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Para todos los que creemos en las segundas oportunidades.


    A veces vale la pena luchar por un amor.
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    El amor es la fuente de todas las mayores fortalezas del mundo.


    Jess.


    


    


    

  


  
    SINOPSIS


    “Da todo por el todo y, por lo que más quieras, no te rindas.”


     


    Marifer se va de Miami con el corazón roto, dispuesta a cambiar por completo su vida, dejando atrás todo lo que ama. 


    Alex no puede olvidar a la única mujer que ha amado, cansado de llevar a cuestas el peso de los secretos, se va tras ella con el único objetivo de volver a sentir sus labios y su piel. En la búsqueda de su para siempre, decidido a decirle necesito más de ti.


    Las posibilidades son infinitas en este nuevo año, una nueva ciudad, nuevos amigos y nuevas aventuras. 


    Los secretos apenas están empezando a salir a la luz y el amor nunca se ha sintido tan bien.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


      

    

  


  


  
    CAPÍTULO 1


    Alex


     


    Este es el momento en el que te das cuenta que todo lo que quieres es volver al pasado, exactamente hace menos de un mes, ese tiempo en el que lo tuve todo y no supe valorarlo.


    Las últimas semanas las pasé lamentando lo estúpido que fui, pasé de estar completamente furioso, a sentirme indiferente y luego a ver todo en retrospectiva, perdí a Marifer, la única mujer con la que contemplé mi vida más allá de una semana. La amaba y aún lo hago. Ella era todo para mí, y todavía lo es. Definitivamente… tengo que recuperarla.


    Todos parecían seguir con su vida, como si todo lo que vivimos no fuera más que una aventura. Me siento del asco y necesito sacarme este sentimiento de mierda de mí.


    Abro mi ordenador portátil y  me quedo contemplando el monitor, esa jodida mierda es un recordatorio diario de lo que tuve. Por mucho que quise no pude borrar la foto de Marifer de mi fondo de pantalla, se ve tan… sí… tan sexy. Esa sonrisa suya me encanta y sus ojos, toda ella me encanta.


    «Un puto juego, cambio mi vida. Después de ella nada es lo mismo. »


    Era tan simple, tenía que tenerla comiendo de mi mano y follármela, luego dejarla, tal como hice con tantas mujeres, pero me enamoré, ¿Qué tan probable era que sucediera esto? Para mí no había probabilidad alguna, no hasta que la tuve en mis brazos, no hasta que sentí su piel y no hasta que la besé por primera vez. 


    Niego mis propias palabras y buscando en mi lista de Spotify mi algo que me inyecte ánimos para empezar mi lunes, pero toda las canciones me la recuerdan, soy un masoquista porque escucho a diario Dímelo de Marc Anthony. Trato de sonreír mientras Marc empieza a cantar pero mi corazón me lo impide, esta vez en su lugar cambio la canción y la voz inconfundible de Bruno Mars hace un nudo en mi garganta mientras repito sus palabras como si fueran mías.


    If you ever leave me baby,
Leave some morphine at my door
‘Cause it would take a whole lot of medication
To realize what we used to have,
We don’t have it anymore.


     


    Me pongo de pie y camino por toda la habitación, rodeo mi cama y me la imagino acostada, sus cabellos negros sobre mis sábanas blancas y su hermosa figura iluminada por los rayos del sol.


    A este paso juro que voy a perder la cabeza, ¡rayos! La necesito. La quiero conmigo.


    Definitivamente Bruno quiere que recuerde lo que perdí y claro ejemplo es Talking to the Moon. Cierro mi laptop y la lanzo a un costado de mi habitación con fuerza, destrozándola.


    Tomo mi móvil y marco el primer número que encuentro.


    — ¿Alex?, ¿eres tú? —No tengo la menor idea a quién he llamado.


    —Si cariño, quiero verte…


    — ¡Oh Alex! Pensé que nunca llamarías.


    No tengo la menor intención de tener una plática ahora.


    — ¿Dónde nos vemos?


    —Te mando la dirección de mi nuevo departamento, ¿está bien?


    —Perfecto —Es lo único que logro decir antes de colgar.


    Me miro en el espejo y me veo totalmente patético, sin importarme mi aspecto, tomo mis llaves y salgo de mi habitación con la firme intención de tener el mejor sexo posible o al menos sexo decente.


    Doy unos pasos cuando soy interceptado por mi nana.


    —Mi muchacho, ¿a dónde vas?


    —Necesito aire —No soy capaz de verla a los ojos y decirle que voy buscar con quién follar..


    Estas conversaciones eran fáciles hace pocos meses y hoy ya no lo son. Mi nana me mira y por su respiración sé que ella sabe a dónde me dirijo.


    —No. Alex no lo hagas por favor, piensa un poco en esto…


    — ¡Nana, basta! No necesito que me juzguen, no tú.


    —No te estoy juzgando. No pongas palabras que no he dicho en mi boca, no necesitas borrarla de tu vida de esta manera —Camina hasta mí y toma mi rostro entre sus manos.


    Las lágrimas salen de mí sin poder evitarlo, entonces me derrumbo. Abrazo fuerte  a mi nana y dejo que todo el dolor salga de una vez por todas.


    —Llora, mi vida, hazlo.


    —La amo, nana.


    —Y ella a ti, de eso no tengo la menor duda.


    Sus palabras no me dan consuelo alguno, porque sé que Marifer me ama tanto como yo a ella, pero se fue, no fue capaz ni siquiera de escucharme. 


    —Se fue.


    —Somos humanos, mi muchacho, y como siempre nos equivocamos. La heriste pero no creo que dejara de amarte de la noche a la mañana.


    —No sé qué hacer.


    —Tengo tu maleta lista —Me sorprende lo que dice y dejo de abrazarla, la miro sin comprender aún sus palabras —. ¿Qué? ¿En verdad te ibas a rendir? ¡Eres Alexander Andrews!


    Limpia mis lágrimas y me da un beso en cada mejilla, sonríe y la veo ir hasta su habitación, pasan unos segundos cuando la miro volver con una pesada maleta, rápidamente la reconozco como una de mis maletas.


    —Nana…


    —Te voy a decir una cosa, Alexander —Cuando mi nana me llama por mi nombre completo es porque me va a regañar o porque tiene algo importante que decirme —, debes dejar de ser tan cabeza dura e ir tras tu chica. ¿La amas? Hasta es tonta mi pregunta, claro que la amas, porque no te imagino en ese estado en el que estás por alguien que te importa lo mismo que nada. Ahora escúchame; toma la maleta, sal de esta casa y ve a recuperarla, ¿o es que acaso no la necesitas?


    —Claro que la necesito, pero ella…


    —Dices una vez más ese odioso “pero” y te juro que vas a conocer un lado mío que nunca has visto.


    —Ella no…


    Me mira furiosa y pone sus manos en su cintura muy molesta.


    —Toda mi vida he querido verte feliz y cuando por fin lo logras metes la pata. Ahora es tu deber repararlo. Ve hasta la gran manzana, búscala y no regreses hasta que te perdone, ¿entendido?


    — ¿No tengo opción, verdad?


    —No, no la tienes.


    — ¿Y si no quiere escucharme?


    —La obligas a que te escuche.


    — ¿Y se puede saber en qué voy a ir hasta allá?


    —Eres piloto. ¡Por Dios santo! —Una vez más me deja solo y camina hasta su habitación, para cuando vuelve la escucho murmurar cosas sin sentido. 


    Me entrega un sobre blanco y me ínsita a que lo abra cuanto antes. Leo una y otra vez la carta sin poder creérmelo, claramente mi nana sabia su contenido.


    — ¿Cómo es posible?


    —No tengo la menor idea, el caso es que tú licencia esta expedita y puedes hacer uso de tus horas de vuelo cuando quieras.


    «Soy un piloto certificado.»


    No creo ni mis propios pensamientos. Mi padre por fin ha permitido que mi licencia entre en vigencia. 


    Mi primer pensamiento al ver mi licencia es ella, siempre será mi Maricuchi y dudo que alguna vez esto cambie.


    Tomo a mi nana en mis brazos y la beso por todo el  rostro mientras ella ríe a carcajadas.


    —Necesito decírselo.


    —Escríbele, tonto.


    —Me temo que rompí mi laptop.


    —Usa la mía, está en mi habitación —Me guiña y luego se va a la cocina.


    Clary es demasiado persuasiva para no haberse dado cuenta que le escribo a Marifer a su correo. Cuando me di cuenta de que había cambiado de número todavía me quedaba ese recurso, sé que lee mis mensajes, nunca me contesta pero de todos modos le cuento mis días o al menos las cosas importantes, alguna veces es un “¿cómo estás?”


    Por mucho que le pregunté a Aitana se negó a hablar de ella y Alexa simplemente me bloqueo de todas sus redes. Tomo la maleta y camino hasta la habitación de Clary. Una vez adentro cierro la puerta y tomo la laptop, inicio sesión en mi gmail y empiezo a escribir.


    Tengo exactamente una semana para hacer que Marifer me perdone así me muera en el intento.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Marifer


     


    Hola, MI MARICUCHI:


     


    Sé que no quieres saber nada de mí, pero necesito más de nosotros. Sé que puedo remediar esto, te quiero demasiado para dar por perdido lo mejor de mí. 


    La universidad debe ser frustrante para ti y estar lejos de tus amigas y familia no debe ayudar en nada, y si estás como yo… aparentar frente a una multitud de desconocidos debe empeorar la situación.


    Hoy me desperté como siempre para darte los “buenos días” pero llegaron a mí los recuerdos y ese sentimiento de mierda que me invade desde que no estás. He roto mi laptop en un arranque de rabia, ¿una rabieta? No lo creo, fue más que eso. Era comprender que no estabas a mi lado tal como quiero que estés.


    Y como prometí nunca más te mentiré: llamé a una mujer, quería sacarte de mi cabeza, te  has vuelto una obsesión constante, viva y latente. No fui capaz ni de salir de casa. Nana, dice que no necesito quitarte de mi vida de esa manera y eso lleva a que me dio la mejor de las noticias… me han dado mi licencia, es una licencia particular y no comercial pero para lo que quiero hacer, está perfecta.


    Te quiero.


    Siempre tuyo,


    TU ENGREIDO.


     


    Termino de leer el correo de Alex y mi corazón como siempre está a punto de salirse de mi pecho. Me toma dos segundos reaccionar a sus palabras.


    «¿Pero qué coño iba a hacer Alex? ¿Quién será esa mendiga vieja de su chingada madre? Yo la despeluco y a él le rompo la madre. »


    Respira Marifer.


    Respira y sólo respira.


    Una vez que dejo que mi cerebro conecte con mi loco corazón doy un grito de emoción porque por fin el sueño de Alex se está cumpliendo. ¡Su licencia, sí!


    —¡Shuuu! —Ups, me había olvidado que estaba en la clase de estadística —. ¿Tiene algo que compartir con nosotros señorita?


    La forma en la que me mira el señor Davis por encima  de sus lentes me hace dar repulsión. La primera vez que lo mire me dio… cosa, tiene pelos saliéndole de las orejas y nariz y no es por hablar mal de la gente pero huele a pipi.


    —Disculpe, señor, no era mi intención…


    —¿Interrumpir? Hay algunos que sí quieren estudiar, le pido consideración para ellos —Se da la vuelta y sigue anotando en el pizarrón mientras nos explica, la verdad esto está en chino para mí, o sea no entiendo nada.


    Pensé que la universidad al menos sería un poco como la escuela o como en la películas que uno se la pasa de fiesta en fiesta. Me sentí un bicho raro al entrar y no entender prácticamente nada, en su mayoría todos son chicos de dieciocho o veintiuno y luego estoy yo, que soy como el dinosaurio de la clase. 


    Al menos más de uno se apunta a ayudarme en los temas que no entiendo y es aquí donde una vez más le doy gracias  a mi mami Chanell por todo lo que heredé de ella.


    Al terminar la clase me dirijo hasta el departamento que comparto con Alexa mientras Avicii suena en mis auriculares con Addicted To You, canturreo su letra sin parar y sin importarme la gente a mi alrededor. “Soy adicta a ti. Estoy enganchada en tu amor”. Repito esas nueve palabras y dejo que mi mente vuelva a él. 


    «Jodido Alex.» Por mucho que intente no pensar en él siempre parece colarse en cada pensamiento y en cada sueño. Simplemente lo extraño. Por una parte soy feliz al saber que logro por fin su más grande meta.


    Para cuando llego hasta mi cama y debo decir que casi a rastras  he tenido suficiente de las canciones de Alex, él es un amante de Avici, Alan Walker, David Guetta, Dimitri Vega y Like Mikey por supuesto sin olvidar al gran Steve Aoki, entre muchos, con el paso del  tiempo adquirí un cierto gusto por la misma música.


    Me quito mis zapatillas y literalmente me aviento a la cama, ruego porque Morfeo me lleve a su mundo, en verdad necesito dormir más de tres horas y hoy es el día perfecto para ello.


    Y una vez más como hace tiempo me viene pasando estoy acostada pero no puedo conciliar el sueño. Me remuevo frustrada pongo la almohada en mi rostro y doy un grito con todas las ganas que tengo dentro de mí. La puerta se abre de golpe y alguien quita la almohada de mi rostro.


    —¡Dios, mujer, me estas poniendo de nervios! —me dice Alexa mientras me abraza fuerte.


    —No quise asustarte.


    —Te entiendo perfectamente.


    —¿Y tú estás bien?


    —Si algo mejor.


    —Necesitamos cambiar ese “algo mejor” por un, sí estoy perfectamente mejor. 


    —¿Y qué propones en un lunes? —me dice divertida.


    —Pues unos tequilas, ¿qué dices? Porque la verdad, necesito dormir y estoy segura que con una buena borrachera estaré roncando como bebé.


    —¿Estas consciente que los bebés lloran cada quince o treinta  minutos? Yo que tú no desearía dormir como un recién nacido.


    —Entonces voy a dormir como si estuviera en estado catatónico, punto.


    —Eso fue algo cruel.


    —¡Rayos, no puedo dar una contigo! No quise sonar cruel.


    Me mira con esa sonrisa suya de lado y luego se pone en pie. 


    —Hay que ir por un tequila, entonces.


    Esperen… ¿escuché bien? ¿Alexa accedió a irse de copas conmigo? Esto parece ser el fin del mundo, hasta me está empezando a dar miedo.


    —¿Quién eres? Y lo más importante, ¿qué has hecho con mi amiga?


    —Si sigues así voy a cambiar de opinión.


    —No se diga más entonces —digo y salgo de la cama —. ¿Sólo un tequila? ¿No pueden ser dos o tres? —La abrazo, ella gruñe y pone mala cara —. Esto amerita escuchar música toda la noche.


    Ambas reímos mientras salimos decididas a ir por unas cuantas botellas de tequila para tomárnoslas en la comodidad del departamento. Cuando llegamos a la licorería más cercana estamos cansadas de caminar. Sin dudar tomo cuatro tequilas bajo la atenta mirada de mí amiga que no parece disgustarle mi elección. Muy feliz tomamos el camino hasta el departamento. 


    —Tú en verdad quieres caer en coma etílico. 


    —¿Eso fue una pregunta? —le pregunto cuando estamos a punto de doblar la esquina que da justo a nuestra calle.


    —Eso fue una afirmación.


    —Muy intuitiva amiga, pero aún me pregunto porque me vas a acompañar, tú no eres así.


     —Porque tal vez necesito exactamente lo mismo que tú.


    Las palabras de mi amiga no necesitan comentario alguno. Sé que las chicas al igual que yo la están pasando mal.


    —Hola, Marifer —me saluda nuestro sexy vecino, luego nos abre la puerta de vidrio del edificio, en verdad es muy caballeroso.


    —Gracias.


    —¿Tendrán una fiesta? —pregunta intrigado al ver las bolsas que cargamos.


    Alexa y yo nos miramos y sonreímos en complicidad.


    —Algo así… la verdad, es complicado —Miro a mi amiga y le señalo a Balam —, te presento a mi amiga Alexa.


    Le da un beso en la mejilla a Alexa y luego le mira tan tierno que mi corazón se derrite.


    —Un gusto conocer a una mujer tan guapa —dice y Alexa se ruboriza. 


    Me encanta ver a mi amiga toda tímida, voy a divertirme con esta escena por varios días.


    —Tengo una idea —chillo, casi eufórica.


    —¡No! Maricuchi, tú me das miedo con tus ideas —Cuando termina de hablar mi amiga la fulmino con la mirada.


    Sabe perfectamente que no quiero que me siga llamando de esa manera. «PINCHE ALEXA. La voy a matar.»


    —Pues te aguantas ahora. Balam, ¿qué dices si te nos unes? 


    —Es lunes —se excusa.


    —Soy consciente de ello.


    —Mmm… No sé.


    —Piensa esto; podrás pasar un rato con dos hermosas mujeres mientras te olvidas un poco de todos tus problemas.


    —Me convenciste con lo de dos hermosas mujeres. 


    —Perfecto —digo cuando abrazo a mis dos amigos y los encamino hasta el ascensor.


    —Acostúmbrate, Balam, a no tener elección con Marifer.


    —¡Ay, qué divertida! —digo a modo de sarcasmo.


    —¿Hace mucho que son amigas? —pregunta Balam.


    —Desde que tenemos uso de memoria lo somos.


    —Yo estoy reconsiderando nuestra amistad —La puertas del ascensor nos interrumpe.


    Una vez que nos encontramos en nuestro departamento Balam observa todo y parece buscar su lugar mientras Alexa prepara el reproductor y yo me voy a la cocina por unos vasos, sal y limón.


    Cuando vuelvo a la sala de estar, me encuentro a Alexa y a Balam muy concentrados escuchando la canción que sale de los altavoces.


    Y yo que te deseo a morir 
que importa esta es la última vez 
el orgullo puede esperar.


     


    —¿Qué es eso?


    —Se llama música, te la presento —dice Alexa.


    —Si quieres que te perdone por la bromita la primer ronda será tuya —digo mirándola directamente a los ojos. 


    —Amiga, entonces creo que hasta aquí llegó nuestra amistad —Su respuesta no me gusta nada, por lo que la miro aún más furiosa y el pobre Balam nos mira con cautela, estoy segura que está esperando el momento perfecto a sostener a una y evitar una pelea.


    La risa llega a mí como si nada, estropeando la reacción del pobre hombre. Alexa me mira y mueve la cabeza.


    —Lo siento, Balam, tu rostro era muy gracioso —le digo en un ataque de risa mientras lo golpeo en el hombro a modo relajado.


    —Han dicho muchas cosas en torno a mi rostro pero estoy casi seguro que “chistoso” jamás.


    —Para todo hay una primera vez y disculpa  a mi amiga, le falta un tornillo —se explica Alexa y me quita la botella de la mano.


    Me acerco al oído de Balam y le susurro: —¡Esto se va a descontrolar!


    Lo que le digo causa extrañes en el rostro de Balam.


    — ¿Nunca ha tomado tequila? —pregunta extrañado.


    —De hecho, sí. Pero jamás entre semana y menos cuando está el semestre en curso —le explico un poco la situación.


    —Algo fuerte debió pasarle —No es una pregunta de Balam, simplemente lo comenta y ya, y eso me recuerda a los días en el Royalty.


    Decido que es mejor no responder nada y camino hasta dónde está mi amiga.


    —Y antes que me olvide, ¿quién canta esa canción? —pregunto.


    —La original es La Sonora Dinamita, pero esta versión es de Kika Edgar  junto a La Sonora Dinamita —dice Balam como si fuera la cosa más común del mundo.


    Había escuchado toda clase de música gracias a mis abuelos pero hasta ahora escuchaba a esta banda que se me hace muy chida.


    —Nunca la había escuchado, y mira que mis abuelos son amantes de la música y me crié entre Pepe Aguilar y Vicente Fernández.


    —¿Son mexicanos? —pregunta Balam curioso.


    —Mi abuela sí, mi abuelo es español, somos una extraña combinación de culturas.


    —Dos nacionalidades fuertes, no quiero imaginar las peleas —asegura Balam y yo le confirmo que no quiere hacerlo.


    —Mis abuelos son únicos, de hecho, pero ya dime como se llama la canción así la busco y la pongo en mi lista.


    —Qué bello… —Balam habla cuando lo interrumpo.


    —Deja de jugar ya sé que soy bellísima —los tres empezamos a reír a carcajadas.


    —¡Y luego decían que el engreído era otro!


    Odio que siempre Alex salga a colación en cada conversación.


    «Pinche Alexa por recordármelo, y pinche Alex por ser un tema referente siempre.»


    Mi suerte es de la chingada cuando se trata de hombres, por eso jamás de los jamases le di alas al baterista de Aitana. Ese hombre era tan dulce, tan lindo y yo, de burra, voy y me enamoro del único hombre que jamás consideré atractivo, bueno, estamos hablando en pasado ya que si me lo preguntan… ¡Dios!… sin duda es todo un monumento a la belleza y no saben cómo extraño sus besos folladores.


    Y ahí vamos pensando en Alex. He llegado a creer que al único hombre que le permitiría todo ese despliegue de ego y vanidad, es a él. 


    Me río de mis propios pensamientos y Alexa me mira extrañada, por otro lado Balam está distraído en su móvil.


    —Y yo que pensaba que era la única que desconectaba de la realidad  y me sumergía en mis propios pensamientos.


    —Bueno, fue inevitable —le respondo a Alexa y tomo mi móvil.


    —Chicas, lo siento, creo que soy la peor compañía en estos momentos.


    —No, Balam, tranquilo, lo cierto es que donde nos ves ahora mismo solamente queremos ahogar las penas en alcohol —suelto un largo suspiro.


    —¿Por amor? —pregunta Balam.


    Ambas asentimos con la cabeza y creo que no es necesaria una respuesta.


    —Y tú, Balam, ¿cuál es tu historia? —pregunta Alexa con una mirada triste.


    —Se supone que hoy sería mi boda.


    LPM.


    ¿Qué?


     ¿Cómo? 


    ¿Cuándo?


    Mi corazón se hace chiquito y mis ojos al instante se ponen llorosos.


    —¡¿Cómo?! —Alexa formula la pregunta que tengo atorada en mi garganta.


    —Mi novia, bueno, mi ex novia, canceló la boda, descubrió que mi padre estaba en la cárcel y no encajaba en su ideal de hombre perfecto.


    —No entiendo, ¿qué tiene que ver el tema de tu padre?


    —Mi padre está en la cárcel cumpliendo condena por homicidio. Cuando era niño nunca entendí porque mi madre siempre usaba pilas de maquillaje y al pasar los años comprendí que trataba de ocultar los golpes que mi padre le propinaba.


    ¡Oh, Dios mio! Su madre, ¿su padre la mató? No imagino pasar por un dolor así. Balam toma el caballito[1], rápidamente lo llena de tequila y se lo bebe de un solo trago.


    —Lo siento, Balam —le digo y me acomodo cerca de él para poder abrazarlo, Alexa hace lo mismo y él nos regala una sonrisa.


    —Tenía once años cuando le quitó la vida… luego de una de sus borracheras comunes. Diana, mi ex, piensa que ese sería su futuro conmigo, sin tan solo me hubiera dejado explicarle que yo soy diferente o me hubiera dado la oportunidad de demostrarle que conmigo podría ser muy feliz… creo que no hay dolor más grande que el que no te dejen explicar las cosas.


    ¡Rayos! Eso me dolió en el alma.


    Por unos breves segundos no decimos nada, las palabras aquí sobran, además creo que todos estamos pensando esta experiencia más allá de lo que Balam nos acaba de contar.


    —¡Somos la peor compañía del mundo! —Alexa rompe el silencio por los tres.


    —Vaya que sí.


    —Así que, chicas, gracias por no permitir que pasara este día solo, creo que eso también explica por qué estoy aquí. No vayan a pensar que me voy con las primeras chicas bonitas que me ofrecen unos tragos.


    —Yo sería incapaz de pensar eso —respondo con indignación, para luego estallar los tres en un ataque de risas, uno de esos que te dan dolor en la panza.


    —Les propongo un brindis —dice Balam mientras sirve tequila en los caballitos.


    —¿Por qué exactamente vamos a brindar? —pregunto mientras agarro el vaso que me ofrece.


    —¡Vamos a brindar por el trio más desafortunado en el amor que existe en el mundo!


    Alexa y yo por supuesto que estamos de acuerdo, por lo que alzando los caballitos en alto primero tomamos aire para luego juntos bebernos la exquisita destilación de maguey azul.


    ¡Arriba, abajo, al centro y pa’dentro!


     


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 3


    Alex


     


    Miro a mi amigo y su semblante no es para nada igual al Lucca que conocí, si alguien esta tan jodido como yo, ese es él y, la situación con su familia no ayuda para nada.


    —¿En serio lo harás? —pregunta Lucca mientras me pasa mi maleta.


    —Hasta la pregunta ofende —Acomodo mi última maleta y miro el reloj contando los minutos que faltan para volver a verla—. Deberías venir conmigo en vez de hacer preguntas tontas.


    —Andrea se siente mal, debo quedarme con ella y lo sabes.


    Su hermana, Andrea, lo ha puesto en una situación terrible y no sabe cómo afrontarlo. Mi amigo sin duda tiene una dura batalla que librar.


    —Ella jamás te ha dado ni una muestra de afecto, ¿porque la vas apoyar ahora?


    —Somos familia y tú mejor que nadie debería entenderlo.


    El tema de la familia de Lucca nunca es tocado por nosotros, él lo prefirió así desde hace años y nosotros respetamos su decisión, solo quisiera que él y Andrea cerrarán las heridas que por años le han causado tanto dolor.


    —Sabes que no quiero meterme más de lo debido, pero deja que te aconseje, por favor —le digo intentado que no se moleste.


    —No tengo más remedio que escucharte, así que ya dilo.


    —Olvídate de su parte del fideicomiso y su herencia, deja que haga con su vida lo que ella quiera, bien puede dejar que las drogas la maten o cambiar su manera de vivir, a veces es bueno soltar un poco esas cadenas, Lucca.


    Mi amigo me mira con tristeza y deja caer sus hombros.


    —Prometí cuidarla.


    —No puedes proteger a alguien que claramente no quiere ser cuidado.


    —Basta, Alex, por favor —con eso último es mejor dar el tema por concluido.


    —¿Has sabido algo de Daniel?


    —Ayer fui a verlo y no sabes lo que encontré en el deposito cuando lo buscaba —me cuenta muy divertido.


    —Pues si no lo dices, como voy a saberlo.


    —Se resume en una sola palabra o mejor dicho en una sola mujer, “Aitana”.


    —¡Que hijo de su puta madre! La convenció finalmente de trabajar en el Mystic.


    —Según Aitana es sólo trabajo, pero a esos dos dales tiempo a solas y empiezan a coger como conejos y pronto Daniel nos hará tíos, ten eso por seguro.


    Cuando lo afirma ambos reímos a carcajadas, mi copiloto me dice que ya es hora de partir por lo que será mejor que me despida de mi amigo.


    —Cuida a Max por mí, y procura que no se meta en problemas con Chanell —recalco con una sonrisa.


    —Max está andando con pies de plomo justo en este momento. Chanell, lo tiene vuelto todo un sumiso.


    —Espero que sea más inteligente que todos y se asegure de no poner en riesgo lo que sea que tengan ese par.


    —Cuando las encuentres envíame su dirección —me dice un poco cabizbajo.


    —Te aseguro que cuando las encuentre les pondré un chip rastreador mientras duermen.


    Reímos y nos damos la mano, ambos sabemos que este viaje lo es todo para mí. Lucca me da un abrazo fuerte y un buen apretón de manos para luego desearme buena suerte.


    —Nos vemos hermano y sigue el consejo de Leandro; amárrala a la cama y persuádela de que te perdone a punta de buenas folladas  —con esto Lucca se despide de mí y se va corriendo.


    Mi copiloto enciende el helicóptero justo en ese momento, es hora de volver a mi Maricuchi.


    Una vez que todo está listo para despegar, es momento de despedirme de Miami. Lo hago con una sonrisa nostálgica y a la vez esperanzadora porque he decidido que el día que vuelva será con Marifer como mi esposa.


    «Voy por ti, Marifer Taylor y no pienso volver sin ti.»
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    Camino por mi habitación de hotel mientras pienso la manera de encontrarla, son tantas las posibilidades revoloteando en mi cabeza que ya comenzaba a parecer novelita del medio día, hasta pensé en contratar a un investigador privado, cosa que descarté al instante porque no quiero a alguien en el mundo buscando a mi Maricuchi y aún menos que le esté tomando fotografías. 


    Juilliard, era mi mejor oportunidad de encontrarla. El despertador suena exactamente a las siete de la mañana y por primera vez odio que este hubiera tardado tanto en sonar. Necesito salir ya de aquí. El sonido de mi móvil me detiene por lo que le doy un rápido vistazo.


     


    Daniel:¿Alguien despierto en este mundo?


    Yo:¿Qué haces levantado tan temprano?


    Daniel:Los que si trabajamos nos despertamos a esta hora, la pregunta sería, ¿qué haces tú despierto?


    Yo:Día uno para recuperarla.


    Daniel:Buena suerte amigo.


    Yo:¿Cómo va lo de Aitana?


    Daniel:Al menos ya hay un pequeño progreso.


    Yo:Fue demasiado fácil la primera vez, esta vez nos toca sufrir por tenerlas.


    Daniel:Sabias palabras, Andrews. Ten un buen día, bro, y regresa a casa pronto con Marifer.


     


    Eso es lo que más quiero, regresar de la mano de mi mujer. Con una sonrisa meto el móvil en la bolsa  de mi pantalón y salgo de la habitación.


    Para cuando mi cabeza deja de divagar me encuentro en la puerta de la escuela de artes Juilliard, observo por la pared de vidrio, hay un sinfín de chicos bailando y corriendo como locos, estoy seguro que me voy a tardar mucho en encontrarla, pero mis esperanzas están al máximo.


    «Pronto la veré y juro por mi vida que la recuperare. »


    Una joven de cabello rosa me abre la puerta y luego me mira inquieta.


    —No tienes cara de ser estudiante aquí—Su comentario me da risa.


    —¿Y de que tengo cara? —le pregunto mientras le ofrezco mi mano a modo de saludo y ella lo rechaza inmediatamente.


    ¡Auch! Eso de ser rechazado me dolió en todo mi ego y ella se mofa por mi reacción.


    —Lo siento, no quise ser brusca. Te enseño a saludar como es debido, vale —Extiende su mano en un puño y ambos chocamos la mano, luego me guiña y hace un gesto de bien con su mano —. Soy Destiny, de servicios estudiantiles, un gusto hombre. 


    —Encantado, Destiny, me llamo Alex.


    —¿En qué te puedo ayudar, Alex?


    —Vine a buscar a mí… novia o eso espero que vuelva a ser muy pronto.


    —Si no eres estudiante, no es mucho lo que te puedo decir, no estoy autorizada.


    La mirada apenada de Destiny me dice que tal vez no pase ni de la puerta de Julliard.


    —Si te cuento mi historia tal vez pueda persuadirte de que me ayudes.


    Ella me escucha en completo silencio mientras le cuento a detalle mi relación con Marifer y por primera vez me doy cuenta que somos bastante peculiares. Al principio su rostro es imparcial pero a medida que le explico todo esta va cambiando su porte duro.


    «Aún no he perdido mi encanto con las chicas.»


    Ella se tapa la boca en un gesto de que no puede  creer lo que le acabo de decir y justo en ese momento me doy cuenta que su camisa esta manchada por un sinfín de diferentes colores de pintura.


    —Déjame decirte Alex, que eres tremendo estúpido. ¿En qué cabeza cabe que acostarte con otra mujer asegurara tu relación actual? Pero a pesar de todo… ¡Eso si es amor! Joder casi y me haces querer ser heterosexual. He decidido que te ayudare a encontrar a tu chica. ¿Cómo se llama? 


    —¿En serio haría eso por mí? —Me guiña y saca su móvil de su bolsillo.


    —Soy una romántica de corazón y si no te ayudo no me lo perdonaría nunca.


    —Gracias. Su nombre es Marifer Taylor. 


    —Seguro debe ser un bombón —Vuelve a guiñar y busca en su móvil —.Y no me equivoqué. Juro que hasta yo estaría pillada por ella.


    Extiende su móvil y me lo enseña, puedo ver la cartilla de Marifer junto a su hermosa fotografía. La chica me mira divertida y justo entonces una mujer pasa por su lado y esta le toca el hombro en un tono bastante sugerente.


    —Tu chica está ahora en clases, y si te mando solo por ahí me pueden despedir y de seguro te perderás en este enorme lugar.


    —Me has salvado la vida, gracias —le digo dándole un beso en la mejilla para luego emprender nuestro camino.


    Por las miradas curiosas de algunas chicas sé que soy el centro de atención en este preciso momento. Qué puedo decir si soy un semental digno de admirar. Es inevitable no pensar que en el pasado tal vez ya estaría con al menos quince números nuevos en mi agenda y ya me hubiera llevado a más de una a mi habitación de hotel.


    —¡Encontré el salón! —dice Destiny apuntándome el salón al final del pastillo. 


    «Marifer.»


    De pronto todo se mueve demasiado rápido. En mi mente solo están esos enormes ojos café claros que me cautivaron, esa risa que se escucha a una cuadra de distancia y esos labios rojos que saben a gloria.


    Destiny me muestra a través de una ventana de vidrio a la chica que está bailando frente a un espejo, mis ojos de pronto la reconocen, mi sonrisa se dibuja en mi rostro y como un tonto me quedo petrificado viéndola.


    «Es ella. »


    «Es mi M-A-R-I-C-U-C-H-I. »


    La miro dando piruetas y bailando al ritmo de la música que solo ella escucha, ¡oh Dios!, y esas pequeñas gotas de sudor recorriendo desde su frente hasta sus pechos son la cosa más sexy que he visto hasta ahora. 


    En verdad me gusta verla bailar, verla compitiendo en el motocross y sobre todo retorciéndose de placer en mi cama, me encanta todo de ella, en cada jodida forma. Tengo la necesidad tremenda de entrar en el salón y besarla, tenerla en mis brazos, sentir su piel y su aroma.


    —Es ella, ¿verdad? —dice mirándome divertida.


    —Sí, es ella.


    Nunca estuve más seguro, Marifer es la mujer de mi vida, ella es la mujer por la que dejaría todo, viviría y moriría solo por tenerla no hay cosa que no haría por mi chica. Yo viviría cien años solo para estar con ella.


    —He cumplido con mi misión, solo asegúrate de que los guardias no te encuentren porque nos echaran a los dos —me dice y luego se va deprisa sin darme oportunidad de agradecerle. 


     


     


     


  



  
    
CAPÍTULO 4


    Marifer


     


    Doy una última pirueta y mi cuerpo de pronto reacciona a la presencia de alguien. Detengo mi rutina solo para ver en el espejo al misterioso chico con chaqueta de cuero que me mira tan atento, parpadeo unas cincuenta veces antes de que mi cerebro asimile lo que estoy viendo no es un espejismo o mi mera imaginación, porque últimamente mi mente me juega malas pasadas.


    «¡Chingue su madre!»


    «Es Alex y, está aquí, digo aquí, aquí en la escuela y no en mi cabecita loca.»


    Creo que me voy a desmayar, y lo digo literalmente. No puedo reaccionar de esta manera, debo mostrarme firme en mi decisión, debo hacerle saber que me olvidé de él, aunque esto sea una completa y absurda mentira.


    «Marifer Taylor, deja de babear por el engreído. »


    «No lo mires. » Me reprendo aunque sé que esto será una misión imposible. «Está tan hermoso que parece un sueño. » Mis labios quieren formar una sonrisa por la alegría que me produce verlo y pongo todo mi empeño para no hacerlo. 


    Tengo esa necesidad de correr hasta él, abrazarlo y comérmelo a besos y decirle lo mucho que lo extrañe. ¿Han sentido eso? ¿O sólo soy yo la loca? ¡Dios mio! «Ya me fui a la chingada.»


    «Vuelvo a repetir… pinche cuerpo traicionero.»


    Trato de parecer lo más tranquila posible, pero sé que es un lamentable intento ya que Alex me mira sonriendo. En estos momentos quisiera tener uno de esos botones de alarma de incendios en mis manos y activarlo para salir corriendo.


    De pronto Alex me hace señas de que va abrir la puerta y yo solo puedo negar con mi cabeza, debo parecer un robot.


    —¡No! —Es la única palabra que me sale cuando lo veo como empieza a acercarse a la puerta.


    «¿Y qué hago ahora? » Miro a mi alrededor y me doy cuenta que mi única salida es esa misma puerta por la que va entrar él. No tengo escapatoria.


    Estoy segura que el tiempo se ha detenido. Mi corazón parece que se va a salir de mi pecho y mi respiración va demasiado rápida, creo que mis pulmones están tomado demasiado aire solo para procesar esto.


    «¡Me lleva el tren! »


    Sin duda, mi engreído… perdón—me retracto—Alex sabe cómo hacer una entrada digna de un rey.


    —Maricuchi —Cuando lo dice suelta todo el aire que estaba conteniendo.


    «¡Oh rayos!»


    Mis manos están temblando descontroladamente y ahora me pregunto, ¿por qué rayos cuando la tierra debería tragarme y escupirme en una isla caribeña no lo hace?


    —Te ves hermosa —dice y mis piernas no responden definitivamente.


    Se acerca lentamente y de pronto recuerdo todo. 


    A ella. 


    A él con ella. 


    Mi estómago se contrae y mi corazón se detiene.


    —¡NO! —le digo y logro que se quede parado a una distancia prudente.


    Con la poca cordura que ha vuelto a mí, tomo mis cosas bajo su atenta mirada y luego lo miro retándolo, demostrándole que por mucho que lo haya extrañado no voy a ser flexible con él.


    —Solo quería verte.


    —Pues ya lo has hecho, date por satisfecho —le digo molesta.


    —Mi Maricuchi…


    —Nada de eso señor Andrews, usted perdió el derecho de llamarme de esa manera.


    —Lo siento, Marifer, como dije antes… quería verte.


    No digo nada porque sé que si lo hago es probable que caiga en sus brazos y es algo que no quiero, al menos de momento. Trago en seco, tengo que salir de aquí lo más rápido posible. Cuando paso justo por su lado, sostiene brevemente mi mano y siento esa electricidad, esa misma que siempre me eriza la piel. Es innegable que esto acaba de pasar, de pronto nos miramos a los ojos y mi respiración se vuelve dificultosa, Alex deja mi mano lentamente y va dibujando una línea hasta mis hombros. Lo que siento es inexplicable, sólo puedo compararlo la sensación del viento azotando tu cuerpo cuando vas a toda velocidad en una moto, saltas, dejas de respirar y el horizonte se desdibuja.


    Peligrosamente, siento su aliento en mi hombro, no sé en qué momento cerré los ojos, pero aun en contra de mi cordura estoy disfrutando de este pequeño momento. 


    —No… —Mi voz es apenas audible. Soy tan patética que estoy segura que con un sólo beso me puede mandar de regreso a la fregada. Ahí dónde he estado todos estos días.


    —Repite eso cuanto quieras, pero sé que estas deseando mis labios. Te conozco tanto que apostaría lo que fuera a que es cierto. 


    —Por favor no lo hagas —Le ruego que no me bese aunque lo anhele con toda mi vida.


    —No me pidas eso, no lo hagas porque no quiero negarte nada y tampoco quiero seguir negándome a tus labios.


    Que alguien me diga cómo puedo decirle que no. Ayúdenme a entender cómo puedo vivir sin él.


    —Déjame ir por favor…


    —¿Es lo que quieres? ¿Es lo que realmente quieres, Marifer? 


    Quiero gritarle que no, que lo que quiero es volver el tiempo y jamás enterarme de que fui una apuesta, porque estoy segura que ahora mismo estaríamos juntos. Hubiéramos concretado nuestros planes de vivir juntos, de formar… una familia.


    —Sí —digo y las lágrimas empiezan a salir de mis ojos justo cuando siento que se aleja de mí. 


    Suelta mi mano como si le quemara, mientras él se aleja, mi mundo se vuelve a caer a pedazos. Me tumbo en el suelo junto con todo el dolor que causa la certeza de que no nuestro no puede ser.


    «¿Qué voy a hacer ahora que ha vuelto?»


    Siento unos pasos de pronto y soy incapaz de alzar la vista, mis ojos están inundados de lágrimas y de seguro parezco un mapache con mi maquillaje corrido.


    —No me gusta verte llorar, lo odio, lo detesto y el que sea por mi culpa me está matando —dice un Alex muy triste cuando me sostiene.


    Pensé que se había ido, pensé que me dejaría. Dios lo extraño tanto.


    —Alex, por favor.


    —Dime engreído, se escucha más bonito cuando viene de tu boca.  


    Una leve sonrisa aparece en mi rostro, Alex se acomoda en el suelo junto a mí y entonces toma mi rostro con sus manos, lo miro y es imposible seguir resistiéndome. Mi cuerpo claramente lo necesita. Por unos largos segundos que parecen horas solo nos miramos, se acerca a mis labios y reacciono apartándome.


    —No te haré daño. No esta vez, te lo prometo.


    ¿Cómo puedo creer en sus promesas? ¿Cómo puedo confiar en él?


    —Ya he escuchado antes esas palabras.


    —Sé que te fallé y no hay día en que no me arrepienta, pero créeme por favor —Vuelve a tomar mi rostro con su mano, que esta vez está temblando.


    Poco a poco y con mucho cuidado acerca su rostro al mio, cierro los ojos por instinto y me pierdo en el camino de besos que traza en lo que fue el rastros de mis lágrimas. 


    —No me pidas que me marche porque claramente no lo hare. Quiero estar aquí, contigo. Sé que estropeé todo, que fui cobarde cuando debí luchar más que nunca por ti. Sé que me odias ahora y yo te amo cada día más. Dime cómo puedo recuperarte, dímelo por favor, porque lo necesito… necesito todo de ti.


    «¡Oh por dios! »


    Lo amo, soy una estúpida, pero lo amo.


    —Alex, yo…


    —Si no vas a decirme que me perdonas prefiero que guardes silencio. Tengo tanto que decirte, escribí mucho… supongo que leíste mis correos.


    —Leí cada uno de ellos —Le confieso y su sonrisa es única. 


    —¿En serio? 


    Asiento con la cabeza y lo veo como su sonrisa crece más y más para luego convertirse en un beso en mi frente. Me abraza y soy incapaz de alejarlo de mí, solo Dios sabe todo lo que extrañe a este insufrible.


    —Sé que no quieres hablarme y tal vez ni deberías pero lo cierto es que vine por ti y no me iré de aquí sin ti.


    —Alex…


    —No digas nada ahora, disfrutemos este momento, porque cuándo vuelva tu instinto de supervivencia vas a querer matarme.  


    —Alex, yo… —Me pide silencio y esta vez me niego —. Déjame hablar por favor. Escúchame, no creo que esto sea una buena idea, no después de todo lo que pasó entre nosotros.


    —Deja que te demuestre que puedo ser el hombre que merece tu amor. Sal conmigo, regálame una cita.


    —Alex. Tengo exámenes, clases y ensayos, mi vida ha cambiado.


    —Te ayudaré con todo eso. Sólo deja que te demuestre lo jodidamente bueno que somos cuando estamos juntos.


    —¿Y si después me arrepiento de salir contigo? Ya no quiero llorar más.


    —¿Y si te arrepientes de no salir conmigo? ¿Te has preguntado eso?


    —No estoy segura de que esto sea una buena idea.


    —Es una magnífica idea, ya lo verás. Además prometo mantener mi distancia y no besarte… en los labios, ni tocarte… bueno, eso si tú no lo quieres.


    Si de querer, quiero, ese  no es el problema. 


    El quid del asunto es que quiero que me bese el cuerpo entero, quiero sentir sus manos recorriéndome, quiero todo de él.


    —No prometo nada, ¿está bien?


    —Es mejor que un no. Además no vine desde tan lejos a rendirme a la primera.


    Ambos reímos y nos miramos fijamente mientras el mundo se puede venir abajo si bien lo quiere.


    —¿Marifer? ¿Estás bien? —la voz de mi maestro de danza nos saca de nuestro pequeño mundo privado en el que claramente estábamos y el que negare siempre.


    —Señor Williams … todo bien, gracias —Alex me ayuda a ponerme de pie bajo la mirada de mi maestro de cuarenta años.


    —Te espero en mi estudio en quince minutos —me dice y luego se marcha cerrando la puerta detrás de él.


    —Creo que debo irme —le digo a Alex.


    —Voy a estar cerca —me dice con firmeza.


    —Soy yo o eso sonó a amenaza.


    —Sonó a promesa.


    —¡Buenooo! —tomo mis cosas del piso y lo miro una vez más para tener en claro que Alex ha vuelto a mí.


    —Nos vemos por ahí hombrecito —me dice y rápidamente me da un beso en la mejilla, un beso que me sorprende por lo brusco de la situación.


    Ambos sonreímos y le digo en complicidad —Como gustes, engreído.


    Me marcho del salón con rumbo a mi siguiente clase, miro a Alex que sigue quieto en el mismo lugar y mi corazón parece dar un vuelco.


    «Esto se va a poner de locos.»


    Por mucho que lo niegue, estoy más que feliz. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 5


    Alex


     


    Después de una larga ducha y de probarme todo lo que tengo colgando en el armario, me siento como una chica yendo a su baile de graduación, sólo falta que mi madre me tome una fotografía y me dé su bendición para hacer de esto un cliché de película.


    Me duele la barriga de tanto reír, es cómico ver lo ansioso que estoy por verla. Me arreglo el pelo y me echo un último vistazo antes de salir a buscarla.


    ¿Me puse desodorante?


    ¿Subí la bragueta de mi pantalón? 


    Estoy hecho un manojo de nervios, joder, pero estoy más que decidido a que se olvide de todo HDP[2] que fui con ella.


    Dos horas más tarde me encuentro en la oficina del decano Hamilton, que muy amablemente me recibe, claro que el apellido Andrews ayuda bastante a concretar esta cita.


    —Buenos días, señor Andrews.


    —Decano Hamilton —estrechamos manos para luego tomar nuestros respectivos asientos en su oficina.


    —Hágale llegar mis saludos a su padre.


    —Cuando hable con él será lo primero que le diga.


    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?


    —Decano, no sé cómo funciona la universidad, pero necesito pedirle un pequeño favor.


    El decano escucha atento todo lo que le digo, al principio, como era de esperar, el hombre me rechaza, pero después de que concretamos un jugoso donativo para sustentar un proyecto que la universidad tiene planeado, quedamos de acuerdo. Me puedo ir tranquilo, otro pasó más en la larga escalera por conquistar de nuevo a mi mujer. 


    Satisfecho con el resultado de mi reunión, me dirijo a la cafetería en busca de un espresso, estoy disfrutando de mi dosis de cafeína, cuando una risa llama poderosamente mi atención. Es Marifer, estoy cien por ciento seguro de ello. Dejo mi lugar y voy en busca de ella. La miro divertida junto a lo que creo son sus compañeros, se les ve tan en confianza y ese hecho no me gusta para nada, mucho menos la cercanía de uno de los chicos en especial.


    Contrólate, Alexander, no puedes hacer un dramita aquí y arruinarlo todo cuando estás tan cerca de volver a tenerla, control y paciencia, control y paciencia.


    Me quedo por unos minutos observándola como se despide de sus amigos. Camino lentamente para interceptarla en su camino esperando ser una grata sorpresa.


    —Hola, Taylor —digo mientras Marifer da un brinco. Me mira enojada y luego me da un golpe en mi pecho.


    —Casi muero del susto.


    —Casi te creo que eres una estudiante.


    —Por si no lo notaste, soy una estudiante.


    —Lo dudo porque para mí eres una corredora nata de motocross y una bailarina de primer nivel.


    Me mira algo cabizbaja y luego se enfoca en otra dirección. Sé que esto de la universidad es culpa mía, el sueño de Marifer es poner su pista de Motocross y su escuela de danza para niñas. Necesito recordarle sus dos verdaderas pasiones.


    —Debo ir a clases —declara Marifer.


    —Y no te detendré, lo prometí después de todo.


    Me regala la que tal vez sea la mejor de las sonrisas, miro como retoma su camino con ese movimiento de caderas de esos que paran el tráfico y solo puedo pensar en ella desnuda, envuelta entre mis sábanas.


    —Alex —dice y se gira a pocos pasos de donde estoy —, ¿qué haces aquí?


    —Viendo el panorama que me ofrece la universidad —Me mira sin creer lo que sale de mi boca para luego irse casi corriendo.


    Por amor estoy aquí, pondría el mundo de cabeza por ella. Sigo a mi chica cuidando que no se dé cuenta de lo que hago, por el camino observo a los chicos que rodeaban a mi Maricuchi hasta hace un momento. Ganas de partirles la cara por mirar de más a mi mujer no me faltan.


    «Joder, juro que los pondré en su lugar muy pronto.»


    Entro al salón donde esta Marifer y rápidamente la encuentro, para mi buena suerte hay un lugar junto a ella, tomo ese asiento y me quedo observando cómo saca su cuaderno de anotaciones junto a un gran libro que estoy seguro debe pesar como diez kilos. Marifer está tan concentrada en los preparativos para la clase que ni ha notado mi presencia. 


    No escucho una sola palabra de lo que dice el hombre que tengo frente, mi mente está completamente centrada en ella y necesito que sepa que estoy aquí.


    —¿Me prestas un lápiz? —le digo para una vez más sorprenderla.


    —¡Alex! —dice y yo me quedo mirándola divertido por su reacción.


    —Disculpe… no lo había visto antes en mi clase —dice el hombre en la pizarra con algo de molestia. Creo que es el maestro o algo así.


    —Lo siento —Con desgana dejo de mirar a mi Maricuchi y observo al hombre del pizarrón—. Tengo un permiso del decano de estar en su clase.


    —¿Cómo dice? —Saco el papelito que tengo en la bolsa trasera de mi pantalón y se la muestro —. Hágame el favor de acompañarme afuera.


    Ahora si soy el centro de atención y más de uno se pregunta por mi interrupción.


    —Ya vuelvo, sexy —le digo a Marifer mientras le guiño.


    Cuando estoy afuera con el maestro, le enseño mi nota y este parece escanear cada palabra y luego revisa el sello y la firma como si fuera un detective.


    —Si va estar en mi clase le ruego que se mantenga lo más callado posible y que no distraiga a mis alumnos.


    —No era mi intensión distraer a nadie, señor.


    —Eso espero —dice para luego devolverme mi nota y entrar deprisa al salón.


    Para cuando vuelvo a entrar, todos están sumidos en sus libros, este lugar es de lo más extraño. ¿Dónde quedo eso de desmadrarse cuando el maestro da la espalda? Debo rescatar cuanto antes a mi Maricuchi, no quiero otra Alexa en mi vida, con una basta y sobra. Tomo mi lugar junto a Marifer y está muy enojada, sin embargo, me pasa una hoja junto con un lápiz y, lo que queda del resto de la clase que parece un eterno infierno no me dirige la mirada.


    —Los veo mañana para su exámen —dice el maestro, ¿pero qué rayos? ¿Exámen? ¿En serio? Si apenas han empezado las clases y ya van a  tener exámen. Estoy seguro que este viejo no tiene vida social y quiere hacerles pagar a sus estudiantes por ello.


    Uno a uno las personas van saliendo del salón para dejarnos solo a Marifer y a mí, ella debe querer estrangularme.


    —¿Qué significa todo esto? No me digas que tu plan es dedicarte a acosarme.


    —Te dije que te ayudaría con todo y eso pienso hacer.


    —Alex, por favor, detente.


    —¡No!


    —Si acepto la cita dejarás de acosarme.


    —Muy tarde para ello, además tengo permiso del decano y de toda la junta para estar por aquí de vez en cuando.


    —¡¿Qué?! Debes estar de bromas —me dice y solo le muevo los hombros.


    —Es verdad, hasta tengo una nota firmada que lo comprueba.


    —Entonces… ¿no puedo deshacerme de ti?


    —Lo siento pero no es posible.


    —Estas fuera de control.


    —¿Vamos a almorzar o qué? —le digo tratando de cambiar de tema.


    —Alex, debes darme mi espacio…


    —Mmm… no.


    —¡Eres insoportable!


    —Creo recordar que es algo que te gusta de mí —digo logrando que me mire furiosa y ponga los ojos en blanco.


    —No voy a almorzar contigo.


    —¿Dejarás que coma solo?


    —Ese no es mi pinche problema.


    —¡Ouch!


    —Y ve acostumbrándote que no pienso pasar más tiempo de lo estrictamente debido contigo.


    —Pronto vas a querer pasar mucho tiempo junto a mí.


    —Se te ve demasiado seguro de ello. Te recuerdo que puedo desaparecer en cualquier momento.


    —¡Eso no! —le digo algo agitado por su amenaza.


    —Entonces dame un poco de espacio, deja que al menos piense las cosas .


    —Ese es el jodido problema, no quiero que pienses tanto, porque temo que si lo haces te vuelvas a ir.


    —¡Ay, Alex! Te voy a decir esto una sola vez, ¿está bien? —Asiento a su pregunta y ella continúa hablando —. No me iré, pero debes dejarme respirar.


    —¿Lo juras?


    —No hagas que me arrepienta.


    —Está bien, dejaré que comas sola pero te aseguro que más de una se va querer unir a mi mesa cuando me vea completamente solo, ¿estás segura que podrás lidiar con ello?


    El rostro de mi Maricuchi de pronto se pone rígido y parece tragar en seco, mi pequeño plan está funcionando, sus celos son algo que pienso usar a mi favor.


    —No tengo problema con ello —me dice para luego irse y dejarme solo en el salón.


    En algún punto ella terminara por ceder, estoy seguro de eso.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Aitana


     


    Esto apenas salgo viva de casa, y vengo a meter los tacones en un charco. Es la tercera vez que tengo que reunirme con Daniel y no me gusta para nada tener que repetir siempre el mismo traje negro, pero es que no tengo más. Prefiero los pantalones y las cómodas zapatillas deportivas, pero no puedo que negar que verme con una falda ajustada hasta la rodilla y una camisa blanca con los primeros botones abiertos no me desfavorecen para nada, me veo como toda una ejecutiva sexy y mis tatuajes me daban un aire urbano muy lindo.


    «Tierra, trágame.» 


    Miro el imponente edificio que es el bufete de abogados mientras sacudo el exceso de agua que ahora traen mis zapatos. Eran mis únicos tacones y ahora están arruinados. 


    —¿Te puedo ayudar en algo? —Una extraña voz me sobresalta. 


    Levanto la mirada y veo al hombre que me habla y no puedo negar que es impresionante, ojos color café,  hombros anchos, un físico candente y  perfume embriagador.


    —Dudo que puedas ayudarme, a no ser que traigas en tu portafolio unos tacones de repuesto.


    Le miro apenada y ambos compartimos un pequeño momento gracioso.


    —¿Si sabes que sólo son unos tacones? —dice el extraño.


    —En otra circunstancia me mofaría de ello, solo que voy tarde a una reunión y de paso son los únicos que tengo.


    ¿Porque le estoy contando todo esto a un extraño? Debo estar perdiendo la razón.


    —¡Oh! En ese caso lo lamento mucho, debe ser horrible para una mujer, supongo —Se acomoda su corbata y me divierte esa reacción suya.


    Le extiendo mi mano y este me mira divertido.


    —Soy, Aitana.


    —Mucho gusto, Stephan Coppola —estrechamos nuestras manos junto a una sonrisa.


    Me gusta este hombre y, no hablo de románticamente, bastante tengo con mi triángulo amoroso para hacerlo un cuadrado amoroso.


    —Y yo, Daniel Maxwell —Su voz en mi espalda hace que todas mis terminaciones nerviosas reaccionen en un instante, ambos hombres se dan la mano como si ya se conocieran de antes. 


    «Vaya suerte la mía.»


    —Nos vemos luego, Stephan —Le doy un beso en la mejilla—, fue un gusto conocerte.


    Miro a Daniel y sin decirle nada camino hasta la puerta giratoria que me da la bienvenida, todas las personas aquí se ven agobiadísimas, corriendo de un lugar para otro. 


    ¡Dios, que caos! Yo no podría vivir así.


    —Puedo ayudarle en algo, señorita —dice la recepcionista mientras me sonríe.


    —Tengo una reunión… con el señor Maxwell —le digo y esta empieza a buscar en su computador, luego me extiende un credencial que dice visitante.


    —Suba hasta el séptimo piso allá le recibirá su asistente.


    ¿Acaso dijo asistente? Daniel tiene una asistente, ¿de qué me acabo de perder? 


    Divagando me dirijo hasta el ascensor, este lugar esta abarrotado, juro que hasta claustrofobia me da, sin más opción entro, para cuando me acostumbro  a la peculiar musiquita de piano me doy cuenta que solo quedamos dos personas y el siguiente piso es mi destino. Las puertas se abren y me topo con unas enormes letras en color plata impresas que dicen  Maxwell. 


    —¿Señorita Aitana? —pregunta una señora de edad madura muy elegante.


    —Sí —Le extiendo mi mano —, mucho gusto.


    —Lara, para servirle —Me observa —. Lo siento tanto, en la recepción tenían orden de darle acceso al elevador privado.


    ¿Por qué me darían un trato preferencial?  Ni que fuera alguien importante o famoso. La mujer me da la impresión de que tendrá problemas por esto.


    —No tuve ningún problema, no se preocupe —le digo tratando de tranquilizarla. 


    —Bien, el señor Maxwell le está esperando en la sala de conferencias, la conduciré hasta ahí. 


    Soy escoltada por la mujer y a medida que caminamos es inevitable no ver lo elegante de este lugar. Debe costar una fortuna sólo el mantenimiento. Al pasar por una de las puertas mi cuerpo reacciona sin razón aparente, entonces miro su nombre grabado, Daniel Maxwell, Socio Fundador.  


    Si algo aprendí de las cinco temporadas de Suits[3]  es que sólo los abogados son Socios. ¿Daniel es abogado? No tenía ni idea de esto, pensé que su único ingreso era el Mystic.


    Ahora me doy cuenta que lo único que compartimos Daniel y yo, fueron nuestros cuerpos en un colchón. Que en realidad no sé nada de él. Decido dejar eso de lado y me concentro en seguir a la mujer por el laberinto de corredores enmoquetados. Nos detenemos en la última puerta, dentro de la sala Daniel nos espera apoyado en la larga mesa de madera pulida, luciendo condenadamente apuesto con un traje de tres piezas azul oscuro. ¿Cómo llegó antes que yo? Sí, el ascensor privado. Lo miro y trato de no sucumbir a mis incesantes recuerdos de lo que vivimos.


    —Señorita, avíseme si necesita algo —me dice con una sonrisa.


    —Aitana, por favor dígame Aitana… y gracias, ha sido muy amable.


    Ella nos mira a ambos y luego se marcha. Daniel me repasa de pies a cabeza, sé perfectamente lo que hace, lo conozco muy bien, me está desvistiendo en sus pensamientos.


    —¿Lista? —pregunta.


    —Sí —Cortante es mi respuesta para él.


    Una vez ocupamos nuestros lugares, observo a los tres hombres que están concentrados leyendo sus carpetas.


    —Caballeros, la señorita Smith —los otros hombres me saludan de forma educada.


    Ninguno de ellos aparenta tener más de treinta años. Cuando concluimos con las formalidades, somos interrumpidos por el sonido de la puerta que se abre de golpe.


    —Siento la demora —Quien ha llegado de manera brusca es el mismo hombre de la entrada. Stephan.


    —Creo que no falta nadie más —Daniel habla sin dejar de verme e instintivamente agarro el collar de lazo que él me regalo, este mueve la cabeza tratando de comprender lo que hago —. Lo siento… me pueden dar unos minutos a solas con la señorita.


    Como soldados los hombres le asienten para luego salir, cumpliendo con lo ordenado. Esto no me gusta nadita, así que piernas, ciérrense. No vayamos a sucumbir igual que siempre.


    —No te entiendo, Aitana —Da un paso hacia mí—, y mira que trato desesperadamente de hacerlo.


    «¡Oh Dios mío!»


    No sé qué hacer. Daniel está demasiado cerca de mí, el pánico me invade. Se supone que esto debería ser fácil, una reunión simple para disolver el contrato que tenemos, luego debería volver a casa con Will y olvidarme por completo todo lo que representa Daniel Maxwell en mi vida.


    —Lo siento —No tengo la menor idea de porque me disculpo. 


    Toma mi rostro entre sus manos, cierro mis ojos y cuento del uno al diez para no besarlo desesperadamente como deseo.


    —No tienes por qué disculparte… mi pequeña.


    Quiero responderle. Sin poder controlar mi cuerpo dejo que tome mis labios, me da un pequeño y significativo beso que me hace perder los sentidos. Mi cerebro grita, ¡No!, pero mi cuerpo tiene voluntad propia.


    Necesito recordar las razones por la que me estoy alejando de él. Rompo el beso y lo miro enojada.


    —¡Me mentiste todo el tiempo… abogado Maxwell!


    Una vez más mis razones ganan.


    —No te mentí.


    —La omisión también es mentir, por si no lo sabías.


    —No voy a disolver el contrato, empiezas a trabajar desde el lunes en el Mystic. Demándame si quieres —dice tajante y luego se marcha.


    Pasan unos segundos en los que me agarro como puedo de la mesa para no sucumbir a esta extraña sensación. La puerta se abre una vez más.


    — ¿Estás bien? —pregunta Stephan.


    Lo miro y las lágrimas salen de mí sin poder controlarlas. No sé qué voy a hacer ahora.


    —No. Claro que no estoy bien.


    — ¿Puedo hacer algo?


    —Nadie puede hacerlo. Solo quería salir de esto.


    —Hay historia entre ambos, ¿verdad? —pregunta sabiendo que la respuesta es muy clara.


    —Es complicado. No sé qué voy a hacer… él prometió que me liberaría del contrato.


    —Y lo iba a hacer. Daniel me contrató para representarte en este asunto pero cuando salió de aquí hace un momento decidió que no lo rescindiría. 


    ¿Por qué lo hace? ¿Por qué obligarnos a vernos todos los días sabiendo que no podemos estar juntos? ¿Qué estás haciendo Daniel?


    —Conozco a Daniel desde hace muchos años y cuando él decide algo no hay nada que lo haga cambiar de opinión y Daniel se encuentra determinado a no romper la relación contractual que tiene contigo. Muy a tu pesar, el contrato que tienen ambos te obliga a formar parte del staff del Mystic, es prácticamente un contrato de esclavitud en el que tú debes presentarte a cantar, esté abierto o no el bar, y  Daniel puede disponer de tus servicios a la hora y el día que a él le plazca, te paga por ello. No te dejará ir hasta que se cumpla el plazo del acuerdo. Lo siento, si decides ir a juicio demorarás en los tribunales más que eso, te lo aseguro.


    Sé qué hará… me dejara libre pero tampoco quiero eso, aunque sé que lo correcto es alejarme lo más que pueda.


    —No… no lo entiendo, no entiendo a Daniel.


    —¿Leíste el contrato antes de firmarlo?


    Recuerdo que cuando firmé ese contrato, yo estaba con él encontraría la felicidad.


    —No lo hice, confié en él.


    —Es peligroso confiar ciegamente en alguien.


    —Lo dice el hombre que acaba de prácticamente ser mi pañuelo de lágrimas —le digo con una sonrisa.


    —Eso… es porque un hombre en el que puedes confiar.


    «Daniel también lo era.» Al menos eso pensé por un tiempo.


    —Entonces… ¿no hay nada que se pueda hacer? —pregunto intrigada.


    —Voy a estudiar tu caso, sin embargo, la perspectiva no es buena. Es mejor intentar conciliar que ir a juicio, podríamos tardar años sin resolver nada.


    —No tengo dinero para pagarte, y estoy segura que debes cobrar un dineral.


    —No te preocupes por mis honorarios, Daniel se hará cargo de ello.


    — ¿Y quién me garantiza que no trabajarás en su beneficio? 


    —Él es un buen amigo, pero mi ética está de por medio. Daniel ha cubierto ya mis honorarios, así que mi lealtad está contigo.


    Parece sincero al hablar, pero… ¿cómo puedo confiar en él?


    — ¿Voy a tener que trabajar para él?


    —Al menos hasta que encontremos una fisura en el contrato.


    —¡Ya! —Mis ánimos una vez más están por los suelos. Debo calmarme cuanto antes. Tomando mi bolso le extiendo mi mano y con una sonrisa ambos nos despedimos.


    Camino por todo el lugar como si fuera un alma en pena, nadie es consciente de mi presencia o de mi estado. Las risas de un par de mujeres hacen que me pare en la puerta con el nombre impreso de Daniel. Esta ahí con ellas, seguro que sí. Mi corazón se comprime con la sola idea. Soy una tonta, yo sintiéndome de esta manera, no tengo derecho a sentir nada por él y menos celos.


    Tomando la manija de la puerta me preparo para irrumpir en su oficina, quiero más razones para odiarlo, las quiero, mi cordura las necesito.


    —¡Aitana! ¿Qué haces aquí? —habla Daniel detrás de mí. 


    Si él está aquí, entonces, ¿quién está en su oficina?


    —Nada —digo y doy la vuelta para enfrentarlo.


    —¿Y el que estés parada enfrente de mi oficina es una coincidencia?


    —Una coincidencia de esas horribles que nunca deberían pasar. Ahora que te he visto me voy…


    —Entonces… ¿viniste a verme?


    —No seas tan pretencioso, vine a despedirme de ti.


    —¿Estas segura, pequeña?


    —Muy segura, señor Maxwell, quiero dejarle claro que tenemos un compromiso de trabajo y solamente eso.


    —Nos une más que eso y lo sabes, ¿hasta cuándo vas a seguir con tu terquedad?


    —No es terquedad, es la verdad, señor.


    —Maldita sea deja de decirme señor. No soy un desconocido para ti.


    —La verdad es que sí lo es, porque hasta ahora me vengo a enterar de que es usted abogado y que es dueño de este lugar y quién sabe cuántas cosas más que todavía desconozco.


    —El hecho que tengas propiedades de las que aún no te enteras no quiere decir que no me conozcas, de hecho lo haces mejor que nadie.


    —Lo dudo. Hasta luego —Le extiendo la mano —, y le recuerdo, jefe, que el acoso es un delito.


    Me doy un tremendo aplauso por mi audacia y, de nuevo, puedo respirar con calma. Estrechamos manos y luego me voy del lugar como niña que acaba de salirse con la suya al hacer una tremenda travesura.


    Él quiere tenerme atada a él, pues bien, me tendrá pero solo como una empleada más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 7


    Marifer


     


     


    Definitivamente me lleva la fregada. Alex ha vuelto a mi vida para quedarse.


    Jodido hombre tan insistente, apenas si me deja respirar en paz. 


     Tomo la almohada que tengo cerca y la pongo en mi rostro para dar un grito de emoción. Sé perfectamente que no puedo ni debo sentirme de esta manera, no después de todo lo que sucedió entre nosotros, pero es inevitable no sentir las piches mariposas revolotear en mi estómago. 


    Nunca voy a dejar de decir… jodido engreído que se robó mi corazón.  Parece que se lo quedo y hecho la llave muy lejos porque por mucho que lo intento soy incapaz de resistirme a él.


    Con una sonrisa en mi rostro dejo mi almohada y agarro mi laptop, rápidamente aparece una notificación de mensaje, decido leerlo y mi sonrisa desaparece. Es Alex, y quiere venir a casa a ayudarme para el examen. Alexa me mata si se entera que estuvo en el departamento.


    Y ahora, ¿quién podrá defenderme? Porque por un lado quiero verlo y por otro lado, no.


    A mi costado, en la mesita de noche veo las monedas que dejé hace un momento y decido que vamos a dejarlo a la suerte. Si es cara le doy mi dirección y si es cruz lo mando a chingar a su madre.


    Muy pero por muy dentro de mí quiero que no salga cruz, digamos que el ochenta y cinco por ciento de mi quiere que salga cara. Ok. Sí tengo ganas de verlo. Llámenme loca, facilona si quieren, pero ¿qué vamos a hacer si el corazón me dice que confié de nuevo en él? Además prometió reparar todo y yo quiero creerle. Ya sé que van a querer crucificarme, sé que me engañó, sé que fue cobarde y pienso cobrárselo todo, tampoco se lo voy a poner tan fácil.


    Tomo la moneda en mi mano y la encierro con fuerza en un puño y lo llevo a mi corazón deseando que sea la suerte que dictamine como va ir esto desde ahora.


    De  pronto la letra de Uno por uno me llega a mi mente como un mensaje divino. 


     


    ¿Qué quieres que le haga? 
Si cuando me clavas la mirada 
Se vuelve loco mi pensamiento 
Nunca lo digo pero lo siento.


     


    Una vez que recito ese pedacito de la canción lanzo la moneda al aire e inmediatamente cierro los ojos. En la palma de mi mano tengo mi futuro y me aterra afrontarlo. Sé que una infidelidad es difícil de sobrellevar pero creo que cuando hay amor todo se puede y está claro que entre nosotros hay mucho amor.


    Una vez más la notificación de mensaje suena y las jodidas mariposas parecen haberse multiplicado cuando abro el email y veo esas siete simples palabras.


     


    La vida nos debe una oportunidad.


    Alex.


     


    Abro mi mano y veo lo que tanto esperaba, cara. Una jodida moneda que parece mofarse de mí y  mis intentos de olvidarlo.


    «Sé que puedo perdonarlo.» La parte racional de mí me dice que no, pero la suerte ya está echada.


    Le respondo tan rápido que es un intento frustrado de negar lo que estoy haciendo. Respirando con dificultad me pongo la ropa menos provocativa que tengo, una simple camiseta blanca y unos vaqueros cortos, una vez que estoy lista al mirarme en el espejo me doy cuenta que mi intento es lamentable, el vaquero es demasiado corto para una primera vez a solas.


    «Pero que idiota soy. Alex una vez me tuvo completamente desnuda y bien pudo concretar su apuesta ese día pero no lo hizo. » Esa acción, esa simple acción me dice lo caballero que puede llegar a ser el engreído y también es una de las razones que me hacen dudar de que realmente todo fuera una apuesta.


    Vino por mí, aun sabiendo lo que se encontraría, tan cobarde y tonto no es después de todo. Dejo mis libros en la mesa del comedor en un intento de que esto parezca lo más casual posible. Pasan los minutos y las jodidas mariposas no cesan de revolotear en mi estómago, creo que estoy pareciendo un caso crónico de una enfermedad que llaman estupidez.


    Después de una rato, el timbre suena y corro hasta el intercomunicador, me tomo un momento antes de contestar, tampoco es necesario parecer tan desesperada, me suelto el cabello y lo despeino un poco, acomodo mis atributos y contesto.


    —¿Sí? —digo un tanto tajante, aunque en mi interior me estoy derritiendo.


    —¿Señora Taylor? Soy de la florería, tengo una entrega para usted. —La voz suena rara, como amortiguada, seguro el jodido aparato este está descomponiéndose otra vez.


    Pero eso no es lo importante, lo grave aquí es lo que ha hecho. Ha desbaratado con los pies lo que había arreglado con las manos.


    Pinche Alexander, para eso quería saber si estaba en casa, para mandar a un repartidor. Presiono botón de la puerta de la entrada del edificio y espero que llegue hasta el departamento con la puerta abierta, pasan unos minutos hasta que escucho unos pasos, alzo la mirada y me topo con un ramo inmenso de rosas, están hermosas, pero el tamaño de mi encabronamiento es proporcional a la belleza de las flores.


    Lo que quiere decir nivel Dios.


    —Las puede dejar en la mesa de la entrada, por favor —le digo molesta.


    Por mucho que trato de ver el rostro del chico no puedo, me lo impide el ramo de rosas. Al cruzar por mi lado mi cuerpo reacciona y entonces reconozco su campera de cuero.


    «¡Alex!»


    Deja las flores y por fin puedo ver tan claro como el agua que sin duda es él. Aquí falta una canción épica para completar la escena y tengo la perfecta para la ocasión. Déjame intentar de Carlos Matta. Sin duda me va como anillo al dedo.


     


    Déjame intentar, conquistar tu amor


    Me matan las ganas, me matan las ganas


    Déjame robar, robar tu corazón


    Y hacerlo muy mío y hacerlo muy mío.


     


    Me quedo con la letra de la canción haciendo eco en mi cabeza mientras Alex se da la vuelta y me mira comiéndome con los ojos. Sí, ese es el engreído que recuerdo, al que todavía adoro.


    —Hola —dice entregándome la tarjeta de las rosas.


    Lo miro de pies a cabezas y se ríe descaradamente, sabe perfectamente lo que ha hecho y lo está disfrutado. Le quito la tarjeta de sus manos y cierro la puerta.


     


    Estoy aquí y  esta vez no me iré.


    Alex, el hombre que te ama hasta la locura misma.


     


    Leo esas palabras escritas con tinta negra y parece que lo que está marcando es mi corazón, es inevitable no emocionarse y, la manera en la que ha firmado la tarjeta me deja en… no hay palabras que puedan describir lo que estoy sintiendo. 


    —¿No me vas a decir nada? —dice acercándose hasta mí.


    —Hola —le digo blanqueando los ojos en un intento de no verme afectada el detalle tan lindo que ha tenido conmigo.


    Ruego a los cielos por olvidar todo lo malo y solo centrarme en lo bueno, ruego por olvidarme de Larissa, ruego porque me dé amnesia y se me borre de la memoria la dichosa apuesta y ruego por mí, por él, por nosotros, porque superemos todo esto. Sé que ambos hemos cambiado desde el último día que estuvimos juntos en el Royalty pero también sé que todo eso que sentíamos permanece como el primer día. 


    —Lo siento…


    —Gracias —le digo y luego le doy un beso en la mejilla.


    —¿Te gustan?


    —Siempre me han gustado tus detalles —digo agachando la cabeza, tal vez en un intento de que no escuche la declaración que acabo de hacer.


    Toco su pecho para apartarlo y soy sorprendida por una corriente eléctrica que recorre todo mi cuerpo, Alex me mira comprobando lo que nos acaba de pasar y soy incapaz de reaccionar por unos segundos que parecen eternos.


    —No digas nada  —le digo al momento que intenta hablar de lo que acaba de pasar.


    —Ok, pero… ¿qué es lo que no quieres que diga exactamente? ¿Qué somos la pareja perfecta o que es verdad lo que acaba de ocurrir?


    —¡Alex! —reprocho y este se encoje de hombros y luego sonríe.


    —Esto es nuevo para mí, por favor tenme paciencia —me dice.


    —¿Qué es nuevo para ti? Si miles de veces hemos estado a solas. No te entiendo.


    —Es nuevo… el estar junto a ti y no poder tocarte. Eso lleva a cualquier hombre a la demencia.


    No digo nada y en su lugar le enseño los libros para que nos pongamos manos a la obra. Las siguientes horas la pasamos entre libros de economía y muchas hojas arrancadas que están dispersas por todo el piso. Alex preparo unos ricos emparedados de queso acompañados por una Coca-Cola. Debo aprender a cocinar y Alex debe aprender a que las cosas simples también pueden ser maravillosas. Por un largo rato solo disfrutamos de la compañía que nos hacemos, hablamos de todo y nada  a la vez. Los temas de conversación fluyen muy bien y me recuerda lo buenos amigos que podemos ser cuando no estamos peleando o compitiendo. Me gusta su compañía y más cuando estuvimos a punto de besarnos pero no lo hicimos. Sé que es contradictorio, pero así somos. Gracias a Dios Alexa tuvo una cena familiar que se alargó tanto que no llego a casa temprano.


    —Ya es tarde, Alex.


    —Estoy seguro que mi mamá no me regañaría si no llego a dormir a casa.


    —¿Qué esta insinuando, señor Andrews? —le digo sonando traviesa.


    —Que puedes pedirme que me quede.


    —¿Vas a correr el riesgo de que Alexa te encuentre en su sofá?


    —A esa mujer sí que le tengo miedo.


    —Y deberías…


    —Entonces me tendré que ir.


    —Pues sí, igual mañana nos veremos.


    «¿Porque chingados he dicho eso?»


    —¿Es una promesa?


    —Alex…


    —No digas nada, te veré y punto —Se levanta de la silla y me mira divertido —. Que tengas dulces sueños… de preferencia conmigo. 


    Le doy un golpecillo en el hombro, tratando de reprimir una sonrisa, luego le acompaño hasta la puerta y le doy un beso en la mejilla tan rápido que no le doy tiempo de reaccionar antes de cerrarle la puerta en las narices.


    Una vez en la soledad del departamento corro hasta mi armario y saco el enorme oso que el engreído me regalo para mi cumpleaños, abrazándolo con todas mis fuerzas me sumerjo en un sueño tan profundo que no despierto hasta las diez de la mañana.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 8


    Marifer


     


    Alex:Vamos a dar una vuelta


     


     


    Dice el escueto mensaje que me ha mandado Alex, ¿qué piensa, que soy su numerito que llama a cualquier hora y le contesta? ¡Por Dios! Son las once de la noche.


    Le contesto con un no, espero que entienda mi rotunda negativa, pero no se rinde hasta que me convence con cinco sencillas palabras.


     


    Alex:Esto no es una cita


     


     


    Ah, bueno, ya eso es otra cosa. Le pido que me dé algo de tiempo para arreglarme, por lo que dan las once de la noche cuando abro la puerta del edificio y lo primero que veo es a Alex en una Harley Davidson. Se ve tan sexy que es imposible resistirse. Me derrito. Su sonrisa de lado me cautiva y lo único que puedo hacer es sonreír.  Me entrega un casco negro brillante y rápidamente me lo pongo, para evadir mi primera reacción.


    Trato de concentrarme en el camino pero es imposible, el aroma de Alex lo tengo impregnado en mí. Alex estaciona la moto y ni me había dado cuenta de donde estamos o del tiempo que ha transcurrido mientras estaba babeando en la parte trasera de la Harley. 


    Extrañaba sentir la comodidad de una motocicleta, muy a pesar de que iba atrás.


    Paramos a dejar la moto en un estacionamiento bastante concurrido, él me explica que de aquí iremos a pie hasta el restaurante. Tomando mi mano, como si fuera lo más normal del mundo, tira de mí para conducirme por la acera abarrotada de gente hasta el lugar en el que comeremos.


    Y oh, sorpresa…


    —¿En serio? —Observo una vez más letrero que brilla frente a mis ojos para comprobar si no estoy mal y no, no estoy alucinando. Efectivamente estamos en el McDonald de Broadway.


    Alex nunca deja de sorprenderme, pensé que me llevaría a un lugar todo elegante y, por ello había asimilado que para esta “salida” porque no necesito dejar en claro que no es una cita oficial, iría como me diera la gana, tomé mi pantalón de cuero junto a mi chaqueta y blusa del mismo material y me lo enfundé.


    Había que reconocer que parecíamos todos unos modelos. Nos veíamos dignos de portada de revista.


    —No es una cita, ¿lo recuerdas? —me dice sonriendo mientras que al mismo tiempo me abre la puerta. 


    —¡Oh sí! Pero… siempre espero cosas… no sé… ¿románticas y cursis?


    —¿Te das cuenta que te sorprendí al traerte aquí? 


    Lo miro incrédula y lo pienso dos veces la verdad tiene razón, me ha sorprendido.  Ambos nos acercamos al mostrador luego de esperar una pequeña cola para pedir nuestras respectivas hamburguesas, cualquier otra mujer se hubiera escandalizado de que la hubiera traído a un McDonald, pero soy yo. Dos hamburguesas dobles y algunas papas fritas junto a unos videos graciosos de YouTube, esta salida se puede considerar perfecta. 


    —¿No vas a decir nada? —le digo divertida.


    —Te ves hermosa.


    —Gracias… 


    Da igual en dónde estemos, en un restaurante ganador de la constelación de estrellitas Michelin o en las sillas de plástico de un establecimiento de comida rápida, somos él y yo, los mismos de siempre. La intensidad es tanta que casi compite con la energía que alumbra la calle entera, sí, sí, encendiendo las miles de pantallas que alumbran la acera. Nos quedamos ahí, comiendo papitas fritas frías y hablando de todo un poco, riéndonos de tonterías, hasta que es él, quien se aventura a adentrarse en aguas—y temas— más profundas.


    —¿Por qué estás tan pensativa?


    —Hace mucho que no me montaba en la parte trasera de una moto y me hizo pensar en lo mucho que lo extraño —confieso y luego le doy un sorbo a mi bebida.


    —¿Piensas dejarlo permanentemente? Digo, el motocross, ¿lo piensas dejar?


    Tenía todo planeado hasta antes de que llegará Alex y una vez más lo cambió todo.


    —De hecho sí. El plan era ese —le confirmo su pregunta, un poco triste.


    —¿Y la escuela de baile junto a la de motocross? —me hace recordar mi sueño más preciado.


    —¡Alex! Por favor…


    —Solo estoy preguntando. No tienes que responder si no quieres.


    —Es que… quiero madurar, dejar atrás la vida de riesgos, sentar cabeza ¿me explico bien?


    —Para madurar no hace falta dejar nuestras metas de lado.


    —Pareces mi Paíto —le digo algo triste. Nunca había estado tanto tiempo lejos de mi familia y empezaba a resentirlo. 


    —¡Tengo una idea! —dice contemplándome eufórico. 


    «Me da hasta miedo sus ideas porque siempre termino bien enamorada de él.»


    —¿Qué? —pregunto, este toma mi mano y salimos del lugar casi corriendo. Dios, si son mas de las cuatro de la mañana, ¿a dónde se nos fueron las horas?


    No tengo la menor idea a donde me lleva y la verdad no creo que importe ahora. ¡Jodido Alex! Solo él tiene ese poder sobre mí que parece casi irreal. 


    No me importa el frío que hace, el viento en mis cabellos, esa adrenalina en mis venas, mi engreído junto a mí y el rugir del motor me hace sentir en casa. ¡Oh, virgencita! Estoy en casa. Quiero vivir este momento y olvidarme de todo el dolor.


    Tengo tanto tiempo para pensar aquí en la parte trasera de la moto que el tiempo se hace corto y de pronto nos encontramos cruzando el emblemático puente George Washington, rumbo a Nueva Jersey, rápidamente lo reconozco porque hace poco vine aquí con Balam y Alexa.


    ¡Oh rayos, Alexa! Estoy segura que mi amiga me va a matar en cuanto se entere de con quien estoy. Está más que claro que para ella llegar al perdón no es tan fácil como para mí y a Alex no lo quiere ver ni en pintura.


    Vamos dejando la ciudad de Nueva York atrás mientras las primeras luces del día iluminan las aguas del río Hudson, veo a las personas que van en los autos, embebidas en sus pensamientos, sin apreciar la belleza que les rodea, por eso amo las motos, porque en ellas te puedes fundir con el paisaje, ser parte de él, ser libre. Alex desacelera poco a poco solo para dejarme disfrutar el momento.


    —¿En qué momento amaneció? —pregunta en un tono dulce, parando la moto en un parquecito.


    Se quita el casco y hago lo mismo, después de eso gira su cuerpo un poco para verme y me quedo en ese preciso instante, en el cual nuestras miradas se cruzan y el mundo parece menos importante. Sus labios claramente son una invitación a besarlos. Ambos sonreímos a medida que el cielo pasa de un tono naranja vivo a un amarillo tan claro como el sol.


    —Los amaneceres siempre serán mi parte favorita —afirmo mientras Alex me toma en sus brazos y dejamos que el amanecer del día haga de nuestros labios uno solo.


    Su beso es tan voraz que estoy segura que me ha entregado su vida misma. Sus labios entre los míos es placer puro. No soy capaz de abrir los ojos y romper la magia simplemente me entrego a este y dejo que poco a poco borre todo rastro de duda que había en mí, porque ya no puedo resistirme más, lo necesito… lo necesito a tal grado que duele, lo necesito  como los pájaros necesitan el viento para volar, simplemente lo necesito porque él se ha convertido en parte de mí.


    Alex me abraza fuerte y sin creerlo me mira una y otra vez dejándome pequeños besos en mis labios de pronto escucho un grito que sale de él y me produce gracia.


    —¡Woww! ¡Siii! —grita y me muero de vergüenza por las miradas que atrae, tapo mi rostro sin creerme esto.


    —¡Alex!


    —Déjame disfrutar esto —cuando lo dice vuelve a pegar el grito de sí y yo no puedo parar de reír.


    Hasta parece que se ha ganado la lotería. Las personas que pasan por el lugar nos aplauden, otros simplemente ríen y los más atrevidos nos toman unas selfies. Luego de un largo y no exagero, Alex deja de celebrar para simplemente volver a besarme tiernamente.


    —Tú sí que estás loco.


    —Por ti, claro que sí.


    No digo nada porque ya no hace falta. Polos iguales se repelen y nosotros somos una clara excepción a la regla. 


    —Alex… ¿te das cuenta que ha sido sólo un beso?


    Me mira, me hace uno de esos guiños que me derriten y luego sonríe.


    —El mejor beso del jodido mundo.


    Después de un momento llega la hora de volver al departamento y con eso, a la vida real, en la que debo enfrentar a mi amiga y decirle que no puedo estar lejos de Alex.


    «La cosa más difícil que debo hacer hoy.»


    Tomo una gran bocanada de aire y me bajo de la moto aunque no quiero que Alex se vaya. Quiero pasar más tiempo con él.


    —Mañana…


    —Es San Valentín —dice y me mira divertido.


    Se me había olvidado eso.


    —¿Y tienes algo preparado? 


    —Eso quiere decir que te olvidaste… —dice algo dolido. 


    Siento que de algo importante me estoy perdiendo y al engreído no le hace nadita de gracia mi falta de memoria. 


    «¡Chingada madre! Marifer, por favor concéntrate un momento y trata de recordar.»


    ¿San Valentín? ¿De qué me estoy perdiendo? Suelto todo el aire  que contenían mis pulmones  y le pongo cara triste y, de pronto recuerdo el día de la tormenta en el Royalty.


     


    Flash back


    —¡Harás un juramento para mí! —Duda un momento—. De hecho será para ambos.


    —Está bien lo haré, juro que lo haré.


    —Jura que pase lo que pase, en San Valentín nos encontraremos en el Central Park.


    —¿Piensas dejarme acaso? 


    —Solo estoy tomando mis precauciones.


    —Eres un tonto, pero lo haré. Juro que te veré el día de San Valentín en el Central Park.


    —Jura que pase lo que pase escucharás mi versión de la historia antes de…


    —Alex… basta amor, basta. Te creeré siempre, y no te dejaré —No entiendo lo que me trata de decir.


    —¡Te irás, Marifer!


    —A estudiar, eso fue mucho antes de “tú y yo”. De que existiera la idea de que nosotros pudiéramos tener algo —le explico y me temo que algo no va bien aquí.


    Me abraza mientras besa mis cabellos. Los minutos pasan demasiado lentos, ninguno dice nada, nos limitamos a escuchar los murmullos, en algunos momentos las luces parpadean, pero luego se apagan en su totalidad, y de pronto somos envestidos una vez más, el pánico se apodera de todos.


    Fin flash back


     


    Ahora lo entiendo todo, él presentía todo lo que nos pasaría y quiso prevenir cualquier escenario, hizo que jurara verlo el día de San Valentín. También recuerdo poner en específico en mi calendario esa misma fecha ir Central Park, no tenía idea porque lo hice pero por mucho tiempo lo tenía en mi cabeza y  mi subconsciente me lo decía a gritos.


    Alex siempre tuvo miedo de perderme y nunca lo entendí, eso fue cuando apenas comenzábamos nuestra relación, fue por la apuesta. Mi cabeza no para de girar, estoy envuelta en un torbellino y Alex está en el mero ojo de la tormenta.


    Lo miro incrédula por todas las cosas que por fin puedo comprender y Alex parece que me entiende.


    —Tú… —Trato de explicarme pero las palabras están ahí, atoradas en mi garganta.


    Alex debe saber que ahora entiendo que él siempre quiso decirme la verdad de todo. Lo nuestro fue real.


    Toma mi mano con total delicadeza y luego deja un beso en ella. Estoy atónita necesito hablar pero todas las emociones me tienen consternada, necesito decirle que lo perdono y que lo amo con toda mi alma.


    —Alex yo…


    —¿Recordaste algo verdad?


    Recordé todo de hecho, este fue el recuerdo de los recuerdos.


    —Sí… —Me jala hasta él y nuestros labios se unen y crean un espectacular caos cósmico.


    Me suelta y dice como si se tratara de algo tan sencillo como respirar;


    —Mañana nos veremos, solo que he cambiado un poco los planes, te envío la dirección más tarde.


    Lo miro y sólo puedo sonreír, me he quedado muda, literalmente.


    Enciende la moto y lo miro embobada cómo se va perdiendo entre los automóviles, suelto un suspiro, sintiéndome por fin tranquila, con la certeza de que todas las piezas de este complicado rompecabezas han vuelto a su lugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 9


    Alex


     


     


    Todo debía ser perfecto, hasta el más mínimo detalle debería estar calculado, preparado y listo para ser realizado.  


    No estoy seguro de en qué lugar en el mapa de las relaciones de pareja me encuentro ahora mismo con Marifer, la cuerda en la que estamos suspendidos aún es muy delgada y cualquier paso en falso puede hacernos caer, por eso me estoy volviendo loco tratando de pensar en una forma de tenerla en mis brazos para siempre.


    Me miro en el espejo y me permito soñar con una vida al lado de ella. ¿Se imaginan? Marifer con una enorme barriga corriendo detrás de una pequeña pelinegra con un enorme marcador verde rayando las paredes. Esa es la vida que yo quiero, una vida tranquila en la que pueda disfrutar de mi Maricuchi.  


    Hasta me parece mentira que esté poniendo mi mundo de cabeza voluntariamente, más que eso, gustosamente. Hace tiempo soñaba con surcar los cielos, hoy mis metas han cambiado, lo único que quiero es tenerla a mi lado, con los pies bien plantados en la tierra. Ser piloto siempre fue una escapatoria para mi vida, para mi pasado, siempre quise ir delante de todo y volar era la mejor forma y, ahora todo ha cambiado.


    Decido salir un poco más temprano de lo previsto y cuando abro la puerta me encuentro con una mujer madura y muy atractiva que me mira impaciente, al verme deja salir todo el aire que seguro traía retenido.


    —Disculpa… yo… —me dice y sonríe nerviosa, se toca los labios con sus dedos y me acomoda un mechón de mis cabellos rápidamente —, estás… tan grande… tan lindo.


    —¿Perdón


    ¿Quién carajo es esta mujer para hablarme de esa manera tan familiar? Y porque la siento tan cercana, como si la hubiera conocido de antes.


    —Disculpa. Soy Sierra Corven —me ofrece su mano y yo la recibo en un gesto amable.


    Sus líneas de expresión se marcan cuando sonríe, ella se da cuenta que la estoy observando tanto como ella a mí.


    —¿Me puede recordar de donde la conozco, señora?


    —No me conoces, pero me gustaría que lo hicieras, si me lo permites.


    Sus ojos se vuelven brillosos mientras se toca las manos nerviosamente.


    —Ahora estoy yendo a ver a mi novia —Le informo, esta levanta una ceja y por alguna razón eso no le ha hecho gracia alguna.


    —¿Novia? ¡Vaya, esa sí que es una chica con suerte!.


    No me gusta su reacción.


    —Más que eso, planeo pasar el resto de mi vida con ella.


    —No, discúlpame no quise ser imprudente. Deja que repare ese mal entendido —Saca de su pequeño bolso una tarjeta personal y me la da —, voy a estar en la ciudad, por favor búscame.


    —No quiero sonar descortés, señora, pero no la conozco, ni quiero conocerla.


    —¡Oh, me conocerás ya verás que sí! —Me da un beso en la mejilla y luego me susurra al oído –hijo– lo que me deja petrificado.


    Todavía helado por sus palabras, la veo marcharse con ese andar tan elegante, solo eso hace que los recuerdos de mi infancia salgan a flote. Claro que la había visto antes. Era ella, ella era mi madre.


    Me sostengo del borde de la puerta para no caer y veo la tarjeta que tengo en mi mano. Su nombre impreso en letras doradas casi que me encandila, Sierra Corven, junto a las palabras; Propietaria de industrias Corven.


    ¿Qué diablos voy a hacer ahora? A lo largo de mi vida he preguntado tantas veces por ella y un buen día al no obtener respuestas me rendí. Mi padre dijo que estaba muerta para él, pero siempre me pregunte si estaba muerta solo para él o literalmente. 


    Siempre me pareció que Nana me ocultaba algo y yo confiaba en ella ciegamente. ¿Qué más me estaban ocultando? Necesito respuestas ya. Marco deprisa el número de mi Nana y espero su respuesta.


    Su peculiar sonrisa resuena en el altavoz y luego me dice; 


    —¡Mi muchacho! Te extraño tanto.


    —¡Nana. ¿Quién carajo es Sierra Corven?! —le pregunto furioso.


    Ella no contesta nada, sin embargo, puedo escucharla maldecir a todos los vientos.


    —¡Aléjate de esa mujer! Alexander y, nunca más vuelvas a hablarme de esa manera


    —Dime la verdad… Nana, dímela.


    —Es una mala persona, no tiene compasión de nada ni de nadie y sólo busca su propio beneficio.


    —¡Nana! 


    —No, olvídate de esa mala mujer y hasta de su horrible nombre —Nunca antes la había escuchado a mi Nana tan furiosa y nerviosa al mismo tiempo—. ¿Cuándo te buscó? Alexander, respóndeme.


    —Acaba de irse de mi habitación.


    —¡Oh por Dios! Voy a tomar un avión…


    —¿Qué? Nana pero tú le tienes pánico a los aviones.


    Esto está pasando de castaño a oscuro. ¿Por qué va a venir hasta aquí? No puedo creer que esa mujer sea mi madre y mi nana se encuentre en este estado de nervios. 


    —Por ti cruzaría el mundo entero. Mi muchacho, por favor espera a que llegue, solo escúchame antes que a ella.


    —Nana, no sé qué está pasando pero creo ella me llamo hijo, ¿es posible eso?


    —Alex… 


    —No me lo dirás, sé que no lo harás… Te quiero, Nana.


    —Te quiero, mi muchacho, nunca lo olvides, solo cuídate.


    Con esto termino la llamada, todavía aturdido, corro hasta el estacionamiento del hotel donde me espera mi motocicleta, las calles están abarrotadas, afortunadamente, con la moto no hay tráfico que me detenga, así que rápidamente llego a la cafetería donde cité a una de las personas a la que sin querer hice mucho daño, Alexa. 


    Al entrar al restaurante en que la he citado, la observo por unos momentos, ella se entretiene hojeando un libro , está tan concentrada que hasta se ha puesto los lentes.  Me acerco con precaución, ella me mira fijamente, deshaciéndose de los espejuelos.


    —¿Qué hago aquí? —Su rostro denota furia pura, y es palpable. Me arreglo el pelo con mis manos y luego tomo asiento en frente de ella—. ¡Sigo esperando una explicación, Alex!


    —Lo siento, Alexa…


    —¡Ya! ¿Eso es todo?


    —Alexa… eres la mejor amiga de mi mujer.


    Me mira sin creer lo que acabo de decirle y luego vuelve su atención a mí y dice sobresaltada; 


    —Espera, ¿qué? —sé que se refiere al que llamara mi mujer a Marifer y no pienso quedarme callado, no ahora.


    —Marifer es mi mujer y planeo casarme con ella, pronto.


    —¡Aja! ¿Ahora cuéntame una de vaqueros…? —la ironía reina en sus palabras.


    —Alexa, por favor… escucha.


    —No, Alex, no. Planeé por mucho tiempo lo primero que te diría cuando te viera y déjame decírtelo… Eres una bestia despreciable, mi amiga te amaba, ha sufrido por ti día y noche y me tocó a mí recoger los pedazos que dejaste, ¿y dónde estabas tú? Claro, revolcándote con la puta de turno, ella te odia y yo también.


    Nunca había escuchado una mala palabra salir de la boca de Alexa y hasta cierto punto me lo merezco.


    —Nunca pude y no creo poder estar con otra mujer que no sea Marifer.


    —Lo que hiciste no tiene perdón.


    —No la engañé, ni Lucca te engañó a ti.


    En cuanto escucha el nombre de mi amigo, respinga, sé que he tocado una fibra sensible, sus ojos se vuelven vidriosos y su pecho se agita rápidamente.


    —¡Cállate!


    —Me disculpas, Alexa, pero debo decírtelo. Lucca te ama tanto como yo a Marifer.


    —Eso es mentira, no fuimos más que una apuesta.


    —Ahí te equivocas, güera, la apuesta era sólo por Marifer.


    —¡Ves, estas admitiendo la apuesta! Eres de lo peor…


    —¡Alexa, puedes dejarme hablar por favor!


    —Se breve, porque tengo mejores cosas que hacer que estar perdiendo el tiempo contigo.


    —No puedo ser feliz si tú me odias, ¿lo entiendes? —me mira y pone su cara agria —. Eres alguien importante para Marifer y para mí también y, no puedo pedirle otra oportunidad a ella si tú no me perdonas antes.


    —Espera, déjame entender esto, ¿estás diciendo que antes de ir con Marifer has venido a pedirme perdón a mí?


    —Así es. La verdad esto fue un mal entendido, jamás engañaría a la mujer que amo, ¿acaso crees que lo del compromiso fue mentira? ¿Verdad que eso lo sentiste real? Estuviste ahí no puedes negarlo.


    —La boda que no fue boda, ok. Sigue, te escucho.


    —Para Marifer ustedes son importantes por eso quiero tener su aprobación. Juro que la voy a hacer feliz…


    —Creo que al final la decisión es de ella y yo solo soy un tercero en todo este asunto.


    —Eres su amiga, parte de su familia, eso cuenta muchísimo.


    Por fin logro sacarle una sonrisa, mis palabras la han hecho hasta sonrojarse. Me mira y toma la tacita de té que esta frente a ella.


    —Aún no te he perdonado, Alex, y que sepas que te voy a estar vigilando, ten eso en cuenta.


    —No esperaba menos de ti.


    —¿Entonces viniste por ella? ¿Qué es lo que estás tramando hacer aquí?


    —Vine a jugarme el todo por el todo.


    —Gracias, por pensar de esa manera, me gusta. Sin embargo, mis ojos estarán sobre ti, y no es una amenaza, es una advertencia —dice y luego desvía su atención a los meseros que acomodan, a contra reloj, el elegante restaurante para la llegada de mi chica.


    Sé que me ha perdonado pero su carácter tan obstinado no le permite admitirlo, al menos no en voz alta.


    «Punto para Alex.»


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Marifer


     


    Una vez que por fin estoy conforme con lo que llevo puesto, salgo del departamento, una limosina me espera, el conductor sostiene la puerta abierta para que suba en ella. Alex debe haber preparado algo… excepcional y no quiero desentonar. 


    —¿Señorita Taylor? —me pregunta el conductor uniformado.


    —Sí, esa misma —le respondo cortésmente mientras subo a la parte trasera.


    Esto es increíble, tiene el sello personal de Alex por todos lados, es un vehículo de último modelo equipado a todo lujo, incluso hay unas bebidas enfriándose en la hielera frente a mí. Pero soy incapaz de pasar ni un trago, a medida que recorremos las abarrotadas calles de la ciudad,  observo como la noche rápidamente llega y me siento cada vez más impaciente, ¿a dónde nos dirigimos? Trato de aclarar todas mis ideas pero estoy totalmente bloqueada por mi engreído favorito.


    «Pinche Alex que hace que me sienta de esta manera.»


    Tomo mi móvil y le envió un mensaje rápido.


     


    Yo: ¿Limosina?


    Mi engreído favorito: Y siéntete agradecida porque yo pensaba traerte hasta mí                                                                                     en un helicóptero.


     


    Su respuesta me causa gracia y solo hace que mis ansias aumenten un cien por ciento. Quiero verlo, tener en mis manos su perfecto rostro y sentir todo su tacto.


    En las calles todo es amor y seguro a mi madre le daría alergia ver tanta decoración. 


    Una vez que llegamos a Brooklyn las emociones me recorren como un jodido huracán, el famoso restaurante que se encuentra al lado del puente Brooklyn es tal como lo imaginaba, desde el jardín a la entrada, todo es muy al estilo de mi engreído favorito. Las vistas desde aquí son fabulosas, nada más estaría dispuesta a volver para disfrutar de las luces de Manhattan al otro lado del río. Al subir la escalinata de piedra, justo en la entrada, me está esperando una joven sosteniendo en una mano una cinta de seda roja.


    —Hola, soy Chelsea El señor Andrews la está esperando. 


    El hecho de escuchar que mi engreído me espera, hace que sienta miles, qué digo miles, son millones de mariposas las que tengo revoloteando en el estómago


    —Un gusto conocerte —la saludo dándole la mano, que me tiembla, seguro ella ha notado lo nerviosa que estoy.


    .


    Chelsea me ayuda a ponerme la venda roja y damos unos cuantos pasos hacia el interior del restaurante, en ese momento siento la presencia de alguien a mi lado, no le presto mucha atención y, pronto seguimos nuestro camino, estoy segura que de que no ser por ella ya me habría partido mi mandarina en gajos.


    —Nos reuniremos con el señor Andrews ahora, no se quite el abrigo, aquí en la terraza hace bastante frío. 


    —Gracias.


    Cuento uno a uno los segundos que pasan y Alex no llega. Necesito verlo ahora mismo. Tomo la venda y la levanto un poquito para poder espiar y, cuando por fin diviso una luz, siento una mano que me detiene. Es Alex, mi cuerpo reacciona ante su presencia, me he olvidado del viento helado que nos azota y también de todo lo demás.  


    —Hola… —es lo único que sale de mi garganta seca.


    —Mi Maricuchi —me dice Alex y sin pensarlo me lanzo a sus brazos y lo beso tan desesperadamente que casi duele, el mundo siempre es mejor con sus besos.


    De pronto me sorprende el sonido de fuegos artificiales y Alex me quita la venda de mis ojos para dejarme disfrutar del momento. El cielo se ilumina en una explosión de colores y Alex me abraza por detrás y reparte besos en mi cuello.


    —Te amo.


    Sus palabras retumban en mis oídos, al mismo ritmo que mi corazón, ese que se ha vuelto chiquito de la emoción. Al tiempo que en el cielo nocturno se dibuja un enorme corazón con las iniciales “A y M” formado por los fuegos artificiales, que también se reflejan en las oscuras aguas del río. Todo se resume a este momento.


    —También te amo, Alex.


    Ambos nos miramos fijamente y ya no importa nada más en el mundo, aquí estamos él y yo. Creo que mi primer loco amor también será el último.


    —Nunca te engañé, no podría hacerlo, te amo tanto que no concibo una vida sin ti. Mi vida sólo está completa si tú estás a mi lado.


    —Sé que no me engañaste, Alex… yo…


    Me pide silencio y luego me besa una vez más. Quiero decirle tantas cosas y él no me deja.


    —Ya no quiero hablar del pasado, aclarado ese punto, quiero que desde hoy sea mirar hacia el futuro, nuestro futuro.


    Nos abrazamos tan fuerte que parece que ni mil hombres nos podrían separar. Ahora sé que esto es a prueba de balas y que ya nada podrá hacernos daño.


    —Alex, perdóname por favor.


    —No… no tengo nada que perdonarte, al contrario, tengo mucho que agradecerte. Tú cambiaste mi destino.


    Me mira una vez más, me da un beso en la frente y me deja recostarme en su hombro para seguir disfrutando del espectáculo pirotécnico que, al pasar unos pocos minutos, termina con un enorme corazón dibujado con una flecha que lo atraviesa.


    —Esta ha sido la mejor de las sorpresas, gracias, Alex.


    —Acabamos de empezar —Me hace un guiño y luego me pide que lo acompañe.


    Entramos en el salón principal del restaurante, que ha sido adornado con tantas flores que es imposible contarlas. Alex ha reservado todo el lugar para nosotros y las sorpresas no faltan hoy, porque aquí están mis amigas, que corren a mi encuentro. Miro a Alex agradeciéndole que me hubiera traído a mis chicas para este día tan especial. 


    —¡Aitana! —digo cuando ambas nos abrazamos, nunca antes había pasado tanto tiempo sin ella y el verla hace que este tan alegre como una lombriz. Alexa se une a nuestro abrazo y pronto siento que faltan mis demás chicas pero sé que pronto las tendré a todas reunidas.


    —¿Cómo es que están aquí? —pregunto y ambas señalan a mi engreído, se ve tan hermoso dando órdenes a los meseros.


    —¿Es él después de todo? —Aitana pregunta impaciente. Sé que se refiere a que si después de todo Alex es el hombre de mi vida.


    —Sí, es él con todo y zapatos. 


    Una vez que dejamos nuestro momento de chicas, voy hasta donde esta Alex y le doy las gracias por traerlas aquí.


    —Sé lo importante que son para ti.


    —Son mi familia.


    —Y me han dejado claro que me tienen vigilado con mira telescópica —me río de su comentario y ambos nos damos la mano, caminamos hasta la mesa que ha preparado para nosotros enfrente de los grandes ventanales.


    —¿Cómo convenciste a Alexa?


    —Nos tomamos el té de la paz, casi le pido tu mano de rodillas, dijo que literalmente ha comprado un rifle y hay una bala con mi nombre grabado en ella.


    —Sí, esa es mi amiga.


    Las chicas están riendo justo cuando por una de las ventanas observo una extraña sombra que rápidamente desaparece de mi vista y un escalofrió recorre mi espalda.


    —Por fin, con nosotros los novios —dice alguien a mi espalda haciendo que me sobresalte —. ¡Hey Alex se te extraña en el Mystic! —Daniel dice entregándole una botella de vino a Alex para luego hacer su habitual saludo que consiste en un apretón de manos seguido por el choque de sus puños.


    —Hola, Daniel. ¿Qué sorpresa tenerte aquí? —digo mirando a mi amiga.


    —No me mires, el loco este se invitó solito —rápidamente responde Aitana.


    —¿Y creen que les iba a dejar este reencuentro a solo ustedes? —dice guiñándome y luego me da un beso en la mejilla —. Es bueno verte, Marifer.


    —Digo lo mismo, Daniel. 


    La cena es como en los viejos tiempos, hasta parece que nada ha cambiado, reinan las risas y la diversión, por supuesto no faltan las habituales indirectas entre Daniel y Aitana, que tanto me divierten. Una vez que la velada está llegando a su fin, Alex me toma de la mano y me da un beso en la mejilla.


    —Quisiera estar en otro lugar ahora —Alex me dice tomando mi mano.


    —Pues que sepas que yo pensé que este día seria sólo para nosotros.


    Alex se ríe de mi comentario y yo le doy un golpe en su costado para que deje de hacerlo.


    —Tendremos toda una vida para estar juntos, te lo puedo jurar.


    —Me derrites con las cosas que dices.


    —Exactamente esa es la idea. No quiero que nunca dejes de sentirte amada y venerada por mí.


    —Sé que me amas, Alex, no hace falta tanta cosa. Lo que necesitamos es confianza, creer ciegamente el uno en el otro.


    —Es la manera en la que te amo, no voy a cambiar, , si se me antoja gritar a los cuatro vientos que me tienes loco, entonces eso voy a hacer.


    —Loco testarudo…


    —Y la lista es interminable —me dice dándome un beso.


    —¡Busquen un hotel! —gritan nuestros amigos para luego estallar en una risa única, Alex le tira su servilleta a Daniel y este hace lo mismo, la escena me hace sentir en mi elemento.


    «Extrañaba esto.»


    —Aquí se quedan, un yate nos espera —Le grita Alex a nuestros amigos, mientras toma de mi mano, mostrándome el camino.


    ¿Qué? ¿Espérense entendí bien? ¿Y ahora a dónde me lleva? Sabía que esto de la cena y los fuegos artificiales no era todo, pero si íbamos a salir de la ciudad al menos me hubiera preparado mejor, habría traído unas cuantas de mis cosas.


    —¿Alex? —pregunto inquieta.


    —No te preocupes, tu hombre tiene todo fríamente calculado.


    —Claro que lo tienes todo porque yo te ayudé con ello —dice Alexa mirándolo fijamente.


    —Alexa, gracias por eso, te debo una —le responde Alex junto a un guiño.


    —Hazla feliz y estaremos en paz, engreído.


    Nos despedimos de los chicos, pero antes le pregunto a Aitana por Daniel, según ella no pasa nada, van a seguir trabajando juntos, me promete que luego me contará a detalle todos los sucesos que aún desconozco. Ahí hay candela y punto, aunque ellos se lo nieguen ambos mueren el uno por el otro.


    Salimos corriendo del restaurante, como los locos enamorados que somos, Alex me lleva de la mano hasta el yate que nos espera al final del muellecito de madera, no tengo la menor idea de adónde vamos y eso lo hace más emocionante.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Marifer


     


    Alex una vez más deja el listón tan alto que estoy segura que ninguna persona podría superarlo jamás. Las luces de Manhattan destellan frente a mis ojos, es el fondo perfecto y el engreído se ve tan hermoso concentrado en lo que hace que me causa risa. 


    —¿Qué te causa tanta gracia? —pregunta Alex mientras toma mi mano y me atrae hasta él.


    —Me gusta verte tan serio.


    Lo veo mover su cabeza para luego seguir en su tarea. Los minutos pasan y con ello me deleito de las luces que la ciudad nos brinda. Han pasado tantas cosas y en tan corto tiempo que estoy casi segura que estoy en  un sueño, un jodido sueño del que no quiero despertar nunca. Como dice Sebastián Yatra; “Por fin te encontré”.


    —¿Quieres sostener el timón? No es tan difícil como piensas.


    —No, gracias. Quiero llegar viva a mañana.


    —Miedosa.


    —Eso no es ser miedosa. Hace frío, es de noche y no creo que sea buena idea para una primera vez.


    —Lo bueno del agua es que no hay tráfico.


    —Mi respuesta sigue siendo no.


    No dice nada y solo sonríe. Tomo su cintura y me acurruco en su costado. 


    —Querías estas a solas y ese es exactamente el plan —Cuando lo dice empieza a reducir la velocidad y pequeñas luces aparecen delante de nosotros —. Bienvenida a la isla Tavern.


    —¿En serio? Una isla para nosotros solos.


    —Ni tan sola porque estará el personal que son como cinco personas, pero vamos a imaginar que estamos completamente solos.


    Esto era lo que más quería, tiempo a solas. ¿Alguien puede resistirse a este hombre? Porque repito; yo no. 


    Espero el tiempo necesario para que Alex llegue al muelle y apague el motor, luego me lo como a besos. Nos reciben dos jóvenes junto a una señora ya mayor, que nos ayudan con nuestras cosas, a medida que caminamos hasta la casa principal nos informan de todo lo que la pequeña isla nos ofrece. El lugar es demasiado bello, rodeado de árboles y la casa es magnífica, lo hacen un pequeño pedacito de cielo.


    El ama de llaves nos señala nuestra habitación y Alex no pierde el tiempo para llevarme hasta ahí.


    —Espero que no me digas que quieres habitaciones separadas —dice Alex y luego me toma por la cintura y camina conmigo hasta abrir la puerta entre besos y risas que parecen interminables.


    No tomo mucha importancia a todo el lugar lo que si me llama la atención cuando entro es la enorme televisión que nos recibe y rápidamente recuerdo nuestras noches de cine a distancia que tuvimos juntos y hasta ahora me doy cuenta que jamás tuvimos la oportunidad de ir a un cine como las personas “normales”, bueno que tampoco es que seamos tan normales que digamos.


    —¿Netflix? —pregunto y este me guiña divertido.


    —Me gusta la idea.


    —Ya veo —digo cuando me quito los zapatos y prácticamente me tiro en la cama —. Entonces el plan es… ¿romántico, divertido, drama, terror o ficción?


    —Vamos por algo acorde al día.


    —¡Romántico y para llorar entonces! 


    —Perfecto. Deja que atiendo esta llamada y vuelvo rápido —me dice Alex y me da un pequeño beso en la frente.


    Me acuesto en la cama con el control remoto en mano y busco algo que nos haga suspirar.  Mi elección es rápida, Lo mejor de mí, no se puede hablar de amor sin mencionar esta película en particular y no se diga del libro que es todo de lo más hermoso.


    —¡Alex! ¡Apura que ya empieza!


    —¡Para eso existe el pause, espera que ya casi termino!


    Sin más remedio hago lo que me pide, pasa dos minutos cuando decido ir a ver que tanto hace en el balcón. Lo encuentro sentado en la mecedora y  tecleando en su móvil, su mandíbula tensa me dice que algo está pasando.


    —¿Qué tanto haces? —Lo sobresalto y este me mira sonriendo. La curiosidad mato al gato y yo quiero saber con quién  habla —. ¿Es importante?


    —Nada es más importante que tú, mi Maricuchi.


    Me pide que me acerque a él y doy unos pequeños pasos hasta donde esta y por alguna razón el ambiente parece que ha cambiado. 


    Nos quedamos por un momento con nuestras miradas fijas el uno en el otro, se para de la mecedora y sus manos toman mi cintura atrayéndome más a él, su respiración la siento como si fuera la mía. Toca mis labios con su pulgar muy lentamente y luego sigue su camino hasta posar su mano en mi nuca, para luego besarme, toma todo de mí con sus labios, no es algo tierno, es crudo, es hasta un punto primitivo, es necesidad, es deseo. En un momento Alex me toma por los glúteos y me levanta, envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. 


    —Te necesito…


    Es lo único que me dice mi engreído antes de dejarme en la cama, cuando lo hace es tan delicado que parece mentira. Sus movimientos son lentos, pareciera que está guardando este momento a detalle en su memoria.


    —¡Te amo! —dice y toma mi rostro trazando cada una de mis facciones, centrándose en mis labios —. Y te deseo…


    —Soy tuya.


    —Dilo otra vez.


    —Soy completamente… tuya…


    —Eso sí es jodidamente sexy.


    Ambos reímos y Alex vuelve a besarme, esta vez no se detiene hasta que me tiene completamente desnuda para él. Sus dedos trazan líneas perfectamente rectas desde mis labios hasta el centro de mi cuerpo, en sus ojos sólo hay fuego, ese mismo fuego en el que adoro consumirme. Toca suavemente mi botón de placer mientras entierro mis uñas en sus cabellos, sé que le he hecho daño con mi agarre y ahora no podría importarme menos.


    Con un fuerte gruñido deja de tocarme para luego apoderarse de mi boca a tal grado que estamos en la fina línea de hacernos daño. Luego toma mis pechos con sus manos y chupa uno a uno con una desesperación que nunca antes había visto en él. Me gusta el Alex cavernícola.


    Mis ojos siguen cerrados mientras dejo que las sensaciones me absorban una a una. Alex, me toma por la cintura y con un movimiento preciso y rápido me coloca encima de él haciendo que roce su enorme erección con mi centro. Mi botón de placer rápidamente se activa con el solo hecho de sentir su piel y por un momento y sin desprender la mirada el uno del otro, Alex hace que me menee de adelante para atrás, rosándonos, haciéndome perder el control de mi cuerpo. Doy un grito de placer y Alex lo disfruta. Toma mis glúteos con sus manos y me sostiene en el aire, sé que lo que quiere es que yo introduzca su erección en mí, hago lo que él quiere y ambos disfrutamos de ser uno solo.


    En la cama, cuando estamos juntos siempre es más que solo sexo con mi engreído. Siento ese miedo que te da el ver que estas a cientos de metros del suelo, ese palpitar acelerado de tu corazón al sentirse en peligro; así exactamente es esto.


    —No cierres los ojos —dice Alex entre gemidos.


    Es imposible mantener los ojos abiertos cuando lo único que quieres es oscuridad. ¿Cómo pude estar tanto tiempo sin él?


    —Alex… Alex… necesito…


    —¿Correrte?


    No respondo nada simplemente lo beso mientras él sigue con sus movimientos enloquecedores. Me agarra de las nalgas y acelera sus movimientos, entre gemidos y te quiero, que van y vienen llegamos al estado del éxtasis del placer,  ese mismo estado que nos mantiene juntos mientras dejamos que nuestros cuerpos se repongan de toda la adrenalina para que puedan procesar tantas emociones juntas.


    Para cuando despierto, estoy sola en la cama, no me di cuenta de en qué momento me quedé dormida pero mi cuerpo lo agradece ya que me siento totalmente nueva. «Recién salida de paquete o mejor dicho recién follada.»


    Tomo una de las camisas de Alex y sin abotonarla voy en su búsqueda muy sigilosamente. Lo encuentro hablando por teléfono mientras sostiene la cortina de la ventana, por su porte sé que esto no va nada bien.


    «¿Qué habrá pasado?»


    Trato de recordar algún indicio en sus cartas pasadas pero nada me dice algo en concreto. Lo escucho decir –no- una y otra vez y de pronto cuelga y toma un largo suspiro.


    —Hola… —digo y a Alex le toma dos segundos reaccionar a mi presencia, dándose vuelta hacia mí, me sonríe.


    —Sexy, te ves jodidamente hermosa.


    —¿Sucede algo?


    —Nada, amor —afirma y viene por mí.


    En este punto no sé si creerle o no. Debo confiar en él, esta vez quiero que funcione. ¿Soy tonta? Tal vez sí, pero lo cierto es que debo darle un voto de confianza.


    «Repítelo hasta que te lo creas, Marifer.»


    Toma mi mano y volvemos a la comodidad de nuestros cuerpos.
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    Dos días a solas con mi engreído favorito  no es suficiente para mí. En unas horas debemos volver a la realidad de la gran manzana. Alex me mira y toma mi mano divertido, el viento está en contra de mi cabello porque me ha despeinado en todo el paseo en el pequeño bote.


    Me atrae hasta él, detiene el motor. Estamos a la deriva lejos del resto del mundo  y me encanta. Toma mi rostro y empieza acariciar mis facciones  mientras yo me derrito por estos gestos que tiene conmigo.


    —Te amo.


    —Yo te amo más —dice y me da un beso.


    Podría morir ahora mismo por él y sería completamente feliz de hacerlo. Alex se robó mi corazón en el momento en el que decidió que yo era todo para él. Sin duda alguna mi sueño es él. Ya nada más me importa, no pienso perder un minuto de mi vida sin él.


    Sí, estoy completamente enamorada. 


    Tenemos un largo camino que recorrer y tengo la confianza de que superaremos todo cuanto nos propongamos.


    —Quiero tenerte desnuda en mi cama. No me canso nunca de tu cuerpo.


    —Eso se puede solucionar.


    —No me entiendes, Marifer, quiero tenerte desnuda en mi cama para siempre.


    —Y también eso tiene solución.


    —¿Me has perdonado entonces?


    —Creo que al final no había nada que perdonar.


    —Si había, me comporte como un idiota.


    —No voy a desmentir eso, al contrario lo apoyo.


    —Igual me quieres.


    —Sí, te quiero, así como eres de loco, engreído, tierno, celoso y la lista es interminable.


    —Quiero escuchar toda esa lista un día.


    —Otro día porque ya es hora de volver, recuerda que el sábado tienes que acompañarme y aun debo volver a clases —Me pone su cara de puchero y yo rodeo mis brazos en su cuello para que deje sus celos —. Es solo trabajo.


    —He visto por mucho tiempo a las chicas de “Monster” y sé que más de un hombre se toca viendo sus fotos.


    Imaginarse eso sí que es asqueroso. Cuando le dije a Alex que era una chica “Monster Energy” no le hizo mucha gracia y a pesar que solo era temporal y rara vez hacia presentaciones se negó rotundamente a que continúe con mi trabajo. No es que necesite su aprobación pero me gustaría ver un poco de apoyo de su parte. En principio cuando me ofrecieron el suplir a una de las chicas que había enfermado me pareció fantástico, el dinero nunca está de más y me gustaba la idea de mi independencia económica. Mis padres estuvieron de acuerdo conmigo y se los agradecí muchísimo, ahora me valía por mí misma y eso me hacía sentir… útil.


    «Chingada madre. Estaba madurando.»


    —Bueno por mucho que ellos miren, yo soy tuya.


    —Y pienso dejárselos bien claro.


    —De eso no tengo la menor duda, creo recordar que mi engreído es muy celoso.


    —Celoso no, territorial… mmm, sí. No puedes juzgarme, tengo  a la chica más sexy de todo E.E.U.U. y no pienso perderla por nada del mundo.


    —No me iré Alex.


    Le digo con toda la seguridad del mundo, esta vez esto será para siempre y me asegurare de ello. Vamos que tampoco pueden juzgarme mi chico es demasiado caliente.


    —Quiero eso por escrito.


    —¿Quieres que firme una especie de contrato de sumisión o qué?


    —No me va eso,  pero me conformo con un papel que diga, señora Andrews.


    Esta vez soy yo la que lo besa y me aseguro de hacerlo tan bien como él. Aunque sé que sus besos folladores son insuperables. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Marifer


     


    Cruzo la calle donde mi engreído favorito me espera y este no se ve para nada contento con mi pequeño bolso en mano y mi collar con la gran M colgando de mi cuello.


    —No quiero que vayas y punto.


    ¡Oh, aquí vamos otra vez con sus celos!


    Lo quiero, está bien, ¡pero Dios! sus celos son incorregibles, si de él dependiera yo estuviera atada en su cama para servirle las veinticuatro horas del día los siete días de la semana. No es una idea que me desagrade tanto, ok, pero chingada madre, hay límites.


    Le doy un pequeño beso en los labios y mi engreído parece estatua. Esta todo tieso ahí, la rabia en él no le cabe. Lo observo por un momento y luego empiezo a reír descontroladamente y su enojo va en aumento y contando.


    —¡Eres exasperante, Alexander Andrews!


    Sigue mirándome detenidamente y no tengo más remedio que hacer que reaccione a como dé lugar. Empiezo a besarle el cuello, algo que no es apto para estas horas del día y mucho menos para estar en plena acera. Su respiración empieza a acelerarse y antes que objete, tomo su boca y es mi turno de volverlo loco.


    —Sigo enojado —declara y ese brillo en sus ojos me gusta demasiado.


    Mis manos van por un camino demasiado peligroso cuando me topo con su cinturón, poco a poco mi mano se cuela en su pantalón y tomo su miembro que está a punto de estallar y le digo—: Tú amigo dice lo contrario.


    Se toma la cabeza y empieza a reír mientras yo observo que nadie hubiera visto mi tan atrevido juego.


    —¡Eres increíble!


    —Marifer Taylor, para servirle —le hago una pequeña reverencia y luego me voy dando saltitos hasta el cuatro por cuatro todo terreno que Alex ha rentado para nuestro pequeño viaje.


    Tenía una pequeña presentación en mi nuevo trabajo que me exigía ir hasta Arlington, Texas. Con lo “territorial” que es llegamos a un acuerdo en que básicamente y sin más opción él me acompañara a todos mis viajes y presentaciones desde ahora hasta que se acabe mi contrato con las Monstergirls[4].


    Alex entra al auto y noto que se encuentra un poco más relajado, enciende la radio y suena Pink con su controversial  So What a medio volumen, tomo el control de la radio y lo pongo a todo volumen.


    So, so what?


    I’m still a rock star


    I got my rock moves


    And I don’t need you


    And guess what


    I’m having more fun


    And now that we’re done


    I’m gonna show you tonight


    I’m alright, I’m just fine


    And you’re a tool


    So, so what?


    I am a rock star


    I got my rock moves


    And I don’t want you tonight


     


    Mi engreído se quiere morir mientras me escucha cantar a todo pulmón, definitivamente soy una Rock Star en este momento, o bueno, es lo que quiero creer para no sentirme tan mal de mí voz.


    Y así empieza nuestro viaje por carretera hasta la fabulosa Texas donde el Supercross Live nos espera. Después de todo no me aleje tanto del motocross como deseaba en un principio y es tremendo alivio porque al menos de esta manera puedo escuchar el rugir de los motores, respirar ese olor tan particular que tiene la tierra cuando esta mojada y removida, sin duda puedo presenciar la adrenalina en primer plano.


    Hice prometer a Alex que a la vuelta de nuestro corto viaje pasaríamos por Nashville a visitar esos bares de Country de los que hablan tanto en los libros. Hace tiempo me hice la promesa a mí misma de que iría algún día a bailar country y a tomar una buena cerveza de barril, culpen de mi locura por Nashville a todos los libros que he leído.


    Casi once horas después y con un hambre del demonio nos detenemos en The Tomato Head en la ciudad de Knoxville para cenar algo caliente porque juro por mi santa madre que estoy cansada de las frituras, galletas y dulces. Estiro mis piernas y por fin siento mis glúteos.


    —¡Libre soy, libre soy, libre soy…! —canto moviendo las manos.


    —Por fin siento mis posaderas.


    —Yo también pensé lo mismo —le digo burlándome y me cuelgo en el mientras le dejo un pequeño beso en sus labios.


    —¡Joder! Desde ahora no podré pensar en nada más que no sean tus… —Mira mis nalgas mientras me abraza y luego me da un fuerte azote.


    —¡Piche, Alex! 


    ¿Qué se creyó este ahora? Lpm, lo voy a matar al pendejo.


    —Extrañaba ese vocabulario tuyo.


    —Más que mi vocabulario se te va estrellar en unos segundos en tu cara, ¿qué fue eso?


    Se ríe de mí y toma mi mano que esta lista para estrellarse en su cara de niño bonito. En movimiento rápido a lo Jackie Chan[5] me suspende en el aire y empieza a besarme mientras envuelvo mis piernas en su cintura.


    —Estás loco.


    —Creo que eso está lo bastante claro ya.


    —Bien. Ahora bájame que tengo hambre.


    —¿Hamburguesa o pizza? —Dice como si se refiriera a la cosa más deliciosa de la faz de la tierra y solo por el tono en su voz hace que desee ambas cosas —. ¿Una ensalada, entonces?


    Le niego rápidamente y pongo cara de asco haciendo que este se ría de mí, luego me baja al suelo y ambos entramos al pintoresco lugar de comidas.


    —Entonces, ¿sumamos ensalada a las cosas que odiamos?


    —Definitivamente está en la lista.


    La comida fue como me lo esperaba, todo demasiado rico. Al terminar aproximadamente dos hamburguesas y media entre los dos decidimos pasar  la noche en un hotel, Alex  se encuentra cansado y no quiere que yo maneje de noche. Con Alex nunca tengo alternativa por lo que muy obediente le sigo hasta encontrar un espacio en cualquier hotel. ¿Y adivinen quien encontró una habitación disponible? Pues nosotros no. Son pasadas  las veinte horas y estamos a contra reloj.


    —¿Dormimos en el auto?


    —¿Alguna vez has dormido en un coche? —pregunta Alex y lo miro con cara de pena —. Exacto. No voy a exponerte a eso.


    —¿Te das cuenta que en nuestra primera cita dormimos en el duro concreto de una celda?


    —Eso fue diferente y aún sigo con la duda de donde quedaron mis documentos y quién rayos hizo esa broma tan HDP.


    —No tengo la menor idea —digo y trato de no reír con todas mis fuerzas. 


    «Marifer no te rías, no te atrevas a delatarte. No ahora.»


    Miro por la ventana y observo que estamos pasando por un parqueadero de remolques y rápidamente tengo una idea, una brillante idea.


    —Para, para, para… —Digo a gritos y Alex se detiene abruptamente.


    —¡¿Qué sucede?! ¡Marifer!


    —Podemos ver si podemos alquilar un remolque. ¡Ay Alex, deja tu paranoia! —le digo desabrochando mi cinturón para ir directo a la puerta del lugar.


    Una señora regordeta me recibe con una enorme sonrisa y abre las puertas para mí.


    —Buenas noches, ¿en qué puedo ayudarte, niña? —pregunta la señora mientras le devuelvo el saludo.


    —Usted es nuestra salvación, verá, ese que está en el coche es mi novio… — ¿Dije mi novio? Que chulo se siente  decirlo después de tanto tiempo —, el caso es que no encontramos una habitación disponible y estamos muertos del cansancio y como todo hombre algo machista no quiere que maneje a altas horas de la noche. En fin, quería ver si hay alguna posibilidad de rentarnos un remolque por unas cuantas horas.


    La mujer se queda pensando por un momento y luego empieza a ver su lista y dice;


    —No tenemos remolques disponibles y nunca lo hemos tenido o eso creo, pero puedo dejarlos acampar aquí, no sé si eso les sirva, tengo una carpa y un colchón inflable.


    ¡Gracias a Dios tenemos donde dormir hoy!


    En un arranque abrazo a la señora y le agradezco su bello gesto y le hago señas a Alex para que se acerque. 


    —Soy Marifer Taylor —le digo mientras abrimos la puerta para que Alex entre al lugar.


    —Gloria, para lo que se le ofrezca —me dice la señora muy amablemente.


    Alex se estaciona donde la señora Gloria le señala con su linterna y por fin sé que podré dormir en paz, no es un hotel cinco estrellas pero sé que con él se sentirá de maravilla. 


    —Mi hijo les llevara todo en unos momentos y los baños están al final del lote.


    —Perfecto y, muchas gracias por su hospitalidad.


    Con una sonrisa cierra la reja tras ella, luego se despide y entra en un remolque blanco con franjas celestes.


    Alex me espera apoyado en la puerta del cuatro por cuatro con la luz de las estrellas alumbrándolo, se le ve tan jodidamente caliente en esa posición que ahora dudo que mi idea fuera tan brillante como pensaba. Trago en seco cuando veo ese peculiar brillo en sus ojos al acercarme a él.


    —Está portándose muy mal, señorita Taylor —me reta y luego me acerca a él.


    —Si no lo hiciera no sería yo.


    —No voy a objetar eso.


    —No es mucho lo que conseguí pero nos valdrá para pasar al menos la noche.


    —Haremos que esto funcione, no te preocupes.


    Era lo que más deseaba en este mundo, debía funcionar y haría lo que fuera para lograrlo. Alex sin duda era todo lo que nunca quise y lo que siempre necesité.


    Al cabo de unas horas nos despertamos abrazados con el sol apenas dando sus primeros rayos del día. Acomodando todo de prisa una vez más seguimos nuestro recorrido con un rico café mañanero cortesía de la señora Gloria que nos acogió como toda una sureña.


    No hay duda que la vida una vez más nos pone ángeles en nuestro camino. Habíamos evitado hablar sobre nuestro compromiso o de la iglesia o del padre Alejandro y en mi mente era un tema recurrente, tenía tantas preguntas y no sabía cómo formularlas en voz alta. Tenía en claro que ahora habíamos tomado nuestra relación, eso está ya aclarado pero Alex quería más y lo sabía. Con Alex se puede esperar de todo y la verdad siempre es algo nuevo, eso es lo lindo en él, eso me enamoró en un principio.


    —¿En qué tanto piensas, Maricuchi?


    —En muchas cosas…


    —No evadas mi pregunta.


    —Lo siento… es que tengo muchas preguntas sin respuestas.


    —Entonces te las aclararé, ¿dime qué pasa?


    —¿Por qué volviste exactamente? Digo, sé que volviste por mí, y ya me tienes, mi pregunta es, ¿y ahora que sucederá?


    —Sucederá lo que queramos que suceda.


    —¡Ay sí ajá! ¡Te conozco bacalao aunque vengas disfrazado! Así que dime, ¿qué planeaste exactamente?


    —Tomarte de los cabellos y llevarte conmigo a casa.


    —¿Ese era tu brillante plan?


    —Solo sabía que te quería de regreso, así que compre un boleto de ida solamente. El resto se lo estoy dejando a mi hermosa y sexy mujer.


    ¡Dios de mi vida! Alex dice cada cosa que te derrite el  corazón, es un pinche romántico con una máscara de engreído, con cara de pocos amigos y con unos celos que valen por cien.


    «¡En definitiva ya valí madres! Lo amo, totalmente… ya qué.»


    —Alex…


    —¿Qué dije ahora?


    —Dime por favor, me gusta escucharte hablar del futuro, de nuestro futuro.


    Me acomodo más cerca de él, entrelazo nuestras manos libres y espero escuchar ese futuro anhelado.


    —¿Nuestro futuro? Nos veo en una gran casa. Veo a cuatro niños corriendo por el jardín y una hermosa niña pelinegra subiendo al gran árbol del patio trasero mientras sus hermanos le advierten que tenga cuidado —Definitivamente quiero ese futuro —, te veo con esas mallas tuyas que se te ven tan espectacular yendo tarde, como siempre, a impartir clases de baile a tu estudio y me veo yo orgulloso de todo lo que tengo.


    —No te olvides del circuito de Motocross —Le hago recordar.


    —Cierto, muy cierto. Bueno veo a los muchachos con sus pequeñas motos entrenando junto a su padre al cual indudablemente amarán mucho, y querrán ser como él, es más, creo que verán a su papá como un héroe.


    Y justo ahí está el engreído que tanto amo. Él es Alexander Andrews después de todo, no se le puede pedir manzanas a un limero.


    —Ibas tan bien y boom, te vas de cara.


    —Igual me quieres —asegura mientras sigue concentrado en el camino.


    No voy a negar ni afirmar nada porque sería una victoria para él. Trece horas más tarde me encuentro maquillándome a un lado de la carretera, estamos sobre hora y debo ser creativa para llegar lista al Stadium. Alex se va a volver loco si me ve desvestirme en plena carretera por lo que decido esperarme a llegar al evento y no tentar a mi suerte hoy.


    Para cuando llegamos al estadio mis amigas me esperan en la entrada impacientes, cada una mira a Alex y no puedo evitar sentirme un poco celosa y a la vez orgullosa de lo que es mío.


    «Mírenlo porque así no se gasta. Este hombre es mío.»


    Alex cortésmente el sigue por detrás como si de mí guardaespaldas se tratara. En el lugar ambos no somos unos extraños por lo que a cada paso nos detenemos a saludar tanto a patrocinadores como a corredores y entrenadores.


    El lugar está repleto y rápidamente tomamos nuestras posiciones que nos dicen los chicos del personal de “Monster Energy”. Hoy me toca anunciar las vueltas de los corredores por lo que Alex se tiene que quedar a fuerza con el resto del equipo.


    No me ha dicho nada de mi traje de cuero negro pero por sus miradas sé que lo desaprueba, sabe que si me dice algo lo mando a chingar su abuela, él me conoció así y se tiene que aguantar, porque a estas alturas venir a vestirme de monja no me va.


    Empieza el evento entre fuegos artificiales, papeles picados y la música a todo volumen de Rock. Alex toma mi mano antes de que me vaya y me hala hasta él, me da un beso posesivo y casi casi que me folla delante de todos, sé que está marcando su territorio y la verdad no me desagrada ese gesto en él. Rápidamente una cámara nos capta y el reportero reconoce a Alex por lo que se dirige hasta él con micrófono en mano.


    Paso por delante de la cámara como si no me hubiera percatado de ella, les doy todo un espectáculo con mi caminar seguro. Observo a  distancia a Alex que está dando una nota cuando me llaman para hacer mi entrada para anunciar la primera vuelta, sostengo el cartel en alto, sonrió, muevo el cabello y que empiece el espectáculo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Alex


     


    Miro atentamente a mi chica que esta fascinada con el AJ’s Good TKime Bar, ella misma eligió el lugar luego de que nos hospedáramos en el Red Roof PLUS, un lugar con demasiado rojo para mi gusto. Había venido a Nashville antes y la verdad nunca le había tomado el interés, hasta ahora que veo a Marifer emocionada por todo lo que representa la ciudad. 


    Verla en sus botas vaqueras y con un pantaloncillo corto de mezclilla junto a su camisa a cuadros amarrada a la cintura la hacen más que jodidamente deseable. No pude reprimir mi deseo por ella cuando la tomé antes de salir del hotel, sabía que en cuanto cruzara la puerta de nuestra habitación los hombres se le abalanzarían como perro tras un hueso nuevo, no podía evitar querer matar a más de un cabrón esta noche, ella es mía, por fin es mía y necesitaba que se quedara así por siempre o al menos hasta que la bomba estalle y corra el riesgo de perderla una vez más. Odio mentirle, pero debía hacerlo o eso es lo que me digo para no sentirme como el idiota que soy.


    Tomo mi cerveza mientras la observo dar pasos sincronizados junto a la cuadrilla que se ha armado en la pista de baile, no pierdo ninguno de sus pasos y ella siempre voltea a verme y me regala una de sus sonrisas tan hermosas.


    Mi móvil suena y sólo puede ser una cosa y lo odio. Tremenda mierda llevo conmigo y no puedo arrastrar a Marifer a todo eso. 


    Todos mis planes se fueron definitivamente al traste. En cuanto regresáramos a Nueva York todo saldría a la luz y debía encontrar la manera de que nada le llegue a ella.


     


    Nana:Mi muchacho llego mañana a la ciudad. Por favor cuídate y no olvides que no estás solo. Te quiero.


     


    Leo el mensaje y no puedo evitar sentir un poco de alivio. La abogada llama una vez más, estoy harto de esta situación por lo que le rechazo la llamada y en su lugar le envió un texto rápido.


     


    Yo:Cuando vuelva a la ciudad hablaremos.


    Abogada:Debes volver antes, las cosas se complicaron y no puedo hacer nada para que la denuncia proceda y llegue al juzgado.


    Yo:Lo resolveremos cuando vuelva, infórmale de todo a Daniel Maxwell él te ayudará con todo lo que necesites.


     


    —Hola…


    La voz de Marifer hace que actúe de inmediato por lo que guardo mi móvil apagándolo en el proceso, quiero este tiempo con ella sin pensar en nada más.


    —¿Te estas divirtiendo?


    —Más que divertirme y no puedo decir lo mismo de ti —Da un trago a su bebida y luego se quita el sombrero dejando ver sus hermosas trenzas.


    —Sabes que tengo dos pies izquierdos.


    —Te he visto bailar y no lo haces tan mal.


    —Un robot tiene más ritmo que yo, así que no seas mentirosa, Maricuchi.


    Ambos reímos mientras que la fiesta continúa a nuestro alrededor.


    —Baila, por favor, no seas malito.


    —Me gusta más verte bailando —La doble intensión en mis palabras hacen tragar en seco a Marifer.


    —Está bien, te montare todo un espectáculo si prometes bailar conmigo, vamos… solo una vez.


    —Esa oferta es demasiado tentadora, ¿qué estas tramando ahora?


    —¿Yo? ¡Por Dios! No tramo nada —dice tratando de lucir inocente, algo que no logra debo decir.


    Me toma de la mano y prácticamente me arrastra hasta el centro de la pista de baile, es Marifer y nunca hace las cosas a medias después de todo.


    Trato y juro por Dios que pongo todo mi empeño en seguir los pasos pero creo que Dios me dio belleza más no ritmo. Mi Maricuchi se ríe de mi intento fallido de baile y solo puedo hacerme el payaso para verla reír un poco más, me gusta su sonrisa despreocupada, me gusta verla relajada. Con el paso de los días me he dado cuenta que poco a poco ha vuelto a ser la chica que tanto he amado, mi hombrecito ha vuelto y me encanta.


    Luego de muchos tragos y más bailes volvemos al hotel, a la comodidad de tenerla solo para mí. Al día siguiente seguimos nuestro camino hasta la gran manzana y no puedo evitar sentir que todo se irá a la mierda.


    Cuando me estaciono afuera del departamento de Marifer ambos estamos tristes por tener que separarnos una vez más.


    —No me gusta tener que separarme de ti —le confieso tratando de persuadirla.


    —Ni a mí, pero debemos ir paso a paso…


    —Hemos pasado varios días juntos por lo que no creo que tenga mucho sentido el paso a paso.


    —Tienes razón, pero…


    —Quédate conmigo, ¿podrías hacerlo? Por favor, Marifer.


    —¿Qué paso? A poco no puedes vivir sin mí.


    —Claro que puedo, sólo que no quiero y ahí está la diferencia.


    —En unas cuantas horas tengo clases y pasaré mucho tiempo allí así que de nada serviría que me fuera ahora contigo.


    La decepción me llega sin poder evitarlo y Marifer reacciona a esto.


    —¿Qué sucede, amor?


    «¿Me dijo amor? ¿Será posible?»


    —Vuelve a repetir eso, por favor.


    —Eres un tonto… —Deja su bolso en la acera, se cuelga de mi cuello y me besa — amor, amor, amor —Vuelve a besarme.


    —Eso estuvo… increíble.


    Ambos reímos y entramos en el edificio tomados de la mano. Al llegar al elevador un hombre se acerca a Marifer y le saluda muy animado, detesto esa cercanía entre ellos.


    —¿Cómo te fue en el evento? ¿A cuántos dejaste babeando? —dice el chico y yo lo miro disgustado por su comentario.


    «¿Pero quién es este tipo y que se ha creído?»


    —¡Heee!… Balam, te presento a mi novio —Marifer hace énfasis en novio y el chico se queda observándome —. Él es, Alex. 


    ¿Balam es un nombre? Bueno, en este mundo hay tanto loco que ya ni se sabe. Le doy la mano tan cortésmente como puedo y esta le hace señas a mi mujer. ¿Pero qué rayos sucede aquí?


    —¿El Alex? —pregunta curioso.


    Bueno al menos el tal Balam sabe quién soy y es bueno que lo sepa.


    —Sí, él mismo —responde Marifer.


    —¿De qué me estoy perdiendo? —pregunto y esta vez ambos me miran.


    —Luego te explico —dice Marifer con una sonrisa.


    —Un gusto conocerte, Alex  —Se despide Balam de ambos y prácticamente sale corriendo del lugar.


    —¿Qué fue eso?


    —Nada, ya te lo dije.


    —¿No me lo vas a decir?


    —Es que no es algo tan importante…


    Entro al elevador  sin decirle nada y ella me sigue por detrás. Tengo demasiada mierda pasándome como para tener que aguantar a un tercero en discordia.


    Marifer abre la puerta de su departamento por lo que rápidamente dejo sus maletas  en la puerta, le doy un beso y salgo del lugar. Necesito pensar, necesito calmarme antes de que haga algo de lo que luego me arrepienta y no pueda repararlo después.


    —Alex… espera…


    —Te llamo —le digo entrando al ascensor.


    La puta rabia me está matando por dentro y vayan a confundirlo con celos… ¡con un demonio! Sí, son celos, estúpidos y jodidos celos. Marifer es mía y solo mía, no puedo imaginarla en otros brazos, simplemente no puedo.


    Para cuando llego a mi hotel no tengo la menor idea de cómo lo hice.  Suena mi móvil y por el tono sé que es un mensaje de ella.


     


    Marifer:¿Qué rayos te pasa?


    Yo:Nada.


    Marifer:Estás loco. 


     


    Dejo el móvil a un lado de la mesa y voy por un trago. Con mi bebida hasta la mitad camino de un lado para el otro tratando de calmarme y la verdad no lo logro.


    Ellos tuvieron algo, jodidamente tuvieron algo mientras ella estaba sola. Como pude permitir eso, debí venir por ella mucho antes, debí hacer algo para detener todo esta mierda junta. 


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho que tocan la puerta y de inmediato pienso que es mi Maricuchi, abro la puerta y observo unos ojos conocidos, es ella, Sierra Corven.


    —Hola, ¿puedo pasar? Quiero hablar contigo y como no me buscaste, decidí venir…


    Había evitado tanto este encuentro que ahora se me hace imposible seguir postergándolo. 


    —Sí, claro —le digo y le doy paso para que entre. Ella observa mi bolso y el vaso junto a la botella de Whisky medio lleno.


    —¿Acabas de volver o te irás? —dice tomando asiento en el sofá blanco.


    —Acabo de volver, señora.


    Toma un respiro y asiente para mí.


    —Verás… no sé cómo empezar esto, lo siento, estoy nerviosa —Abre su bolso y empieza  a buscar algo, cuando lo encuentra me mira triste —. Sé que no me recuerdas y es comprensible, solo deja que te enseñe algo… siéntate a mi lado, por favor.


    Hago lo que me pide y me enseña una foto. Es ella mucho más joven con un niño en brazos, un niño pelinegro como ella, ambos se miran el uno al otro con un gran amor. El niño de la foto sin duda soy, yo junto a ella. 


    —¿Qué quiere decirme con esto?


    —Cuando tu padre me echó, era muy joven y tuve que dejarte con él, sabía que él…


    —Espere, señora, está tratando de decirme que, usted…


    —Alex, escúchame por favor…


    —¿Y hasta ahora viene por mí?


    —Alex…


    —Dejarla entrar fue un error y le voy a pedir que por favor se vaya por la puerta por donde entró.


    —Alex…


    —¡Por favor! —grito y ella se sobresalta y rápidamente toma su bolso y me deja con la fotografía aun en mi mano.


    Toca mi cabeza delicadamente y dice—: Lo siento.


    Escucho la puerta abrirse y sin poder evitarlo entonces me derrumbo dejando salir todo lo que traigo dentro desde hace tanto tiempo.


    —Alex… —La voz de Marifer es como un salvavidas.


    La miro con lágrimas en mis ojos y ella corre hasta a mí. Es a ella a quien necesito ahora.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Marifer


     


    No sé en qué punto todo se fue a la chingada. Llevo media hora tratando de persuadir al gerente que me diga cuál es la habitación de Alex y hasta ahora no tengo nada.


    —Señorita, quiero ayudarla pero no puedo dar información de mis huéspedes.


    —Usted no entiende… yo soy la novia del señor Andrews.


    —Señorita Taylor, lo siento…


    —Por favor, haga una excepción conmigo.


    —No puedo, señorita.


    Saco trecientos dólares de mi cartera y se los dejo en la mesa. El hombre duda un momento sobre si agarrar el dinero o no. Dejo otros doscientos dólares y entonces mira a todos lados y luego de un momento dice—: Voy a ir por una taza de café y cuando vuelva no quiero verla aquí, ¿está claro? —Deja en el mostrador su Tablet con la lista de los huéspedes, me guiña y se va.


    «¿Acaso funcionó?»


    Miro al hombre irse y en cuanto cierra la puerta busco a Alex, lo encuentro rápidamente en la cima de la lista de huéspedes.


    «Ahora si me vas a escuchar, pinche Alex.»


    Por fin estoy en su piso y cuando las puertas del elevador se abren me topo con una mujer que sale de la habitación de Alex, se le ve como si hubiera hecho una gran travesura y se hubiera salido con la suya. Me observa con desprecio y yo hago lo mismo.


    «Pinche vieja culera.»


    La puerta está entreabierta y escucho un vaso romperse y el miedo recorre todo mi cuerpo.


    Digo su nombre en alto y este me mira como si yo fuera un espejismo, sus ojos llorosos hacen que inevitablemente recuerde el crucero, que recuerde el momento exacto en el cual Alex me hablo de Melisa. Voy hasta él con el corazón agitado, me arrodillo donde esta y ambos nos abrazamos.


    No puedo ver llorar a Alex, simplemente no puedo. Me está matando el no saber que le pasa. 


    —No te vayas, Marifer, no esta vez…


    —No lo haré, lo prometo —Toma mi rostro y deja un beso en mis labios, un beso que es más que eso.


    ¡Oh Dios! 


    ¡Ay más secretos!


    Tengo miedo de lo que pueda decir a continuación.


    —Necesito contarte…


    —Alex, confío en ti…


    Toma mi mano y me entrega una vieja fotografía.


    —Es mi madre —dice tartamudeando. Es la mujer que acabo de cruzar en el pasillo. 


    «¿Esa mujer es su madre?»


    Esa mujer no puede ser algo de él. Mi engreído favorito no puede tener dos padres como ogros, me niego a creer eso.


    —Alex…


    —Necesito a mi nana. Marifer, no sé qué hacer ahora.


    —Alex, amor…


    —Quiero saber la verdad, por una vez quiero saberlo, estoy cansado de los secretos, estoy harto de todo esto —dice y se pone de pie, en su arranque tira algunos almohadones junto al control remoto que con el impacto hace que se encienda la televisión y el nombre de Melisa Gilbert, junto a una fotografía aparece en la pantalla. 


    El silencio se vuelve en pánico cuando veo la fotografía de Alex como posible sospechoso del asesinato de Melisa. Alex rápidamente busca mis ojos y yo hago lo mismo.


    ¡Dios mío!


    Esto era lo que Alex me estaba ocultando. ¿Alex qué hiciste?


    —Prometiste no irte —me dice Alex preocupado.


    Siento que estoy en una nube y que todo esto no es real. No puede ser verdad.


    —Y no lo haré… sólo… necesito entender todo lo que está sucediendo.


    Tomo el control remoto y le doy volumen. En las noticias dicen que un testigo anónimo dio información crucial a los investigadores que rápidamente reabrieron el caso, habían exhumado el cuerpo para hacerle algunos estudios que en su momento no hicieron en la autopsia original, también dicen que el único sospechoso hasta el momento es Alexander Andrews, algo que las fuentes no han confirmado del todo y lo peor es que hablan del embarazo como posible motivo.


    No me imagino por todo lo que está pasando Alex y mucho menos la familia de la chica. Cuando vuelvo a mirar a Alex este se encuentra hablando por teléfono, por lo que escucho es su abogado y la cosa no pinta nada bien.


    —No voy a entregarme, porque el que nada debe, nada teme —dice Alex furioso.


    Su abogado debe estar de coña para pedirle algo tan estúpido, él es inocente hasta que se le demuestre lo contrario o eso es lo que siempre escucho decir a Alexa.


    Alex cuelga el teléfono y viene hasta mí. Toma mis manos delicadamente y me quita el control para luego apagar la televisión.


    —¿Saben quién está detrás de la dichosa confesión? —pregunto curiosamente.


    —Es un testigo protegido, por lo que no se sabe nada. Daniel está haciendo lo posible para ayudarme. 


    —¿Daniel?


    —Sí, él lleva mi caso junto a todo su bufete de abogados.


    «¿Daniel es abogado? ¿Y yo porque no lo sabía? Hasta ahora pensé que su único ingreso era el Mystic. » 


    —Daniel abogado. No lo sabía —afirmo asombrada de todo lo que me voy enterando.


    —Es uno de los mejores, aunque no ejerce su profesión regularmente.


    «¿Que habrá pasado para que lo dejara?» Mi curiosidad está a mil hoy. Alex me ve cabizbajo y odio no poder ser de más ayuda para él. 


    —No sé cómo ayudarte…


    —Con estar aquí lo haces —dice Alex con una sonrisa triste. 


    Me acerca a él y me da un beso en la frente y me abraza con cautela. No creo que Alex sea culpable de lo que dicen. Él no podría hacerlo, amaba a Meli y a su hijo.


    —Alex… esto pasará pronto, ¿verdad?


    —Nada en esta vida es duradero, todo pasa, sólo debemos tener fe.


    No soy de ir los domingos  a misa y por lo que según dice mi abuela, con mi vocabulario florido seguro me iré al infierno. De algo si estoy muy segura, hay un Dios que todo lo ve y que siempre nos está protegiendo de todo, eso lo tengo más que claro.


    —Me gusta escucharte tan optimista. Me da esperanzas.


    —Tú, Marifer Taylor, eres quien me da fuerzas para seguir. El sólo pensar en nuestro futuro me dice que debo luchar.


    —Vamos a tener un futuro, créeme —le aseguro. 


    Sé que mis palabras serán un hecho muy pronto y  pase lo que pase estaremos juntos al final. Quiero a mi engreído y no me rendiré nunca. De pronto una idea surge en mi cabeza y no puedo evitar  sonreír al mirar a Alex.


    —¿Qué pasa por tu mente inquieta?


    —Alexa. Ella tiene un montón de contactos y puede que ayude en algo. 


    —Podría funcionar. Gracias —le doy un beso esperanzador.


    Alex me deja unos pequeños besos y luego se aleja de mí para contestar otra llamada. Espero unos segundos mientras me permito ver a mi engreído, luego tomo mi móvil y marco a Alexa deprisa, al tercer replique contesta preocupada. 


    —Dime que es mentira —me suelta.


    La noticia ya se ha esparcido como pólvora. Mi amiga esta alterada y eso me da un pantallazo de cómo debe estar el resto.


    —No puedo decirte eso.


    —¡Oh por Dios! ¿Qué tan grave es?


    —No sé mucho la verdad —le respondo apenada de la poca información que tengo al respecto —, necesito tu ayuda.


    —No soy abogada titulada, ¿en que podría ayudar?


    —Ayudarías con tu experiencia… y con tus contactos.


    —¿Sabes que juez está llevando el caso?


    —Pues no, recién me acabo de enterar de todo por la televisión y aún no he podido hablar con Alex a fondo, está pegado al móvil hablando con su abogado.


    —¿Qué te dice su lenguaje corporal? —pregunta eufórica.


    Su lengua corporal me dice mucho y dudo que Alexa se refiera a lo mismo que estoy pensando. Al menos puedo regalarme esa fantasía a pesar de lo delicado de la situación que estamos pasando. 


    —Pues no sé… 


    Nunca he leído a una persona antes, así que no tengo la menor idea de cómo expresar a mi amiga lo que veo.


    —¡Dios! ¿Se lo ve enojado, furioso, frustrado o preocupado?


    —Pues todas las opciones diría yo.


    —Creo que será mejor que vaya allá —dice un poco alterada.


    —Ese es el motivo de mi llamada. Te necesito aquí porque la verdad no tengo la menor idea de que hacer en estos casos.


    —Está bien. Antes pregúntale a Alex por el juez y el fiscal.


    —¿Quieres que te lo pase? ¿No sería mejor eso? —Le doy opciones ya que no tengo la menor idea de todo lo que ella me pregunta.


    «Me siento inútil.» Bueno es que el haberme enterado hace minutos de esta situación también es una buena excusa para mí.


    —Sí, hazlo.


    Voy hasta donde esta Alex y este me mira tratando de sonreír forzadamente, sé que quiere darme confianza y lo quiero más por eso. 


    —Es Alexa, quiere preguntarte algunas cosas —le digo pasándole mi móvil.


    Toma el móvil de mi mano y me acerca a él para darme un pequeño beso en la frente, me abraza y entonces puedo escuchar su corazón agitado.


    «Voy a sacarte de esto mi amor, lo juro. »


    Alex le pide un momento a su abogado, toma la llamada de Alexa y me quedo escuchando atenta la conversación. Al menos me siento aliviada al saber que nuestros amigos ayudaran a mi engreído. No estamos solos después de todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    
CAPÍTULO 15


    Alex


     


    Una semana ha pasado desde que la investigación se hizo pública y se reabriera oficialmente. Sigo siendo el principal sospechoso, mi única coartada es que estaba totalmente drogado y la palabra de Larissa. Es inevitable no pensar que ella está detrás de todo esto después de todo ha jurado vengarse y este golpe bajo lo confirma. Tengo dos llamadas pedidas de ella y no quiero escuchar una sola palabra que salga de su boca. 


    Por mucho que le he preguntado a mi Nana sobre Sierra Corven ella sólo se ha limitado a decirme que según mi acta de nacimiento original ella figuraba como mi madre. Luego de eso Nana tomó el primer vuelo que encontró y en cuestión de horas la tenía conmigo otra vez. Mi mundo estaba de cabeza y lo único que realmente me importaba se encontraba bailando ahora mismo.


    —Hola, guapetón —Me saluda Destiny , la chica del cabello rosa. No había podido encontrármela hasta ahora y no pude darle las gracias que realmente se merecía.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Aquí viéndote en las noticias —me dice entregándome el periódico del día. 


    La noticia era conocida nacionalmente y al tratarse de una joven embarazada lo hacía susceptible para el interés de la comunidad.


    —Al menos sales guapo en las fotografías —dice sentándose a mi lado, me da un codazo y me enseña a mi chica —. La he visto muchas veces y en verdad es buena.


    Sé que lo ha dicho como una manera de desviar el asunto de la investigación y se lo agradezco muchísimo. No tengo ánimos para hablar de ello y dudo que pueda ser cortés si lo hago.


    —No la mires demasiado —le advierto.


    —Vamos a ir por unos tragos por la noche y…


    —¿Me estas invitando?


    —Ya quisieras. Estaba invitando a tu novia, tú irías de relleno.


    —Gracias…


    —No eres mi tipo, recuérdalo. ¿Entonces?


    —Envíame la dirección y ahí estaremos —le digo y esta se alegra de mi respuesta.


    —Una fiesta no le cae mal a nadie.


    Intercambiamos números, chocamos la mano a modo de despedida  y esta se va pronto.


    —¿La conoces? La he visto rondar por aquí.


    —Ella me ayudó a encontrarte —le digo mientras le paso su toalla y la botella con agua. Me mira curiosa.


    —Entonces ¿no fue casualidad que me encontraras?


    —Tuve ayuda.


    —Ya veo… 


    —Nos invitó a tomar unos tragos, hoy. No pude negarme.


    —¿Crees que será prudente?


    —No puedo esconderme toda la vida de la prensa o de la opinión pública.


    —Yo no lo decía por eso, yo hablaba más por el hecho que mañana tendrás reunión con los abogados.


    —Es mañana.


    —Ok, entonces hoy nos vamos de fiesta —dice, me da un beso y luego vuelve a tomar su lugar en el ensayo.


    En unos días tendrá una gran presentación y me gusta ver cómo pone sus energías en ello en lugar de en mí, y mis problemas.


    Luego del ensayo de Marifer me voy a mi hotel, pasan exactamente dos horas cuando me encuentro en el lobby esperando a mi nana, le prometí llevarla a cenar hoy y eso le da tiempo a Marifer de arreglarse para salir más tarde. Le mando un rápido mensaje de WhatsApp a Marifer. La extraño.


     


    Yo:Quiero que vengas con nosotros a cenar.


    Marifer:¿Y quieres que parezca salida del basurero en la fiesta?


    Yo:Creo que hasta de mendiga te verías bella.


    Marifer:Y lo dice el hombre que se mira en cada espejo que se encuentra en su camino.


    Yo:Buen punto.


     


    Sonrío y entonces escucho el sonido de unos tacones por el lugar. Sierra Corven llega con su elegante caminar y se sienta en frente de mí.


    —Necesitamos hablar —dice Sierra. 


    Lleva un vestido blanco impecable y su cabello suelto la hace ver sofisticada. Es exactamente como me la imaginaba de niño y por mucho que me repitió que ella era mi madre, por alguna razón no podía confiar en ella. Habíamos intercambiado algunas llamadas esporádicas y cortas, no era mucho lo que sabía de ella. Mi padre se negó rotundamente a hablar sobre el asunto y se dedicó simplemente a darme su apoyo con la investigación en curso.


    —Tengo una cita ahora.


    —Puede esperar —me dice con una sonrisa.


    —Lo siento. No puedo lidiar con esto ahora.


    —Dame una oportunidad, solo eso pido. Cena conmigo, por favor.


    Sabé que debo dársela pero en mi corazón aun no halla la manera de hacerlo. ¿Acaso estoy mal? He anhelado tanto encontrar a mi madre que cuando lo hago no puedo reaccionar de la manera que se supone que debo hacerlo.


    —No prometo nada.


    Miro a mi nana que viene con un saco azul y una camisa blanca por dentro que resaltan sus ojos. Tenía frente de mí a dos mujeres; una era mi verdadera madre y la otra era mi todo. Sin dudar tomo del brazo a mi nana y me siento orgulloso de ella. Sierra nos mira a ambos y sé que tal vez con mi actitud le estoy haciendo daño. No puedo quererla de un día para otro como quiero a mi nana, sería mentira si lo hago.


    —Buenas noches —dice mi nana y Sierra la mira indiferente.


    —Tanto tiempo sin verte, Clary.


    —Lo sé —Nana me mira, acomoda mi camisa y sonríe —. ¿Nos vamos?


    —Claro, la reserva espera —Me aparto de mi nana por un momento y le doy un beso en la mejilla a Sierra —. Hasta mañana.


    —¿Entonces es un sí?


    Le asiento y me voy del brazo de mi nana. 


    —¿Cuándo hablaremos de este tema? —le pregunto mientras subimos al taxi que nos espera en la entrada.


    —Aun no es tiempo mi muchacho, ahora por favor concéntrate en la investigación y en Marifer.


    —Dime que hablaremos de esto en algún punto por favor.


    —¿Cuando he faltado a mi palabra, Alexander?


    Cuando nana me dice mi nombre completo sé que es tiempo de dejar el tema. Escucharla hablar con ese tono solo hace que tenga miedo.
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    Alexa y Balam nos acompañan a la fiesta de Destiny y por mucho que odie la idea tuve que aceptar el hecho que el hombre y mi mujer son amigos. Paso mi mano por la cintura de Marifer y entramos al bar donde somos más que bien recibidos.


    —Alex, esto parece un cumpleaños. ¡Oh por Dios! Es un cumpleaños, mira eso —Señala los dos grandes globos dorados que están suspendidos en el aire.


    ¡Joder!


    Es el cumpleaños número veinticuatro de Destiny.


    Hablando de la reina de la noche llega en un vestido dorado que no le queda para nada mal. Nunca pensé verla en tacones y mucho menos en un vestido dorado.


    —¡Sorpresa! Es mi cumpleaños —dice riendo cuando me abraza.


    —Generalmente las sorpresas de cumpleaños son para los festejados y no para los invitados.


    —Bueno, es que no soy para nada normal —me guiña y luego dirige su atención a mi Maricuchi.


    —Ella es Marifer —Las presento y ambas se dan la mano.


    —Un gusto por fin conocer a la famosa Marifer Taylor.


    —No sabía que era tan famosa —dice Marifer sonriendo —. Me temo que traje dos invitados de más, espero no sea molestia — Destiny mira a Alexa y al chico y da un hondo respiro —. Balam y Alexa son mis amigos.


    Balam le da un beso en la mejilla y esta se pone tiesa. Esto está raro. Destiny no dice palabra alguna y simplemente deja que la feliciten. Por como Balam mira a Destiny sé que no se ha dado cuenta que ella prefiere un buen coño húmedo a una verga.


    Me voy a reír toda la noche de esto. Marifer se da cuenta de que algo pasa y me da un tremendo apretón de mano.


    —¿Qué pasa? —me susurra.


    —Creo que a tu amigo le gusta mi amiga.


    —¿Y?


    —¿Notas que hay más mujeres que hombres?


    Marifer observa el lugar y parece comprender mis palabras. 


    «Definitivamente esto es muy cómico.»


    Destiny me mira y parece que acaba de reaccionar a la situación.


    —Bienvenidos todos, los tragos están por allá —Apunta a la cantina —, están en su fiesta, cualquier cosa estaré… por allá.


    Sonríe y se va casi corriendo, no puedo evitar la risa. Alexa me mira furiosa sin entender nada.


    —Lo siento —digo y tomo la mano de Marifer y vamos en busca de una mesa libre.


    —Eres un imbécil a veces, Alexander.


    Me regaña Marifer un tanto molesta y divertida.


    —No pude evitarlo. Ya me disculpé. Tu amigo quedó pillado por Destiny …


    —Basta. Alex.


    —Ok, ok, ok —digo ayudando a sentarse a Marifer.


    Balam va por los tragos mientras Alexa y Marifer platican cómodamente. Recorro con la mirada todo el lugar y no encuentro a Destiny por ninguna parte y hace que me pregunte si se habrá ido. ¿Tan incómoda la puso el tal Balam? Al cabo de unos minutos la veo entrar por la puerta principal acompañada de una morena.


    Para mí que esas dos se fueron a… «Alex no pienses eso. No lo hagas. No aquí. No ahora porque seguro terminaras con Marifer en el baño en menos de un minuto.» Y rayos ya me imaginé de todo. Los hombres tenemos un gusto por ver a dos mujeres juntas y el que diga que no, es un jodido mentiroso.


    Acomodo mi bulto en mi pantalón y soy sorprendido por Marifer, que ahora sí que me presta atención. Joder. 


    —¿En serio?


    —No me vengas con, “¿en serio?”. Mejor acompáñame a buscar una bebida —le digo sugerente.


    —Balam acaba de traer los tragos y ni siquiera has bebido un sorbo.


    LPM. Jodido Balam. Necesito otra excusa y la necesito urgente.


    —Acompáñame al baño entonces.


    —Estás loco si piensas que voy a entrar ahí contigo.


    —¿Me vas a hacer rogarte? —Ella se me queda mirando, tomo su mano y con mucha cautela le hago tocar mi paquete que parece que va a estallar en cualquier momento —. Marifer, amor, por favor…


    —Chicos iremos a bailar, ya volvemos —dice sin pensárselo más y me arrastra hasta la pista de baile.


    ¿En serio quiere bailar ahora? ¿Justamente ahora? 


    —Trata de no correrte —me susurra al oído y empieza a bailar.


    Sus jodidos movimientos me tiene al borde, sus caderas se restriegan en mi pantalón tantas veces que ya no tengo más saliva que tragar y su trasero firme, joder, ese trasero aprieta mi erección deliciosamente.


    Toma mi cuello y empieza a menearse para mí, mis ojos están fijos en sus pechos. Quiero apretarlos ahora, tener su duro pezón en mi boca y hacerla rogar. Me está torturando y lo disfruta. Cuando está en el suelo empieza a subir como una víbora cazando a su presa, toma mi pierna y ligeramente en el proceso, toca con sus dedos mi erección, lo toca de tal manera que me hace estremecer.


    Marifer toca mi pecho y todo se vuelve doloroso e insoportable. Me da un beso tan caliente que empiezo a lubricar, en cualquier momento pareceré niño precoz en plena pista de baile. Detengo la mano de Marifer y una vez más pongo su manos en mi erección, en sus ojos solo hay fuego, un fuego tan abrazador que te hace olvidar que en verdad te estas quemando.


    —¿Me deseas? —me dice al oído y luego se acerca a mis labios.


    Jodidamente deseo sus labios en mi miembro.


    —Te necesito, nena.


    Tomo del brazo a Marifer y sin saber a dónde me dirijo me abro paso entre las personas. Llegamos a la salida de emergencia y de golpe abro la puerta. Es un callejón oscuro y vacío para mi suerte. Tomo el borde de su vestido y lo levanto hasta la cintura. La tengo expuesta para mí. Marifer jadea apoyada en la pared de ladrillos y yo poseo su boca capturando ese jadeo.


    «Ella es mía, su cuerpo es mío y lo voy a demostrar aquí mismo. »


    Hago a un lado sus bragas y siento su botón ya hinchado, esta tan excitada que puedo asegurar que está apunto de correrse. Desabrocho mi cinturón y saco mí ya palpitante erección. Tomo una pierna de ella y la pongo en mi cintura para tener más acceso. Ambos nos miramos mientras me hundo en ella. Cuando por fin somos uno, nos besamos desesperadamente. Muevo mis caderas de atrás para adelante capturando con mi boca cada uno de sus gemidos, no quiero que ningún idiota la escuche por nada del mundo.


    —Alex… amor… 


    Esa única palabra es como un detonante para mí y hace que la llegada inminente del clímax nos envuelva. Me muevo rápidamente y disfruto ver correrse a Marifer, jodidamente lo disfruto. Cuando su cuerpo convulsiona de placer la sostengo con fuerza y empiezo a besar su cuello.


    El sonido de unas latas cayéndose nos dice que no estamos solos y rápidamente la cubro con mi cuerpo mientras la ayudo a acomodarse. Ambos nos miramos y reímos por la locura que acabamos de hacer. Sin duda solo ella para tener estos momentos de complicidad.


    Cuando veo una sombra acercarse decido que es tiempo de volver a la fiesta, aunque para mí la fiesta estaría mejor con Marifer totalmente desnuda en una cama. 


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Larissa 


     


    Miro una vez más la fotografía de él en mi mesita de noche y no puedo ni seguir con lo que había estado haciendo. Por mucho empeño que pone mi acompañante para complacerme, simplemente no lo logra. En mi mente solo hay una imagen, la clara imagen del único hombre que se ha atrevido a despreciarme. Alexander Andrews.


    En el mundo en el que me muevo no se permite cometer ningún error y este se está convirtiendo en uno muy grande. Alex ha nacido para ser mío, lo decreté el día en que puse mis ojos en él. Melisa fue un pequeño obstáculo para llegar a la cima, algo que destruí con tanta facilidad que hasta me gusto, pero en cuanto apareció Marifer Taylor en el radar de Alex lo estropeó todo. Esa maldita mujer arruinó mi vida entera y yo se lo voy a hacer pagar.


    Mi pequeña risa llama la atención de mi acompañante y este me mira intrigado. 


    —¡Hey, nena! Quieres que…


    Deja de moverse y sale de mi cuerpo e intenta bajar hasta mi centro. Sexo oral. Si con sus mejores movimientos no logró hacerme sentir algo al menos, ¿qué le hace pensar que lo hará con su boca?


    —Quiero que te vayas, sí, eso quiero —le digo y me mira incrédulo —. Gracias por tus servicios. 


    Le doy un beso en sus labios y acomodo sus cabellos.


    —¿Me estas botando?


    «¿En serio no he sido clara?»


    Lo aparto de mi vista y camino hasta la pequeña mesa que tengo justo en frente de mi cama, tomo un vaso y vierto agua hasta el tope. Bebo todo el líquido incoloro y le miro mientras se viste, luego de hacerlo se detiene frente a mí sin decir nada.


    ¿Qué espera de mí? ¿Un beso?


    —Yo te llamo, ¿sí? —Le guiño y tomo mi móvil, en ese momento como toda una loca entra mi hermana a mi habitación.


    —Largo de aquí —Amelia le dice al guapo Ben y este nos mira furioso a ambas y se marcha deprisa.


    —No hacía falta que lo echaras, yo misma lo acababa de hacer, que mal educada eres. ¿Qué quieres aquí? —le suelto sin importarme una palabra de lo que tenga que decirme.


    —Quiero saber la verdad ¿Que pretendes con esto, Larissa?


    —Divertirme —le digo tratando de desviar su obvia pregunta —, que yo sepa no es un delito.


    —Dar un testimonio falso, sí. Por si no lo aprendiste, podrías ir a la cárcel por lo que estás haciendo.


    —¿Disculpa?


    En serio va a venir a sermonearme, como si ella fuera mejor que yo. Estamos cortadas por la misma tijera.


    —No te hagas la tonta conmigo. Te conozco demasiado bien para que pretendas subestimarme. 


    Debo darle la razón a mi hermanita en eso, ella me conoce bien y yo a ella.


    —Te estoy protegiendo —me excuso.


    —¿Me proteges a mí o a ti misma?


    —¿Acaso importa? —dejo mi vaso y me siento en mi mesa de tocador y empiezo a retocar mi maquillaje.


    —Sí importa, Larissa. No puedes ir por ahí destruyendo vidas y pretendiendo que no pasa nada —manifiesta alterada mirándome a través del espejo.


    —¿Vidas? ¡Oh vaya! Te refieres a esos dos —le hago saber que me refiero a Alex y al intento de mujer que tiene ahora —. Que gran vida estoy destruyendo, ¿no? 


    —Prometimos no decir nada, lo prometiste… además…


    —La verdad es esta: vi a Alex empujar “sin querer” a su noviecita de secundaria ¿o acaso prefieres otra versión de los hechos?


    —Él es bueno y yo…


    —Y tú lo quieres, dime algo que no sepa, hermanita.


    —Lo prometiste. Yo hice todo lo que me pediste…


    —¡Como si a él le importáramos en algo! —Tiro mi brocha contra el espejo y miro fijamente a mi hermana, la rabia que siento en estos momentos es comparada con la de un volcán.


    No puedo creer que después de todo lo que he hecho por ella, aun defienda a Alex antes que a mí. Le he dado mi vida, ¿y así me paga?


    —¿Desde cuándo estás tan demente?


    —Tú bien sabes desde cuándo… ¿o ya lo olvidaste?


    Se queda callada y sé que he presionado el botón justo que tanto la hace temer. El miedo es la fuerza más grande de este mundo y desde niña aprendí a usarlo a mi favor y siempre lo hare para protegerme.


    —No voy a ayudarte en esto —declara firmemente.


    La verdad es que su apoyo nunca lo pedí, yo sola puedo hacer esto y más.


    —No te he pedido tu ayuda, querida hermanita.


    —Eres mi hermana y hay veces que creo que no se ni quién eres, realmente no lo hago.


    —Y no lo intentes tampoco. Ahora si me permites prefiero estar sola.


    —Te desconozco.


    ¿Me desconoce a mí? ¿Después que la protegí de todos?  Le confié a Alex, le di mi permiso para que se enamorara de él. 


    Toda mi rabia acumulada sale de mí y entonces le grito—: ¿A mí me desconoces? Eres quien eres porque te he mantenido en una burbuja aislada del mundo, protegiéndote de todos. ¿Quieres hablar de locura? Pues hablemos; es Alex o tú. Así de simple te lo pongo. Elige ahora y asegúrate de quedarte con esa versión de la historia. —Traga en seco y me mira con los ojos llorosos —. Yo te inventé y yo misma puedo destruirte así que asegúrate de no entrometerte en mi camino.


    La tomo del brazo y la miro con rabia, esa misma rabia que llevo acumulada por años. Amelia era todo lo que yo nunca llegaría a ser y si ella quiere ser mi enemiga en eso se convertiría.


    —Larissa… hermana, puedo ayudarte, solo déjame hacerlo, por favor.


    —¿Que te hace pensar que necesito ayuda?


    La suelto de golpe y rápidamente ella se agarra su brazo, le hice daño y el miedo está reflejado en sus ojos. Se da la vuelta y sale de mi habitación corriendo.


    Vuelvo a tomar mi lugar frente a mi tocador y empiezo a peinar mis cabellos una y otra vez. Ha llegado el momento de actuar y ya nada me va a detener. ¿Quieren jugar con fuego? Pues bien, llegó el momento de quemarse, juro por mi vida que no descansaré hasta verlos destruidos a todos. 


    «Alexander solo debías quedarte conmigo y en su lugar la elegiste a ella. Yo soy más bonita, tengo educación y más dinero que nadie. ¡Vas a pagar muy caro tu desprecio!»


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Alex


     


    Que Marifer dejara todo por apoyarme no me gusta para nada, pero lo hizo con tanta naturalidad que no se sintió tan mal después de todo. Dos meses y medio ha pasado desde que me enteré que mi madre está viva y aunque no fue rápido empezábamos a tener una relación un poco más cercana. Mi padre por otro lado se limitó como siempre a no emitir ninguna opinión al respecto, ha estado atento a la investigación y me ha ofrecido su apoyo incondicional, algo que aprecio mucho


    Tengo muchas preguntas con respecto al porque se fue mi madre y ninguna de ellas han sido respondidas, no de la manera que yo quisiera, y me conformo con el hecho de tenerla a mi lado, estamos empezando a formar lazos y eso es algo bueno.


    Hoy vuelvo a Miami para dar mi declaración y por mucho que no quisiera revivir ese momento tengo que hacerlo. Melisa sigue siendo un tema muy doloroso para mí. 


    Acomodo mi cabello y en ese momento Marifer se despierta de golpe. Desde hace unos días mi chica ha comenzado a tener pesadillas y lo odiaba. Lo peor es esta frustración por no poder hacer algo al respecto.


    —Hey, estoy aquí —le digo tratando de calmar su corazón agitado.


    —Lo siento… tuve…


    —Otra pesadilla —le manifiesto.


    —No quiero perderte, no otra vez. No podría resistirlo.


    —No me iré a ningún lugar —Le doy un beso en la frente y la acurruco en mi pecho mientras miro por la ventanilla del avión.


    —No me gustan mis pesadillas.


    —Puedo decir lo mismo —Sonrió y ella envuelve su brazo en mi cintura.


    Por los siguientes minutos nos quedamos así hasta que el piloto nos informa que va a bajar el tren de aterrizaje, pues estamos por aterrizar y debemos abrocharnos los cinturones para el aterrizaje. 


    Sé que lo que se me vine es una prueba muy dura y debo resistir, debo hacerlo si quiero un futuro al lado de mi Maricuchi. Me siento tan feliz de volver de su mano y  a la vez tan jodido al hacerlo de esta manera.  Las noticias vuelan rápido y mi llegada era tema de especulación en las noticias junto a mi noviazgo con una Taylor. El millonario soltero y mujeriego se ha enamorado, eso era lo que decían los tabloides y nunca lo desmentiría pues es cierto. 


    —Vamos por esos buitres, amor —dice Marifer tomándome de la mano y sonriendo. 


    Me gusta su optimismo. Salimos del avión, recorriendo a toda prisa la gran terminal, para recoger nuestras maletas en medio de un mar de gente curiosa. 


    —Odio ser el centro de atención.


    —¡Alabado sea el señor! —dice Marifer irónicamente mientras estalla en una carcajada que la deja sin aliento.


    —Me voy a cobrar ese chistecito.


    —Cuento con ello —Guiña para mí y las puertas del aeropuerto se abren dejándonos ver a los reporteros que nos esperan con cámaras y micrófonos encendidos.


    Las preguntas son más de lo mismo de siempre; ¿es usted culpable? ¿Cómo se siente haberse salido con la suya? ¿Este noviazgo es una cortina de humo? ¿Tiene remordimientos por la muerte de su hijo nonato?


    —Gracias por la cobertura, cualquier respuesta la obtendrán de nuestros abogados —Marifer toma el control de la situación mientras yo la observo admirado.


    Ambos salimos de la multitud casi ilesos y cuando estamos en la soledad del automóvil, cortesía de mi suegra, no puedo evitar sentir esa angustia y desespero de que todo está mal.


    —No tenías por qué responderles.


    —¡Ay, aja! Y crees que me voy a quedar callada.


    —No sé qué hacer contigo.


    —¿Que acaso no lo sabes?… nunca podrás conmigo y así me amas.


    —Es cierto. Te amo, Marifer.


    Tomo sus labios como si fueran míos y ella responde tan bien que somos jodidamente perfectos juntos. Debo hallar una salida de esto y rápido, aún tengo tantas cosas planeadas junto a mi hombrecito que no puedo posponer por esto.
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    Nuestros amigos se ha reunido en mi departamento y una vez más todo es risa, color y alegría. Por cómo se veían todos parecía que el tiempo no había pasado y que nunca nos separamos.


    Daniel, Lucca y Max como siempre están a mi lado haciéndome reír. Leandro junto a Yago y las chicas estaban en la cocina preparando, lo que sea que ellos preparen porque la verdad no tengo la menor idea de lo que hacen allí dentro.


    —¿Cómo va el asunto de “me voy a casar y formar una familia”? —pregunta Lucca mofándose de mis planes.


    —Vamos bien, tengo todo listo y justo cuando sea absuelto seré un hombre felizmente casado.


    —¿Y eso lo sabe la hombrecito? —indaga Max curioso.


    —¿Cómo va saberlo si este planea su vida entera sin informarle primero? —responde Daniel dándome  la estocada final.


    —Con amigos como ustedes, ¿para qué necesito enemigos? Par de cabrones —digo riendo.


    Extrañaba esto, jodidamente lo extrañaba.


    —¡Chicos, pongan la mesa! —grita Marifer desde la cocina.


    Los cuatro nos miramos tratando de ver qué rayos vamos a hacer. 


    —¿Al menos sabes dónde están los platos?—habla Max ignorando lo obvio.


    Claro que no tengo la menor idea de donde están esas cosas, por lo general yo me siento y nana ya tiene todo preparado.


    —Y así quiere ser un hombre de familia —La ironía reina en Lucca, logrando que le dé un golpe en la espalda


    —En el mejor de los casos van a quemar la casa —agrega Daniel para luego salir casi corriendo hasta la cocina.


    En su intento de huida se da de bruces con Aitana. Ambos se miran y se nota que sus corazones están a punto de salir de sus pechos. Se sonríen y luego como si nada cada quien sigue por su camino.


    —¿Qué paso ahí exactamente? ¿De qué me perdí? —pregunto a mis amigos.


    —Aitana se ha mudado sola y desde entonces algo raro le sucede a ese par —Calma mi curiosidad Max.


    —Ya deberían follar —interviene Lucca mofándose de mis amigos y su tensión sexual.


    —Ya lo han hecho y no les funciono al parecer —digo riéndome a carcajadas. 


    —¿Quién dijo que dejaron de hacerlo? Porque esas de “somos amigos” no me las creo —Max declara seguro de sus palabras y Aitana nos mira furiosa.


    —¿Ya está la mesa lista? —vuelve a gritar mi chica y hace que los tres empecemos a movernos tratando de encontrar las cosas necesarias para tener un almuerzo decente.


    Cinco cajones después por fin encuentro los cubiertos y para mi alivio los chicos encuentran el resto de las cosas, hacemos el mayor  esfuerzo para dejarlo presentable y lo logramos gracias al florero que Lucca secuestro de la mesa de la entrada.


    —Listo, jefa —le hago saber a Marifer y esta entra con un bol acompañada del resto de los invitados.


    Han preparado lasaña y por lo que se ve está deliciosa. Me siento en cabecera de la mesa, y todos los demás, pelean entre ellos por espacio. Leandro hace su aparición con una jarra de limonada recién preparada por él mismo, está orgulloso de su trabajo.


    —Desde ahora eres el señor de los refrescos —proclama Lucca a la risa de todos.


    Leandro nos pide que nos tómenos de las manos y dice una plegaria—: Gracias, Padre, por bendecir estos alimentos y siempre cuida a los nuestros, amén.


    Todos respondemos amén a su oración y empezamos a servirnos el almuerzo. Las risas como siempre no faltan y sin evitarlo me siento nostálgico. Algo dentro de mí se había roto el día en que me acusaron de un crimen que no cometí y, hasta ahora, no me había dado cuenta de cuanto me consume.


    —¿Qué pasa? Alex… amor, no hagas esto, por favor.


    Marifer nota que mi silencio es un intento de capturar este preciso instante en mi memoria.


    —Esto no es una despedida, Alex, no lo es —asegura firmemente mientras toma mi mano.


    —Se siente casi igual.


    —Míralos… son tus amigos que te apoyan, son la familia que nunca te dejará caer, al menos no solo y siempre estaré contigo.


    —Marifer, si yo no… por favor prométeme…


    —¡Cállate!


    —Pero…


    —Pero nada. Come o te hago comer, porque no me vas a hacer pelar cebolla sin motivo —sentencia furiosa.


    Me rio de sus palabras y le doy un gran bocado a mi lasaña, definitivamente esta como se ve, delicioso. Los siguientes minutos son de película de comedia romántica; drama, risas, romance y más risas.


    Para cuando terminamos de comer todos se van apresurados, Max vuelve al trabajo junto a Aitana, Yago, Leandro y Eipril hacen lo propio cada uno a sus deberes del día que consisten según dijeron en; entrenamiento de media tarde, reclutar nuevos jugadores e inspeccionar los arreglos del Royalty. Daniel y Lucca por otro lado nos acompañan por un corto tiempo más, luego se despiden una vez que se dan cuenta que necesito de tiempo a solas con Marifer.


    Por mi parte le propongo a mi chica ir a nadar un rato, ella acepta encantada, creo que ambos necesitamos la arena de la playa y el sol en nuestros rostros. Después de un cambio rápido de ropa nos encontramos listos para salir.


    —¿Te quedarás esta noche? —le digo envolviendo mis brazos en su cintura mientras se mira en el espejo de mi habitación.


    Se ve hermosa en su bikini negro. Me encanta verla tan jodidamente sensual.


    —Toda la vida, si lo quieres —Se da la vuelta y envuelve sus brazos en mi cuello. 


    —Lo quiero… en verdad.


    El reproductor de música cambia de canción dejando el ambiente de un calor único. Tal vez era el efecto de estar juntos o simplemente la canción sugerente al ritmo de bachata que se deja escuchar.


    —Me gusta eso —le digo refiriéndome al coro que nos regala  Dani J.


    Marifer toma esa pose tan característica que tiene al bailar y empieza a mover sus caderas junto a sus pies. Amo esa manera en la que estiliza su figura para bailar.


    —Me vas a volver loco con esos movimientos tuyos.


    —No te equivoques, loco ya estás. 


    Se pega en mi cintura y se serpentea en mi muslo cuatro veces, las cuento uno a uno cuando se choca en mi pierna y luego se da la vuelta perfectamente y cae en mis pies y se levanta con un movimiento tan sensual que me pone duro de solo verla.


     


    Te juro que te siento,


    Aunque no digas nada,


    Y son esas caricias y el perfecto idioma


    Con que tú me hablas.


    Y que mejor ahora que estas a mi lado,


    Que ya no tengo excusas para no creer,


    Que ya no tengo miedo de saber que te amo,


    Y que me quedaré.


     


    La canción continúa mientras repite sus pasos y agrega otros muy sensuales mientras hace que la sostenga. Parezco una estatua al lado de ella, a decir verdad solo soy un mero apoyo.


    Tomo el control de ella y la hago girar y la atraigo hasta mi pecho nuestras respiración es forzada, le paso mis dedos por sus delgados labios y la observo como un depredador.


    —Amémonos despacio y luego quédate.


    La playa queda en el olvido en el segundo en que la tomo entre mis brazos. Camino con ella sin decir una sola palabra. La dejo en la cama y empiezo a recorrer su cuerpo con mis dedos, trazo cada línea en ella como si se tratara del tesoro más valioso, aunque en realidad para mí lo es.


    Hago que entreabra sus labios con mis dedos y luego le paso delicadamente mi lengua por ellos, no es un intento de beso, es reclamar lo que es mío.


    Marifer se arquea y esto me da un hueco para colar mi mano en su cintura. Se sostiene de mi hombro mientras que con mi mano libre voy directo hasta su clítoris. Tras el primer rose recibo un gemido. Cuando mis dedos juguetean dentro de ella esta solo se puede agarrar de las sabanas.


    —Te amo —le digo capturando el momento exacto de su orgasmo.


    Le doy un beso en la frente y repito lo mismo por todo su rostro haciendo que ría un poco. 


    —Tenía planeado hacer esto de otra manera… 


    Marifer me mira intrigada y se incorpora un poco.


    —¿Alex?


    Saco la pequeña cajita negra que tengo en mi mesa de noche y la abro para que la vea.


    Soñaba con pedirle matrimonio—otra vez—desde el momento en que la encontré bailando, luego quise hacerlo en su apartamento, y en cada momento en el que estuve a su lado pero ninguno de ellos parecía apropiado, no como este. 


    «Este es el momento de los momentos.» Leandro me va a matar por usar su pedida de mano original, luego arreglaré ese asunto con él.


    Se tapa la boca sin creerlo y mira expectante como saco el anillo que tengo para ella. Le pido la mano y ella me la extiende entre lágrimas.


    —¿Realmente está pasando?


    —Claro que sí —Sostengo el anillo en la punta de su dedo anular y continuo —. ¿Aceptarías ser la esposa de este tonto, loco y engreído hombre? ¿Lo aceptarías, una vez más?


    —Siempre ha sido un sí y siempre lo será.


    Le termino de colocar el anillo en su dedo, esta me abraza y me besa repitiendo sí una y otra vez. Amo a mi chica y quiero hacerla tan feliz como la vida me lo permita.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Marifer


     


    Por fin voy a ser la señora Andrews y, esta vez, es oficial, tengo en mi dedo una gran roca para reafirmar ese hecho. Soñar con una vida juntos se había convertido en nuestro salvavidas. No sabía cuándo ni cómo pasaría pero lo haríamos realidad.


    Lo amaba y él a mí, de eso no había duda. Tome lo último de ropa de mi closet y camine hasta donde mi madre me esperaba con una mirada triste y no podía culparla. Tome la decisión de irme a vivir con Alex solo un día después que llegáramos de Nueva York.


    Después de todo el engreído y yo no éramos normales y, ahora nos estábamos yendo a vivir juntos en medio de todo un escándalo público. Rogaba incansablemente porque nos soportáramos mutuamente. 


    —Hija… 


    —Mami te quiero muchísimo y sabes que no me iría si no fuera el indicado —me excuso antes de tener un desacuerdo con ella.


    Siempre dije que el matrimonio y los hijos no eran para mí, bueno Alex cambio totalmente mis pensamientos y mi madre lo sabía mejor que nadie. Era mi amiga mucho más que mi madre y ella me entendía, por eso no puso tanto obstáculo para aceptar mi decisión y al ver mi anillo pues entendió que esto era real y fuerte.


    —¿No estarás embarazada?


    —¡Mamá! ¡Por Dios! —le reprocho y luego la abrazo fuerte.


    —Solo pregunto. No te enojes conmigo.


    —No, mami, no lo estoy. Solo es un loco amor, pero amor después de todo.


    —Nada me hace más feliz que verte feliz.


    —Y lo estoy. La decisión de mudarme con Alex es más que una idea apresurada. 


    —Me alegra saber que por fin arreglaron sus cosas.


    —Nunca se sabe con nosotros, mami. Así que todavía no cantemos victoria—le digo sonriendo.


    —Asegúrate de poner solo cinco minutos las cosas al microondas y por favor no quemes el departamento.


    Ese era un consejo innecesario. No soy amiga de la cocina, ni de la plancha, ni de la aspiradora, bueno no soy muy amante de las cosas que al mantenimiento del hogar se refieren.


    —Alex me espera en el departamento así que ya me voy —le digo y le doy un fuerte abrazo.


    Mami Chanell no muy a menudo expresa sus emociones así que el verla al borde de las lágrimas es algo único de ver. Cuando dejamos nuestro abrazo empieza a contener las lágrimas y fracasa en el tercer segundo.


    —Si sigo llorando me voy a arrugar —dice mi madre y luego se limpia para ayudarme con mis maletas —. Asegúrate de llevar todo contigo y llama al abuelo que está loco con la noticia.


    —No puedes decirle a nadie del compromiso al menos aún no, queremos hacerlo cuando Alex esté libre de sospechas.


    —Lo prometo aunque será muy difícil ya que quiero gritarlo a los cuatro vientos, mi hija se va a casar…. Al menos es con el hombre que ama y eso es un alivio.


    Mami Chanell siempre será mami Chanell, y la adoro por ello.


    Ambas llevamos todo hasta mi automóvil entre miles de consejos de cómo ser una buena ama de casa.


    «¿En serio está pasando esto? Me estaba convirtiendo en ama de casa. ¡Rayos!»


    Me dan ñañaras de pensar en cocinar, lavar y planchar. 


    «Chingado Alex que me hacía querer cosas que nunca quise hacer antes. »


    Luego de un fuerte abrazo y sin más despedidas subo a mi automóvil y me dirijo directo hasta el departamento de Alex junto a  mi copiloto, el señor oso, el gran peluche que Alex me regaló para mi cumpleaños pasado. Para cuando llego al edificio, a mi nuevo hogar me he acabado el disco completo de Marc Anthony.


     Alex me espera en la entrada junto a nana. Ambos están felices de verme. Aparco delante de ellos y corro a los brazos de mi engreído favorito.


    «Hoy soy la mujer más feliz del mundo.»


    Soy la envidia de muchas, lo sé y no hay nada que puedan hacer. Punto para Marifer.


    —Alex —Somos interrumpidos abruptamente y pronto escuchamos las sirenas de la policía.


    «¿Qué está pasando?»


    —He estado llamándote por horas —dice Daniel agitado.


    —Estaba ocupado. ¿Por qué vienes así?


    —El juez estima que las pruebas en tu contra son suficiente para expedir una orden de aprensión en tu contra por el homicidio de Melisa. Lo siento. 


    Después de eso todo se vuelve un caos. Un policía se acerca a Alex, le pide que se dé la vuelta y le dice que no se resista. Empiezan a revisarlo mientras otro oficial recita sus derechos y así mi vida tiene un giro de ciento ochenta grados. 


    No puedo creer esto. No está pasando. Se llevaban a mi Alex. Clary llora y corre hasta Alex en un intento de hacer que los policías lo dejen y yo no puedo ni moverme.


    «¿Por qué pasa esto? ¿Por qué justo ahora que somos tan felices?»


    Alex nota que no puedo respirar y recién reacciona a la situación y lo hace de la peor manera forcejeando con los oficiales.


    —Marifer, respira. ¡Déjenme, Marifer! —me llama y no puedo reaccionar.


    Las lágrimas simplemente se retienen en mis ojos vidriosos y las palabras se quedan en mi garganta. Necesito hacerle saber a Alex que estoy bien aunque sea una cruel mentira, el merece eso al menos.


    —¡Marifer… amor… suéltenme… carajo no ven que está mal! —grita Alex preocupado.


    Alex logra liberar una de sus manos y empieza a dar golpes a todo lo que está a su alrededor. Los policías lo reducen en el suelo, golpeándolo con descaro y mi pecho se queda sin aire. Él no es un criminal para ser tratado de esta manera. Daniel me mira perplejo y en un segundo corre hasta a mí, todo se vuelve negro desde ese punto, lo último que escucho es a Alex llamándome.


    Sueño


    —¿Quién es esa? —pregunta el niño más lindo que mis ojos han visto alguna vez refiriéndose a mí.


    Lo miro de reojo detrás de mi espalda y decido seguir revisando las llantas de mi moto.


    —Es la nueva del club, creo que se llama… Mari… Mari algo. No lo sé la verdad —habla tartamudeando el acompañante del niño lindo.


    Están hablando de mí. ¡Chingada madre! El chico lindo quiere saber mi nombre.


    —¡Eres inservible! —le responde y logra que me ría a carcajadas por su respuesta.


    ¡Qué vergüenza! Esto no se compara para nada como la vez que mi hermanita vomito mi traje de princesa en mi cumpleaños. Esto era el doble de vergonzoso.


    —Es Marifer. Mi nombre, digo… me llamo Marifer —hablo tímidamente y los dos chicos me miran curiosos. 


    Me pongo de pie, me doy media vuelta y les ofrezco mi mano cortésmente a lo que ellos responden de inmediato.


    —Soy Alex… y este es mi primo José.


    Alex. Me gusta su nombre. Me gusta él.


    —Te vi en la carrera hace un rato —le digo a Alex.


    —Lo sé, te vi observándome. 


    ¿Lo hizo? Alex me había visto. ¡Wowww!


    —Me preguntaba si tal vez… ¿te gustaría tener una competencia, sana, conmigo? —le digo mi brillante plan y este me mira divertido.


    —¿Sana? ¿Pero qué competencia es sana? Por eso son competencia. Pero bueno si quieres que te gane no soy quien para impedirlo.


    El tal Alex es demasiado seguro, quisiera ser como él un poco.


    —Eso es un… ¿sí? —vuelvo a preguntar tímidamente y me sonrojo en ese instante.


    Odio ponerme como tomate.


    —Sí, ¿porque no? ¡Voy a patear tu trasero!


    ¿Qué ha dicho? Junto mis cejas tratando de entenderlo y por alguna razón lo único que siento ahora es rabia. No me gustaba que nadie me intimide y por mucho que Alex me gustara no sería el primero. Tomo mi casco y rápidamente me lo pongo y subo a mi moto. 


    —Pareces hombre así, ¿te lo han dicho? —se burla Alex de mí y eso no me gusta.


    —¡Soy una chica! —grito y enciendo mi moto para luego hacer rugir mi motor.  


    —Pues qué raro, desde aquí pareces un hombre —Ambos chicos se ríen y chocan las manos.


    Salgo disparada seguida de Alex y la rabia solo aumenta en mí. Como un chico tan lindo puede ser tan patán. Su ego fácilmente llega hasta las nubes.


    Fin del sueño


     


    Dejo que la luz me inunde poco a poco, mientras proceso que fue lo que realmente sucedió. Había tenido un sueño de Alex y de mí de niños, ese fue nuestro primer encuentro, justo ese momento marco nuestras vidas para siempre y no era solo un sueño, ahora lo sabía, era un recuerdo de nosotros, uno que guarde muy dentro de mí. 


    Las lágrimas agolpaban mis ojos y lo primero que veo es a un paramédico que controla mi respiración y mi pulso.


    Alex. Se lo habían llevado. 


    —¿Cómo se siente? —Me pregunta el paramédico —, señorita… 


    Se acaban de llevar al amor de mi vida. No pueden preguntarme semejante babosada.


    —¡Necesito salir de aquí! —le digo tratando de incorporarme pero mi cuerpo no coopera para nada y se deja caer una vez más.


    «¿Qué me sucede, porque estoy tan mal?»


    —No se mueva por favor, acaba de desmayarse. La estamos trasladando al hospital para que reciba atención médica.


    —No necesito eso.


    —Eso se lo dirá el médico cuando la examine, tranquila, está en buenas manos.


    No le digo nada y me limito a esperar a que lleguemos al hospital pronto, necesito ir a ver a Alex y no estar en un hospital. Cuando llegamos soy recibida en el hospital por mi madre, Aitana y nana Clary, se ven preocupadas por mi estado. No creo que esto sea para tanto. Solo fue la presión de la situación y ya. Dos horas más tarde me encuentro sola en una habitación de hospital vestida con una bata blanca y, recordando mí sueño tan vivido. Alex me necesitaba y no podía ser débil. No podía permitírmelo a mí misma.


    Limpio los rastros de lágrimas de mis ojos al segundo que escucho que tocan la puerta.


    —Señorita Taylor —dice la doctora acercándose  a mí —. Soy la doctora Wolf, el médico de urgencias. He visto que tiene un largo historial de lesiones a causa del deporte que práctica.


    —Doctora, sí, así es —Sonrió forzadamente.


    — ¿Me puedes decir qué te sucedió hoy?


    —Solo deme vitaminas y estaré bien.


    —Marifer, supongo que no lo sabes.


    Ahora sí la doctora ha llamado mi atención.


    —¿Sucede algo, doctora? Por favor dígame porque me desmayé, ¿es algo malo? 


    —Esta etapa es muy delicada, si a eso le súmanos el estrés…


    ¿Qué ha dicho, etapa? ¿Qué etapa?


    —¿Etapa? 


    La doctora me sonríe y me extiende mis exámenes para que los lea. Al final de la hoja leo la causa de mi desmayo y todo cuadra por una vez en mi vida. Las letras mayúsculas me dicen que tengo en mis manos mi futuro.


    Estoy embarazada. Tendría un hijo. Tendríamos una familia y, Alex no lo sabía.


     

  


  
    
CAPÍTULO 19


    Marifer


     


    La gente dice que los embarazos llegan llenos de alegría e ilusión, la noticia del mío ha traído consigo el inicio de las audiencias en el caso de Alex. Había tomado la decisión de que no le diría a nadie sobre el bebé, al menos no inmediatamente. Quería con todas mis fuerzas que él fuera motivo de alegría y no lo sería ahora. Ocultar mi estado es cada vez más complicado. Mi ropa poco a poco ha comenzado a quedarme chica y, por muy loco que suene, tengo la certeza de que vamos a tener una niña. La he imaginado tantas veces en un campo de girasoles que pronto empecé a llamarla girasol. Ella es mi rayito de sol.


    Daniel no nos da mucha esperanza ya que parece que la fiscalía siempre va un paso adelante de nosotros, para cada recurso que la defensa apela, ellos tienen una objeción, y Alex se va quedando sin posibilidades. Poco a poco la fe que había estado alimentando, se va apagando, como una vela a la que le ponen un vaso de cristal encima. 


    Tomo lo último de mi jugo, alzo mi bolso y me dispongo a salir del lugar, debo llegar a casa. Casa; esa palabra tiene más significado ahora que nunca y es contradictorio, ya que no pude compartirla con mi engreído. Me hacía ilusión el ver su rostro cuando le dijera que estaba embarazada. Puedo imaginarlo reír como loco luego de pegar su grito de victoria.


    Siento un golpe en mi hombro.  «Rayos he chocado con alguien.» Mi bolso se abre y hace tremendo reguero, me inclino para recoger mis cosas cuando una presencia asfixiante hace que me ponga en alerta.


    —Deberías fijarte por donde caminas. Intento de mujer.


    ¡Oh no! Larissa me mira desde su pose prepotente. Mis manos sudorosas hacen que tumbe el frasquito de pastillas de hierro prenatal que me dio la doctora y den justo a la punta de los tacones altos de ella. Larissa pisa el frasco y se ríe de mí.


    —No lo hagas… por favor —le digo furiosa.


    «Marifer contrólate.»  


    —Espera… dijiste ¿por favor? Wow nunca antes tuve el placer de escuchar de tu boca esas dos palabras. ¿Por fin se te bajaron los humos de la cabeza? 


    Fracaso en mi intento de autocontrol en el momento que miro su sonrisa burlona. Lo siento pero es imposible controlarse con la vieja bicha esta.


    —Intento de Kardashian… te lo repito por si no escuchaste. Deja esto… por favor.


    Con una risa aprieta mi frasco y con eso se va mi paciencia. Me pongo de pie y la miro a los ojos, la reto para que termine lo que ha empezado. 


    —¿Acaso me estás amenazando?


    —Larissa, yo no necesito amenazarte, soy mejor que eso.


    —Sigues creyéndote la gran cosa. Me pregunto hasta cuándo durará.


    —Posiblemente hasta siempre.


    —Puede que tengas razón pero y, ¿el amor de Alex? ¿Hasta cuándo te durará? Porque me imagino que mantener una “relación” con un convicto no va a resultar fácil.


    —La diferencia la hace el amor, querida, porque Alex a mí sí me ama.


    No sé por qué le explico esto a ella pero lo hago. «Pinches hormonas.»


    —Es un asesino, querida.


    No puedo aguantar más la rabia por lo que le doy un fuerte golpe en la nariz y esta me mira con indignación y rabia.


    —Me encanta ver cuando la marimacho que llevas adentro sale a flote.


    —Puedo ser tan femenina como cualquiera y al mismo tiempo tener los pantalones bien fajados en la cintura.


    Se ríe de mí y una vez más el frasco en su pie llama su atención por lo que inclinándose lo toma.  No puedo permitir que lea la etiqueta por lo que rápidamente se lo quito de las manos pero ya es tarde sé que ha leído la etiqueta, lo sé porque se ha puesto tensa. 


    —¿Qué significa esto? ¿Acaso tú, estas…? —pregunta y parece que se le ha salido todo el botox de su cara. 


    Pongo el frasco de pastillas en mi bolso y salgo del lugar casi corriendo. Debo encontrar una manera de decirle a Alex antes de que esta mujer llegue y lo joda todo. 


    ¿Pero qué hago ahora? No puedo llegar así como si nada y soltarle una bomba como está a Alex y esperar que se quede tranquilo. Conociendo a mi engreído como lo conozco es capaz de armar un motín para salir rápido de ese lugar. Daniel tendrá que ayudarme como sea, después de todo es su abogado y amigo.


    «Oh, San Daniel, ayúdame.»


    Gracias a Dios estoy a pocas calles del Mystic por lo que me voy  directo hasta allá. Diez minutos después estoy frente a  la puerta principal tocando como loca la puerta. He llamado a Daniel como mil veces sin respuesta alguna.


    «Vaya suerte la mía.»


    La puerta se abre de golpe y casi me voy de bruces, por suerte mi amiga me sostiene. Esperen. ¿Aitana? ¿Qué hace Aitana aquí? No es hora de sus ensayos habituales y es muy temprano para que este abierto. Estos dos estaban juntos.


    —¿Aitana? ¿Qué haces aquí?


    —Es mi lugar de trabajo —dice tartamudeando.


    —Sí, claro, pero resulta que hoy no es día de ensayo y El Mystic no abre los lunes. ¿Desde cuándo te estas follando a tu sexy jefe?


    —¡Marifer!… ¿qué haces aquí? —me suelta enfadada. No le gusta mi comentario.


    —Necesito ver a Daniel y es urgente.


    —Está en su despacho. Arriba. ¿Qué sucede? —pregunta curiosa.


    —Es algo que no puede esperar, así que con permiso —le digo cuando me cuelo al lugar.


    Mi meta es llegar hasta él por lo que no escucho a mi amiga y su intento de impedirme ver a Daniel.


    —Marifer, escucha… —Aitana trata de persuadirme.


    La puerta se abre y Daniel nos mira a las dos confuso. El adonis de mi amiga hoy es mi salvador.


    —¿Marifer? —pregunta Daniel como si tratara de comprender porque estoy aquí.


    —Daniel necesito que me pongas en una habitación a solas con Alex.


    —¿Pasa algo? —preguntan mis dos amigos y la verdad no quiero responder a esa pregunta.


    —Tengo algo importante que decirle —digo vagamente.


    —Marifer, sé que quieres verlo, que lo extrañas pero ese no es motivo suficiente para organizar una visita privada, no eres parte de su familia, al menos no oficialmente. En cualquier caso puedes decirme lo que quieras y yo se lo haré saber. Confía en mí, Marifer.


    LPM. No creo que pueda explicar esto tan fácilmente como me lo imaginaba en mi cabeza por lo que mejor les dejare ver mi motivo para querer verlo. Abro mi chaqueta y  les muestro mi vientre, ambos se quedan en estado de shock al ver mi pequeño bulto.


    —¿Ahora si entienden?


    —¿Pero cómo? —Aitana hace la pregunta más obvia del mundo.


    —Estoy segura que tu adonis puede enseñarte de primera mano el milagro de la concepción —digo y Daniel se queda mirando a mi amiga —. Solo necesito unos minutos con él y juro que después estaré calmadita en mi rinconcito, como hasta ahora.


    —Alex va a morir con esta noticia —dice Daniel sonriendo de oreja a oreja.


    —Sí. Definitivamente lo hará. Está loco por ti, Marifer —asegura Aitana feliz por la noticia.


    —Chicos… hay algo más…


    —¿Qué hiciste ahora? —pregunta Aitana curiosa.


    —Me choque hace un momento con Larissa y mi bolso salió volando… leyó el frasco de mi medicamento y creo que se dio cuenta de mi embarazo. Estoy segura que va ir con el cuento y va tomar ventaja de esto.


    —Voy a hacer unas llamadas para ver si pueden darte una hora con Alex, esperen aquí —dice Daniel y con teléfono en mano cruza la puerta.


    Una vez que estoy a solas con mi amiga esta me mira disgustada. Ahora si me cae el veinte de Aitana.


    —Tú —Aitana me apunta con el dedo y estoy por gritar auxilio —, ¿por qué coño no nos lo dijiste? Y nosotras preocupadas porque te estés muriendo de pena y ella con su domingo siete bien ocultadito.


    —Pero. Es que… —Trato de defenderme en vano.


    —No hay pero que valga, señorita, ¿desde cuándo lo sabes?


    —Desde que se llevaron a Alex.


    —¿Dos meses? T-E-O-D-I-O


    —De hecho, estoy de doce semanas… cuando se llevaron a mi engreído, tenía poquito más de cuatro semanas. Todo pasó muy rápido quería decírselos pero también quería que el primero en enterarse fuera Alex. Tenía planeado decírselo cuando él saliera libre. No sabes lo duro que este tiempo ha sido para mí.


    Aitana me abraza y sé que me ha perdonado. Punto para mí.


    —Te entiendo pero eso no hace que te perdone el que nos lo ocultaras tanto tiempo pero ya arreglaremos ese asunto, ¿ya sabes si es niña o niño?


    —Según yo es un niña, siento que lo es pero voy a esperar a Alex para confirmarlo.


    —¿Cómo? —la indignación reina en mi amiga.


    —Tranquila he estado yendo a todos mis controles, así que cálmate, pero pedí que no me digan el sexo del bebé. Quiero hacer eso con mi engreído.


    —Te has convertido en una mujer muy cursi. 


    —Que puedo decir, amo a mi engreído.


    —Ustedes tienen mucho por que luchar —el comentario de Aitana no necesita respuesta alguna.


    Mi amiga tenía razón, debíamos luchar y ganar esta y todas batallas que nos depare la vida, nuestro bebé se merece mucho más eso. Nosotros nos merecemos un desenlace épico.


    Daniel vuelve una vez más a su oficina y por lo que presiento trae buenas noticias.


    —Listo. Mañana a primera hora podrás verlo —dice Daniel y puedo sentir como mi vida vuelve a tener sentido.


    «¿Escuchaste girasol?, mañana papá sabrá de ti. Sé que te amara tanto como yo.»


     


     


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 20


    Alex


     


    Me ponen las esposas tanto en mis manos como pies y luego me obligan a salir de mi celda sin decirme nada. ¿Qué está sucediendo? No entiendo. Daniel me hubiera advertido de esto.


    Los pasillos como siempre se sienten tan angostos que parece que el aire escasea. Los presos gritan al verme pasar y el guardia los reprende. Si no tuviera nada que me espera allá afuera estoy seguro que ya hubiera perdido la cabeza, es fácil hacerlo en este lugar.


    La última reja se abre y otros cinco presos son llevados al bus de la prisión. Daniel y Marifer están aquí.


    «Joder. Marifer, no. No me veas así amor.»


    Daniel me hace señas de que todo está bien y rápidamente toma del brazo a mi mujer y se la lleva.


    ¿Por qué te estoy haciendo pasar por todo esto, Marifer? Soy tan egoísta. Debería dejarte libre pero te amo tanto que no puedo.


    El camino al juzgado se me hace interminable, en este incómodo vehículo me obligan a quedarme quieto, pero no puedo, hoy es imposible. Necesito verla. Necesito sentir sus labios y piel. Decirle lo mucho que la amo y lo mucho que quiero estar con ella.


    «¿Acaso estoy siendo castigado por todo lo malo que hice en mi vida? Porque esto se siente así.»


    Cuando llegamos al juzgado, Daniel le da unos papeles al guardia y este me quita las esposas y me escolta hasta una de las salas preparatorias luego de revisar el lugar me deja solo con mi amigo.


    —¿Qué sucedió, Daniel? —le pregunto impaciente.


    —La fiscalía alega que tratarás de liberarte de tu castigo y quieren asegurarse que esto no se dilate más de lo debido y el juez accedió a adelantar la audiencia final.


    —Pero no estamos listos para esto.


    —Lo sé, amigo —dice disculpándose por la situación.


    —Te das cuenta que me acusan de haber matado a mi novia y a mi hijo. ¡Con ese simple hecho la opinión pública quiere mi cabeza! —digo preocupado.


    El sonido de la puerta nos interrumpe y es uno de los asistentes de Daniel que trae mi traje junto a unos papeles para el juicio. 


    —Llamaron al estrado a Larissa y al parecer tiene una grabación —dice Daniel a medida que lee el papel.


    Daniel me mira incrédulo. Dejo el traje a medio quitar. Necesito tomar asiento.


     


    Flash back


    —¿Qué hiciste? ¡Alex! ¿Qué hiciste?


    Escucho los gritos de Larissa y empiezo a abrir los ojos de a poco. Larissa  me mira consternada y al borde de las lágrimas. Sujetando mí camiseta y moviéndome me pregunta una y otra vez que hice y la verdad no tengo la menor idea de lo que está hablando. Esta mujer está loca. 


    —Me duele la cabeza.


    —Alex. No. ¿Qué hiciste?


    Sujeto mi cabeza. El dolor es insoportable entonces Larissa se pone de pie y mira por el barandal y vuelve a gritar. Voy a tener que ir a ver que rayos se trae la loca esta.


    —¿Qué sucede? —le pregunto ya casi enojado.


    —Tú —dice y luego señala abajo.


    Sangre. Demasiada sangre. ¿Pero qué paso?


    —¿Qué pasó, Larissa? —La tomo por los brazos y vuelvo a ver hacia abajo.


    —Meli. Tú. Todo pasó tan rápido.


    ¿Meli? ¡Oh Dios Meli! ¡El bebé!


    Suelto a Larissa y corro hasta llegar  a Melisa. Esta boca arriba, la tomo en mis brazos y trato de limpiar la sangre que sale de su nariz y de su boca. Ella no se mueve. La sangre no deja de salir. 


    —Meli. Amor. Respira amor, por favor —La sangre sigue saliendo y no puedo detenerla—. No, Meli, no me dejes, amor…


    Toco su vientre y  beso sus labios. Esta fría. 


    —Amor, no me dejes.


    —Alex, déjala. Ya llamé a la ambulancia.


    —¡Vete de aquí! —le grito a Larissa cuando intenta agarrarme.


    No hace caso. ¿Por qué no me deja solo? 


    —¡Que te vayas! —le vuelvo a gritar.


    —Alex…


    —¡Lárgate! 


    La puerta del garaje se abre y miro a mi nana que llega sonriente con sus bolsas de compra. Cuando mira lo que tengo entre mis brazos ella suelta las cosas y corre hasta mí.


    —¡Nana! Haz que respire. Nana.


    Nana temblorosa hace lo que le pido y niega con la cabeza. La he perdido para siempre.


    Fin flash back


     


    Mi cerebro de alguna manera conecta con ese fatídico día y después de tantos años podía recordar detalles de ese evento, no todo está claro pero al menos ahora sabía que el dichoso video era real. Larissa nos estuvo grabando ese día y por como la traté después de la muerte de Meli puedo deducir que ella guardó el video. 
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    La sala está repleta de personas, a algunas conozco y a otras no, por primera vez están todos los chicos reunidos en un mismo lugar desde el Royalty a excepción de Marilyn. Marifer está justo detrás de mí protegiéndome como un gran escudo. La jueza aún no ha llegado y eso me da tiempo de voltear y al menos sostener la mano de la mujer que tanto amo.


    —Gracias —le digo y ella sonríe.


    «Amo su sonrisa. Amo sus dedos delgados y jodidamente la amo a ella. » 


    Mi padre al lado de Marifer me mira y acomoda su corbata. Nana al otro costado de mi chica, se ve tan triste que me rompe el corazón. Sé que está a punto de llorar pero se hace la fuerte, así es ella.


    —¿Y Sierra? —le pregunto a mi Maricuchi.


    Niega con la cabeza, se encoje en hombros y dice;


    —Lo siento, amor.


    —Estás aquí y eso es lo único que importa —digo sonriendo.


    La jueza entra al lugar y todos se ponen de pie y yo hago lo propio. Aproximadamente una hora después y, una vez que la fiscalía ha expuesto su caso, llega su testigo estrella. Larissa.


    Se ve como toda una estudiante virginal. No tiene más que brillo en sus labios y va de una blusa muy recatada junto a unos vaqueros acorde, sus tacones como siempre no pueden faltar pero no parece ella. Definitivamente no es ella. No es la loca que está dispuesta a meterme a la cárcel con tal de vengarse de mí.


    —Diga su nombre —La jueza le ordena.


    —Larissa Clark.


    El secretario de acta pone la biblia delante de ella y esta como toda una actriz pone su mano y repite las palabras de este.


    —Juro decir la verdad y nada más que la verdad.


    El fiscal se pone de pie, se acerca a ella y veo que lleva un pequeño control remoto en sus manos.


    —¿Larissa? —La primera pregunta del fiscal.


    —Así es.


    —Bien. ¿Podría decirme si en esta sala se encuentra el señor Alexander Andrews? Dígame donde se encuentra.


    Hace lo que se le ordena, dando santo y seña. Está disfrutando esto aunque trate de ocultarlo.


    —Que quede claro que la testigo reconoce plenamente al acusado. Bien, prosigamos. ¿Hace cuantos años conoce usted al acusado?


    —Desde que éramos niños. Estuvimos en la misma escuela… desde siempre y tenemos amigos en común.


    —¿Es verdad que usted mantuvo una relación con el acusado aquí presente?


    ¿Relación? Deben estar bromeando. Era mi combo favorito y solo eso. 


    —Así es.


    —¿Cuánto tiempo duró dicha relación?


    —Unos doce años más o menos.


    —Es una relación muy larga. Ahora me pregunto ¿Por qué llego a su fin?


    Me la cogía cada vez que me daba la gana, nunca tuvimos algo y obviamente nunca acabo. Larissa definitivamente esta demente.


    —Ya no le hacía falta —dice triste y sus ojos se vuelven vidriosos —. Él me mantuvo a su lado con amenazas todos estos años —se agacha y empieza  llorar.


    «Jodida vieja loca.» Quisiera saber en qué momento la amenacé.


    —¡Eso es mentira! —grito y la jueza golpea su martillo y pide orden en la sala.


    —Señor Andrews, tranquilícese —me amenaza y me mira por encima de sus lentes.


    —Le tengo miedo, señora jueza —dice Larissa entre llantos.


    —Si lo prefieres podemos tomar un receso —le habla a Larissa tratando de calmarla.


    Esto es el colmo. Ella claramente está mintiendo. ¿Por qué no pueden ver que los está manipulando?


    —He callado por mucho tiempo. No quiero hacerlo más.


    —Continuemos, no quiero más interrupciones —vuelve a dirigirse a mí en un tono amenazante.


    —Cuéntenos, señorita ¿Por qué le tiene miedo al acusado? —pregunta el fiscal mientras camina cerca del lugar de los jurados.


    —El me hizo jurar que nunca lo diría —me mira y luego dirige su vista detrás mio y vuelve a llorar.


    —¿Decir qué, señorita Clark?


    —Sobre mi amiga Meli.


    —Déjeme entender. El día del incidente donde Melisa Gilbert perdió la vida, usted… ¿estaba presente?


    —Así es, señor fiscal —Traga en seco y luego agacha su mirada.


    —Quiero que todos comprendan que esta mujer le teme al señor Alexander Andrews, porque sabe la verdad de lo que paso el día que la joven Melisa perdió trágicamente la vida, junto a su hijo non nato, hijo que también era del acusado. Siga, señorita Clark, relatándonos lo sucedido.


    Esto no puedo estar pasando. No puedo creer hasta dónde llega el rencor que siente Larissa por mí.


    —Alex me obligo drogarme,  en aquel entonces lo amaba tanto, que hacia todo lo que él me pedía. No me acuerdo como llegó Melisa a casa de Alex, sólo recuerdo verla llegar. Ellos tuvieron una gran pelea. Él le ofreció cocaína y ella lo apartó, le dijo que no, y Alex se molestó por eso. Luego siguieron pelando. Quise detener la pelea pero él me ordenó que me callara. Le pedí de todo corazón a Melisa que se fuera le dije que yo calmaría a Alex ya que estaba descontrolado… siguieron gritando, yo solo quería que se callaran, en ese momento fui a la cocina por agua y cuando volví ellos ya no estaban, los busqué por un momento… y… escuche el sonido de algo que se rompía y corrí hasta la habitación de él. Vi a Alex sosteniéndose del barandal y luego el estruendo fue más fuerte. Alex miró al vacío y luego se dejó caer apoyado en la pared detrás de él y Melisa ya no estaba. Cuando mire por el barandal ella estaba en el suelo en un charco de sangre. Grité por auxilio y nadie vino. Nadie vino…


    «¡Y la ganadora del Oscar 2018 es Larisa Clark, un aplauso para la ganadora!»


    Me doy la vuelta solo para comprobar que Marifer está llorando en el hombro de nana. Eipril grita que Larissa miente junto a Alexa y Aitana, la jueza pide orden una vez más y mi padre me mira y por primera vez percibo en su mirada una profunda tristeza. 


    —¡Orden en la sala! Puede continuar, fiscal.


    —Las pruebas son contundentes, señores. No tengo más preguntas.—Es el turno de la defensa —declara la jueza.


    —Quiero irme —dice Larissa.


    —Prometo que será aclaratorio para mi defensa —asegura Daniel poniéndose de pie.


    —Responda las preguntas y luego podrá irse —ordena la jueza y Larissa se ve acorralada.


    —Larissa Clark, ¿es verdad que el día veintiuno de septiembre usted se embarcó en el crucero Royalty?


    —Sí —responde seca y cortante.


    —¿A que fue exactamente?


    —De vacaciones junto a mi hermana.


    Daniel se acerca la jueza y le da el informe que días atrás habíamos preparado con ayuda de Alexa.


    —Aquí esta constatado que usted fue al crucero a acosar a mi cliente, Alexander Andrews.


    —Eso es mentira —grita con rabia.


    Su teatrito se está desmoronando y sabe que ya no tiene salida. Como me decía de niño mi Nana “Las mentiras tienen patas cortas”.


    —Tengo pruebas que dicen todo lo contrario —Daniel hace contacto visual con el jurado y Larissa mira furiosa al fiscal.


    —Objeción, no tenemos ninguna copia de las dichas pruebas —interrumpe el fiscal.


    —Lo siento. Fue error de tiempo, pero aquí se las dejo. Fuimos llamados a juicio apresuradamente y no pudimos entregar todas nuestras pruebas al juzgado —Daniel le hace señas a su asistente y este le entrega el segundo informe al fiscal. 


    La señora jueza y el fiscal leen detenidamente por un momento los papeles y analizan las fotos que allí están.


    «Como dice mi Maricuchi, ya te chingaste, loca.»


    —No voy a prestarme a esto —dice Larissa e intenta ponerse de pie cuando la jueza la reprende.


    —Quédense donde está señorita Clark y responda a las preguntas si no quiere ser acusada por desacato a la autoridad ——ordena la jueza.


    Parece que toda la simpatía que Larissa había ganado con la jueza se ha esfumado.


    —Primera prueba para desmentir la sarta de mentiras que se ha dicho en contra de mi cliente —Daniel aprieta un play al control en su mano  y el proyector empieza a funcionar.


    Las primeras imágenes son unos mensajes que son entre ella y su hermana Amelia donde le dice que yo voy a pagar por todo lo que le hice. Amelia se niega a participar pero su hermana alega que su lazo las debe mantener unidad contra todo. 


     


    Él no puede alejarnos así. Vamos a acabar con él. La hombrecito esa no se va a quedar con lo que es mío.


     


    Son algunos de los cientos de mensajes que Daniel ha recaudado. Larissa respira furiosa, parece una caldera a punto de estallar.


    —Como ven, la señorita Clark no es más que una mujer despechada que está dispuesta a hacer lo que sea para vengarse de mi cliente. Claramente ella misma lo ha dicho.


    —¡Nunca di mi consentimiento para que tengan esas conversaciones! —reprocha Larissa mientras mira furiosa al fiscal este le niega con la cabeza y cierra el informe que tiene en sus manos con fuerza.


    —Señorita Clark, tenemos la autorización para estas conversaciones y más —explica Daniel, muy seguro mientras la mira a los ojos.


    —Pero yo…


    —Le explicaré lo curioso de los mensajes, señorita Clark. Los mensajes van de emisor a receptor y viceversa, y amparados bajo la ley federal el emisor o receptor pueden dar autorización para usar dichos mensajes y como usted misma puede constatar, aquí es el receptor —habla Daniel haciéndole entender que fue su propia hermana quien nos dio esos mensajes —. Señores del jurado, no se dejen engañar por las lágrimas de una mujer que no es más que una buena actriz. Mi cliente amaba a su difunta novia, y a su hijo, él no pudo asesinarlos. Paso años lamentando su pérdida de la cual sus familiares y amigos son testigos. Se habló aquí de las drogas, bien, también tengo en mi poder documentos que comprueban que Alexander Andrews dejó los vicios hace más de una década. Estuvo en rehabilitación un año y salió de allí como nuevo, es por ello que no hay una ficha de mi cliente en la policía. Ese hombre al que han llamado asesino no es más que una víctima de esta mujer.


    «Toma esa, Larissa.» Debo recordar invitarle a mi amigo unas cervezas por el gran trabajo que está haciendo aquí.


    —Alex la mató… —grita desesperada Larissa.


    —¿Quiere que siga destruyendo su credibilidad como testigo principal? Bien —Una vez más Daniel aprieta el botón del control remoto y empieza a reproducirse el video de las cámaras de  seguridad del Royalty. Se ve a Larissa como le tira la bebida a Marifer aquel primer día del crucero, luego se ve en la noche de karaoke. Toda la sala se queda en completo silencio viendo las escenas y como estocada final todos miramos en primer plano el video de mí entrando a su habitación la noche de año nuevo —. ¿Necesitan más pruebas?


    —Eso está fuera de contexto —interrumpe Larissa completamente furiosa.


    —¿En serio? —Pregunta Daniel directamente a ella y le da volumen a los últimos segundos del video —. Solo necesito una duda razonable para acabar contigo. Literalmente esas fueron las palabras de la testigo estrella de la fiscalía, Larissa Clark. Una mujer que no mide con su venganza. Esta más que claro que ella quiere destruir a como dé lugar a mi cliente y este juicio es un intento más por hacerlo. Ahora señores del jurado, ¿pueden creer en las palabras de esta mujer?


    Puedo imaginar a Marifer gritar—: ¡Chúpate esa, bicha! Sin duda mi amigo es un gran defensor.


    —No tengo más preguntas, su señoría —Daniel deja el control a su asistente y toma asiento junto a mí una vez más.


    —Le recuerdo, señorita Clark, que está bajo juramento y las mentiras se toman como perjurio. Abandone mi sala ahora mismo, antes que decida proceder en su contra —le dice la jueza.


    Larissa se pone de pie y es escoltada por un guardia. Cuando pasa por delante la mesa en que me encuentro, evito hacer contacto visual con esta pero ella se tironea del guardia y me mira furiosa.


    —¡Esto no se acaba hasta que yo diga! —sentencia Larissa muerta de ira.


    —Guardias, sáquenla de aquí —dice la jueza y por primera vez siento que en verdad voy a salir libre de todo esto. Busco la mirada de Marifer, ella me sonríe y rápidamente deletrea el más hermoso de los ganamos que pueda existir.


     


     


  



  
    CAPÍTULO 21


    Marifer


     


    Pasaron siete horas desde que el jurado se retiró a deliberar y al final no pude hablar a solas con Alex y decirle de nuestro hijo. La fiscalía dio su estocada final cuando mostro el famoso video que tenían en su poder en el cual se podía ver a Alex y Melisa en primer plano discutiendo, para luego ver una vez más a mi engreído totalmente inconsciente y a Larissa gritándole una y otra vez ¿Qué hiciste? ¿Qué hiciste? 


    Me negaba a creer en la posibilidad de que Alex tuviera responsabilidad en la muerte de esa pobre chica. Ni hasta arriba de coca mi engreído sería capaz de hacer algo así.


    Luego de que el jurado se fuera a deliberar decidimos ir por algo de tomar a la pequeña cafetería que quedaba a pocos metros del lugar donde se decidiría mi futuro. Por mucho que intenté no podía ocultar lo mal que me sentía.


    —¿Cómo estás? —pregunta Aitana mientras me da un vaso con agua.


    —No lo sé… —le respondo totalmente abatida.


    —Si te sientes mal, podemos irnos.


    —No voy a dejar a Alex solo, no puedo hacerle eso.


    —Ambos me preocupan, pienso en el… —Detengo  a mi amiga antes de que pronuncie bebe.


    —Estaremos bien, tranquila —le afirmo con una media sonrisa.


    —Chicas —habla Alexa con cautela—, Daniel nos llama. Debemos entrar ahora a la sala.


    Miro a mis dos amigas y me pongo de pie sosteniéndome fuerte de la mano de Aitana, dejo el vaso en la mesa y tomo una gran  bocanada de aire mientras que los chicos me observan.


    —Vamos a la guerra, Maricuchi —dice Yago tratando de hacerme sonreír. 


    Luego de esa pequeña interrupción caminamos en silencio hasta la sala donde todos tomamos nuestro respectivo lugar.


    En estos momentos quisiera que mi vida fuera diferente. Me hubiera gustado estar con Alex mucho antes, tal vez todo hubiera sido diferente. Tal vez esa posibilidad solo exista en mi mente, pero me gusta pensar que todo esto no hubiera pasado.


    El juicio empieza una vez más y mi corazón se agita inevitablemente, no sé en qué momento sucedió pero ahora miro todo como si fuera un sueño, uno del cual quiero despertar cuanto antes.


    —¿Tenemos el veredicto, señor presidente del jurado? —pregunta la juez. 


    Un hombre de edad madura se pone de pie y enseña el sobre que contiene el futuro de Alex, el mío y el de nuestro hijo. 


    —Así es, señoría —Su voz es áspera y dura, me temo lo peor.


    El hombre le entrega el sobre al secretario de la juez mientras que esta se pone sus lentes. Miro por lo que parece una eternidad como la juez abre el sobre y cuando esta por hablar es interrumpida por el fuerte sonido de las puertas abriéndose de la sala y el grito de una mujer.


    —¡Necesito entregarle algo, señora! —exclama la mujer, los guardias intenta reducirla pero esta parece ser más fuerte que ellos.


    Por alguna razón su voz me parece demasiado familiar. Los guardias la sujetan con fuerza y por fin  puedo verle el rostro. Amelia Clark. Todos miran intrigados a la juez y esta les hace señas a los guardias para que la dejen acercarse a ella.


    —¿De qué se trata esto, señorita Clark? —pregunta la juez.


    —El video que mi hermana Larissa les enseño está manipulado —dice Larissa y, Alex se pone de pie para enfrentarla —. Perdóname, Alex —Solo esas dos palabras pronuncian mirando a Alex y luego camina hasta el secretario de la juez y le da un pequeño drive plateado.


    La juez deja el sobre a un lado y pone el drive en su laptop y se dispone a ver el contenido del video, cuando termina de verlo le da el drive a su secretario y le dice que lo ponga en la pantalla para que todo lo veamos.


    El video empieza con Alex inconsciente apoyado en la pared. Melisa trata de despertarlo y este no reacciona pero en un segundo y como loca llega Larissa, mira a Alex por unos pocos segundo y luego toda su atención se centra en Melisa. La empuja lejos de Alex y esta la mira incrédula cuando cae al suelo. 


    —¿Qué haces, Larissa? —pregunta Melisa mientras trata de ponerse de pie.


    —¿No pudiste mantenerte lejos? —le dice Larissa furiosa.


    En los ojos de Melisa solo hay miedo. Se puede ver claramente que no entiende que está pasando y Larissa actúa como la psicópata que es.


    —Larissa. Amiga. No te entiendo.


    —Sabías perfectamente que yo lo amo.


    —¿Larissa, pero de qué hablas?


    —De que Alex es mío —le dice llena de rabia mientras la toma por el brazo y la obliga a ver el borde del barandal.


    Larissa la sujeta con fuerza y esta  pide auxilio desesperadamente. 


    —¡Larissa, detente! —grita Amelia.


    «¿Amelia estuvo en el lugar  desde el principio?» Ella sabía la verdad después de todo. Cierro mis ojos. No quiero ver el video pero inevitablemente lo hago cuando escucho los gritos de Melisa. Larissa la empuja pero esta se sujeta con una mano del borde, Amelia se apresura a ayudarla pero el peso de ella es demasiado para una adolecente y todos vemos horrorizados como Melisa cae.


    Larissa era la verdadera responsable de todo. Alex es inocente y por fin quedo demostrado.


    —Intenté ayudarla —le dice a Alex y este no puede reaccionar —. Yo la dejé caer, fue mi culpa. Alex, perdóname. Larissa dijo que me culparían por su muerte. Fui cobarde, lo lamento tanto.


    Melisa, Amelia y Alex eran víctimas de esa cruel mujer. Hasta ahora puedo ver el alcance de su obsesión. Mi engreído se pone de pie, se da la vuelta y me mira con los ojos llorosos. Rápidamente me acerco a él y le digo; 


    —Se acabó —Él me abraza y deja salir todo el dolor que le ha causado ver la muerte de ella y de su hijo. 


    —Debido a los últimos acontecimientos ocurridos en esta sala me veo en deber de poner en liberta al Señor Andrews y a exonerarlo de todo cargo y culpa por el asesinato de Melisa Neil —La jueza golpea su martillo y continúa —. Puede irse, es usted un hombre libre.


    Nos quedamos mirándonos por una fracción de segundo, luego toma mi rostro y deposita en mis labios un único beso que me devuelve el aire a mis pulmones y el latido a mi corazón. Ya no habría más vidrios blindados entre nosotros, ni muros que nos separaran.


    «LIBRE.» Amo esa palabra.


    —¡Soy libre! —dice Alex eufórico.


    —¿Vamos a casa? —le digo entre lágrimas ansiando poder decirle que el futuro que él veía para nosotros pronto se hará realidad.


    —¿Casa? Sí. Adoro oírte decir eso.


    Me toma en sus brazos y no hay otro lugar en el mundo en que desee estar. Después de todo Alex es mi todo.


    Somos interrumpidos por el viejo ogro que, ahora ya no me parece tan ogro. Alex me deja por un momento y padre e hijo comparten miradas para luego convertirse en un fuerte abrazo.  


    Alex deja a su padre y busca los brazos de su nana y esta se le tira encima. Lo besa por todo el rostro y ambos ríen de emoción. Daniel, Max, Lucca, Yago y Leandro secuestran a su amigo de su nana para festejar a su peculiar manera que consiste en un poco de bullying y abrazos. Las chicas junto a mi mamá y nana por su parte están conmigo.


    —Y esos son nuestros chicos —afirma Eipril haciendo que riamos de la escena tan divertida.


    Los guardias no tardan en pedirnos que abandonemos el lugar y lo hacemos con mucho gusto. «Nos vamos a casa.»


    Ya quiero estar con mi engreído a solas y profesarnos el mutuo amor que sentimos de la manera más nos gusta, haciendo de nosotros uno solo. Aunque ya no éramos solo dos, había un pequeñito pedazo de nosotros en mí.


    —¿Nos vamos? —me dice Alex al oído.


    —Si, por favor. Tenemos mucho de qué hablar —Mi sonrisa no puede ser más grande cuando se lo digo.


    —Pues dímelo ya, porque en cuando lleguemos a casa dudo que puedas hablar. 


    —Sí, claro, pero recuerda que tu padre se ofreció en llevarnos —le digo mofándome de él. 


    —Otra cosa para la lista. Odiamos que nos lleven a casa.


    Me rio a carcajadas y le doy un pequeño beso en sus labios tan apetecibles para luego envolver mis manos en su cuello.


    —Tortolitos, el auto los espera y, si no quieren ser asediados por la prensa, deberían irse ahora mismo —nos informa Daniel para luego despedirse de nosotros.


    Por fin nos íbamos a casa. Mi suegro nos llevaba, no me siento cómoda decirlo en voz alta pero que vamos a hacer si es la verdad, el señor Bruno Andrews es mi suegro. Quería creer que las cosas iban a cambiar y ver a Alex y su padre juntos me llenaba de esperanza. 


    —Eso sí es un milagro —le digo a Nana.


    —Existen, después de todo —Nana toma mi mano y ambas sonreímos.


    El camino extrañamente se encuentra casi desierto y el conductor empieza a mirar el retrovisor reiteradamente, su mirada no me gusta por lo que volteo a ver lo que le ha llamado la atención y me encuentro con un camioneta negra detrás de nosotros que está demasiado cerca, seguido de otro automóvil igual a nuestro costado y un tercero que no intercepta de repente haciendo que Bruno frene de golpe. Me golpeó la cabeza con el impacto del freno pero Nana se lleva al peor parte que choca con el cristal de la ventana.


    —¡Alex! —grito cuando veo ver salir a unos hombres armados de los vehículos.


    —Cierren las puertas —Ordena Bruno, mientras trata de poner en movimiento el automóvil una vez más pero es inútil estamos rodeados.


    Alex me mira desesperado e intenta no perder de vista a los hombres encapuchados, que ahora apuntan con sus armas las ventanas del automóvil. 


    —¿Están bien? —pregunta Alex agitado.


    —Nana no despierta…


    «No podemos terminar así. Este no puede ser nuestro destino.»


    Busco la mano de Alex cuando escucho el cristal trasero romperse. Después de eso todo es caos y gritos. Esto debe ser una pesadilla, tiene que serlo y necesito despertar cuanto antes.

  


  
    
CAPÍTULO 22


    Alex


     


    El miedo me invade en el momento exacto que escucho su voz. 


    «Marifer. »


    No sabía que pasaba a mí alrededor, ni cuánto tiempo había trascurrido y me estaba volviendo loco. Quería ver a mi Maricuchi y la venda en mis ojos me lo impedía.


    —¡Alex!


    El grito de ella es forzado. Hace horas habíamos sido secuestrados por un grupo de encapuchados, lo que nunca me imaginé fue que estos mismos nos entregaran como si fuéramos una carga a nada más y nada menos que a Larissa Clark. En cuando llegamos deje de escuchar a mi chica, luego hace unos minutos atrás volvieron los gritos de nuevo y no sé lo que pasa exactamente. 


    Las manos frías de Larissa se cuelan por mi cuello, luego me da un beso en la mejilla seguido de una pequeña risa de victoria.


    «Ganaste, Larissa, me has doblegado completamente.»


    Larissa empieza a quitarme las vendas y luego la mordaza de mi boca. Lo primero que veo es a ella y luego despacio se aparta de mi vista y me va enseñando una dura escena. Marifer. Nana. Mi padre.


    Nana y mi padre están atados de pies y manos a una silla justo como yo. Marifer se encuentra atada en el suelo, mientras  un encapuchado le apunta con un arma.


    —Larissa, ¿qué estás haciendo? —le pregunto incrédulo.


    La policía la está buscando y en lugar de escapar nos tiene aquí secuestrados.


    —Lo que tú me obligaste a hacer, Alex.


    Esto era mi culpa. Era mi jodida culpa por nunca haber sentido nada más que deseo por ella. 


    —Perdóname… —le digo mirando a Marifer, en sus ojos solo veo angustia y pequeñas lágrimas que estoy seguro a evitado.


    —¿En serio creíste que no cumpliría mi promesa? ¡¿Por qué la elegiste a ella?! De todas las mujeres del mundo, ¿por qué ella? —pregunta Larissa perdiendo el control. 


    No le digo nada y en su lugar me quedó mirando a mi chica. Larissa se acerca a Marifer, la toma por los cabellos y empieza a golpearla en la boca del estómago y esta se cubre lo mejor que puede. Mi chica le pide que pare y ella esta segada en continuar golpeándola.


    —¡Por favor! Detente, Larissa —le suplico pero ella hace caso omiso.


    «Marifer, perdóname. »


    —¡No! No me detendré hasta verlos destruidos a ambos, como lo hicieron conmigo.


    Marifer se retuerce de dolor y la rabia que siento hace que se me dificulte la respiración. Larissa la agarra de los cabellos y arrastra hasta mis pies para luego obligarla a verme.


    —Mira lo que me has hecho hacer, intento de mujer. Mira bien lo que he hecho por tu culpa, por tu maldita culpa —habla Larissa llena de ira.


    Larissa me apunta con su arma en la pierna y el sonido del arma dispararse me deja sin respiración. El dolor es agudo, tanto que me hace gritar y pronto empieza a brotar sangre. La que alguna vez pensé que era mi amiga, quien me dispara sin contemplación, y sin el mayor rastro de emoción en sus ojos. Marifer me mira horrorizada e intenta incorporarse pero sus ataduras se lo impiden. Larissa sonríe, me da un beso en los labios y luego vuelve a apuntar su arma a mi herida, aprieta el gatillo y me dispara una vez más.  


    —Larissa detente… por favor —Marifer intenta persuadirla, pero es en vano.


    Mis ojos quieren cerrarse, sin embargo, me rehúso a hacerlo, debo ser fuerte. El dolor es insoportable y solo puedo ver como la sangre va formando un charco en el suelo. La oscuridad me llama y lucho contra ella en el momento en el que miro a Larissa acercarse a mi padre y a mi Nana.


    —Desquítate conmigo, yo te robé el amor de Alex después de todo —le dice Marifer entre lágrimas.


    ¡No! ¿Marifer, qué dices? No puedes hablar en serio.


    —¿En serio crees que fuiste al única responsable? Ellos también destrozaron mi oportunidad para ser feliz —Larissa deja a mi nana y me mira rabiosa —. Acaso piensas que no escuchaba como la chacha te decía que yo no convenía, soporte años a la maldita y, a tú padre… Bruno tenía la oportunidad de hacer de nosotros el negocio más fructífero de todos los siglos, solo tenía que persuadirte de casarte conmigo, pero no quiso, en su lugar me hecho de tu casa cuando le propuse juntar nuestras fortunas. Sí, como lo escuchas Alex intente por todos mis medios que te quedaras conmigo. Incluso traje a tu madre de regreso. 


    ¿Qué? ¿Ella trajo a Sierra de regreso? Miro a Marifer y le doy una sonrisa forzada. Debo actuar cuanto antes. No puedo perder a mi familia en manos de esta desequilibrada.


    —Nadie nunca me amara como tú, ahora lo entiendo, Larissa —le digo tratando con todas mis fuerzas de  demostrarle afecto.


    —¿Lo entiendes? ¿En serio lo entiendes?


    Sacrificaría mi vida por mi familia y estoy dispuesto a hacerlo. 


    —Sí. Por favor ayúdame y nos iremos de aquí. Me iré contigo, lo juro. Dejaremos todo y empezaremos de cero.


    Los ojos de Larissa se iluminan y de pronto empieza a camina de un lado para el otro intentando procesar todo, luego sonríe alegre. La he engañado. Se lo ha creído a pesar que mi actuación ha sido patética.


    Larissa corre hasta mí, se arrodilla, toma su camiseta y la raja para vendarme con el trozo de tela.


    —Perdón amor… perdóname por lo que te hice… —Aprieta la herida con fuerza y ata un nudo ciego en mi herida mientras me pide perdón una y otra vez y besa mi pierna —. Lo sabía. Un día lo entenderías.


    —Larissa, suéltame y ven conmigo —le digo mirándola a los ojos. En mi mente pienso que es a Marifer a quien le hablo.


    —¿Viviremos juntos?


    —Nos casaremos, lo prometo.


    —Ese es mi sueño. ¡Oh Alex, amor! —me besa en los labios y yo le correspondo, de pronto me suelta de golpe —, ¿y ella?


    Apunta una vez más a Marifer y el horror una vez más se refleja en mí. Debo protegerla. 


    —Me olvidare de ella… tú me ayudaras a  olvidarla, ¿verdad?


    —Sí, yo lo haré… —De pronto toma de los cabellos de Marifer y la obliga a dejar de cubrirse, esta vez no es su cabeza la que le apunta con el arma, en su lugar apunta  su vientre —. Ella nunca te dejará. Hay algo que los va a mantener unidos —Se da golpecitos con el arma en la cabeza a modo de reprocharse y luego vuelve a apuntarle a mi chica —. Bebé, no puedo dejarla con vida. No puedo si queremos ser felices por siempre.


    La manera tan tranquila y complaciente en que lo dice hace que me cueste respirar. Para ella esto es algo tan común como respirar.


    —¿Por qué? Claro que podemos ser felices.


    —Alex te daré muchos hijos, ¿verdad? —empieza a divagar y es mejor seguirle la corriente.


    —Claro y, los voy a amar a todos ellos, pero desátame.


    —Sí, bebé, los adorarás. Por eso debemos quitarnos este obstáculo del camino, este se tiene que morir…


    «¿Qué? » ¿Marifer? Ella no puede… 


    Marifer empieza  a llorar y entonces deja a la vista el pequeño bulto en su vientre. Eso era lo ella tanto protegía con sus manos. 


    Larissa nos mira a ambos atenta y furiosa por el pequeño momento de intimidad que tenemos.


    —¿Marifer? ¿Estas…? —pregunto con un nudo en la garganta y Larissa toma mi rostro y me sonríe en un intento de llamar mi atención y esa es la respuesta que tanto me temía. 


    «Marifer está embarazada. Vamos a tener un hijo, voy a ser papá.»


    No hay peor momento para enterarse de algo así. 


    —Bebé, no le hables  a ella. Mírame a mí, aquí estoy yo.


    —Si me amas como dices, suéltame —le digo calmadamente a Larissa y esta sonriente empieza a desatar mis manos.


    Necesito saber que Marifer está bien, que él bebe está bien.


    —¡Por Dios! Si serás tonta —dice una voz procedente del cómplice de Larissa que hasta ahora toma partido en todo esto. Camina hasta Larissa y le impide soltarme —. ¡Qué fastidio con ustedes! Mujer, abre los ojos, Alex está tratando de utilizarte… eso hacen los Andrews después de todo. Solo te utilizan y luego te desechan. ¿Qué no lo ves, niña tonta?


    Esa voz yo la conozco y me temo que demasiado bien.


    —Ha dicho que se ira conmigo, me ama —le responde Larissa con una sonrisa radiante.


    —No te ama y nunca lo hará —Le quita el arma a Larissa y la tira lejos —. Es un Andrews… —La persona enmascarada camina hasta mi padre y Nana les  quita la venda y continua —, y estos dos son el claro ejemplo de que no puedes confiar en ellos.


    ¿Qué tienen que ver ellos en todo este asunto? ¿Por qué les habla con tanto rencor y odio? Me quedo observando cómo esta persona va develando su rostro. Sierra. La cómplice de Larissa es mi propia madre.


    —¿Mamá? —pregunto consternado ante la situación tan visara.


    —¿Me  llamaste mamá? ¡Auchs Clary! Eso seguro te dolió —le habla a mi Nana.


    —¿En qué momento Larissa te convenció de hacer esto?—vuelvo a preguntar tratando de entender todo.


    —¿En serio creíste que la loca de Larissa tendría el cerebro para armar algo así? 


    —¡Bebé!  —Larissa me habla pero no puedo reaccionar —. Todo estará bien, no te preocupes… Sierra déjanos ir.


    —¡¿Crees que él te ama?! —le grita Sierra.


    —¡Cállate! —grita Larissa y se va encima de ella pero esta le apunta con el arma y se queda inmóvil.


    —¡No vas a estropear mi perfecto plan, niña estúpida! ¡Estás de mi lado o date por muerta! 


    Larissa le niega y sin pestañar le dispara. Uno, dos, tres impactos de bala le llegan al pecho y esta cae tendida en el suelo, la sangre sale a chorros y solo puedo observar a Larissa con lastima mientras su ojos se van quedando sin vida.


    Marifer grita por la impresión y luego cierra los ojos, la sangre empieza  a llegar hasta dónde está mi chica y esta intenta alejarse pero es en vano.


    —Para que vean que yo no estoy jugando. Ahora es el turno de ustedes…  —Camina hasta mi padre y le quita la mordaza de su boca, luego hace lo mismo con Nana —, verás, Alex, ha llegado el momento de revelar los secretos que te han ocultado por tantos años tú padre y tu querida nana.


    —Estás loca… —Nana le dice entre lágrimas.


    —Estas estúpida, niña tonta —Apunta a Larissa —,loca ya estaba, yo estoy quizás mucho peor y es mejor que le digas la verdad a tu niño.


    —¿Por qué haces esto? Eres mi madre —le digo entre cortado, comienzo a sudar frío siento que me voy a desmayar, estoy perdiendo mucha sangre.


    —¿Tú madre? Esa es Clary, cariño. Yo solo necesitaba infiltrarme en tu entorno para asegurarme de que nunca salieras de la cárcel, pero la tonta de la gemela lo jodió todo y tuvimos que recurrir al plan B. 


    ¿Acaso escuché que Nana es mi madre? Eso no puede ser posible, ella me lo hubiera dicho. Todo lo que soñé por mucho tiempo se ha convertido en una terrible pesadilla. Marifer espera un hijo mío. Nana es mi madre y yo temo perderlo todo en un segundo.


    —¿De qué se trata esto, Sierra? —le pregunto entre gritos cuando veo a mi chica cerrar los ojos.


    —Venganza. Años imaginado lo que sería vengarme de los Andrews y, Larissa simplemente me lo puso en bandeja de plata. Alex, cariño, mira a tú mami. Clary mira a tú muchacho y dile en la cara como cambiaste  a nuestros hijos cuando eran unos recién nacidos. Dile como destruiste mi paz y mi hogar. ¡Dile!


    Ella arma apunto a mi nana… a mi madre y mis ojos ya no pueden mantenerse abiertos por mucho tiempo más, estoy demasiado débil.  


    —Sabes que no lo hice por maldad, te pedí perdón muchas veces. Tú hijo había muerto y el mío respiraba… quería un futuro para él… —explica Nana entre lágrimas.


    —Escucha, Alex, la mujer que idolatras me robó a mi hijo, me quitó la oportunidad de llorarlo, de enterarlo y de amarlo como él se merecía.


    —No fue así, Sierra, y lo sabes. Tú amabas tanto a tú hijo que vi una oportunidad para mi pequeño, perdóname.


    —¿Oportunidad? Nunca dejaste que fuera mío realmente, era su madre o al menos lo creía y siempre estabas cerca, siempre en las sombras. Si tan solo te hubieras llevado  a la tumba tu secreto, todo sería distinto.


    —¡Basta, Sierra! —mi padre interviene. 


    —No. Ahora no me callarás, ya no tienes poder sobre mí.


    —Sierra, los errores que cometimos no deberían… —dice mi padre.


    —¡Callate! —Sierra se quiebra —. Siempre sentí que me faltaba algo y lo supe aquel día. Te vi dándole un oso a mi hijo, y te atreviste a llamarlo hijo. Entonces lo comprendí todo. Tú y Bruno me arrebataron el derecho de llorar a mi bebé, de vivir. Nunca entendiste tu lugar, Clary, querías todo lo mío—No puedo creer todo lo que estoy escuchando. No era capaz ni de reaccionar ahora mismo, solo podía mantenerme lucido —, pero también te quité todo y nunca lo supiste, ¿verdad, Bruno?


    —Sierra… véngate de mí si quieres y deja a mi familia en paz —dice mi padre mirándome a los ojos —. Alex, tú eres mi hijo y siempre lo serás.


    —¿Padre? 


    —¡Dile la verdad! —Mira a mi padre y luego vuelve su atención a mí —. Alex tu padre te va a confesar todo lo que te ocultó. Te diré algo, Larissa y yo no somos tan diferentes, ambas nos enamoramos de un Andrews y a ambas nos dejaron por otra. La diferencia entre nosotras es que yo si los separé y, por muchos años, hice que se odiaran —Su sonrisa es satisfecha cuando ve el dolor en los ojos de mi Nana —. Clary aquí va otro secretito y escúchenme bien. ¿Recuerdas la cena de los socios de Blake?, ese día los vi salir del depósito y fue tan fácil conversarte de beber de mi copa que casi fue cómico, por otro lado, Bruno, me ahorraste el trabajo al alcoholizarte hasta perder la conciencia. Simplemente les hice creer algo que nunca pasó. No fue Bruno el que te violó esa noche, fue Israel el capataz quien se encargó de ti. Todo este tiempo creíste que tu bastardo era un Andrews y estabas tan equivocada.  Tú hijo no es del patrón.


    —Es mentira…  no es cierto —Grita Nana Clary y luego mira a mi padre y sus lágrimas no cesan. 


    —Cuando me fui dejé una prueba de paternidad para Bruno y para ti, pero está claro que no te dijo la verdad y en su lugar huyeron a los  Estados Unidos. Alex y tú que pensabas que la trágica muerte de tu noviecita era el único secreto aquí.


    —¿Cómo pudiste ser tan cruel? —dice Nana. 


    Quiero aliviar su dolor, quiero abrazarla y decirle que la quiero demasiado. De pronto Marifer abre los ojos, por un momento me mira, luego una vez más la oscuridad la alcanza.


    Debes resistir amor, debes ser fuerte.


    —Ahora morirán todos como una gran familia feliz y lo mejor de todo es que tendré a quien culpar de todo —dice Sierra con una sonrisa en sus labios.


    Apunta con el arma a mi padre y él me mira a los ojos. Se está  despidiendo de mí.


    —No te atrevas a despedirte, papá.


    —Te alejé todos estos años porque quería que fueras como tu madre, no como yo. Te amo, hijo.


    Sierra aprieta el gatillo y la oscuridad me alcanza también a mí.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Clary


    25 años Antes


    Argentina, Salta.


     


    Mi vestido no es de alta costura, pero era el más bonito que encontré en el mercado. Hoy quería verme hermosa para mi niño bello. Alexander crecía tan rápido que me daban miedo las fechas. Tres años pasaron, tres años desde que lo tuve en mis brazos por primera y última vez como su madre. La señorita Sierra era buena, ella amaba a mi niño. No podía pedir mejor madre que ella. 


    Miro a través del espejo mi vientre que alguna vez guardó mi tesoro más grande y no puedo evitar añorar por todo lo que pudo ser y jamás fue.


    Un largo suspiro suelto y me apoyo del marco del espejo, los recuerdos siempre me invaden en estas fechas y aunque trato de ser fuerte, no es tan fácil como digo que es.


    Flash back


    Hoy es uno de esos días en los que hubiera preferido no levantarme de la cama. Esther, el ama de llaves de la familia Andrews, gritaba más de lo normal y no puedo culparla ya que hoy los patrones tienen una cena muy importante y, como de costumbre, ella quería que todo resultara impecable.


    La familia Andrews llego desde la mismísima Gringolandia a Salta en la época de la gran depresión. Son los mejores criadores de caballos de raza pura que jamás existió, o eso es la menos lo que dice el señor Blake Andrews.


    Le doy volumen al radio y rápidamente Esther me mira furiosa.


    —¡Ya entendí, nada de música! —le digo centrando mi atención una vez más en la masa de pizza que preparo.


    Por mucho que al joven Bruno le gustara las cosas caras, si había algo que amaba era la pizza y no fue de sorprender cuando pidió que le preparen una para la cena de hoy. La señorita Sierra se molestó mucho cuando tuvo que poner en el menú un plato que según ella es de mal gusto.


    —¡Fuera, fuera, fuera! —grita Esther espantando a los tres peones que tratan de entrar a la cocina.


    Esther nos dio solo una regla para hoy y era algo raro porque le encantaban las reglas a la viejita renegona; Regla número uno, nadie puede entrar a la cocina.


    —¡Clarita! ¡La ropa que dejaste en el tendedero se va a volver amarilla! —me grita Victoria desde la ventana.


    «La chucha, la ropa.» Me va a rematar Esther. 


    Miro a mi amiga y esta se da cuenta que metió la pata y sale rajando para otro lado.


    —¿Clarita? —me pregunta Esther dejando de cortar las cebollas.


    —Ahora mismo voy, Esthercita, de mi vida…


    —No debería haber ropa en los tendederos hoy, fueron órdenes del señor.


    Sabía que las órdenes del señor eran ley pero es que había tanta ropa que si lo dejaba para mañana me iba a cargar de mucho, pero eso no lo entenderían porque como no eran ellos los que lavaban.


    Dejo mi masa tapada con un mantelito y voy a hacer lo que se me pidió. Cuando estoy pasando por los cuartos de servicio escucho la  risita inigualable de la señorita Sierra. Un escalofrió recorre todo mi cuerpo.


    Como la curiosidad es más grande que yo me acerco a la puerta de donde proviene el cuchicheo pero como está cerrada solo puedo escuchar. ¿Qué hace aquí la señorita? ¿Y que hace en el cuarto de Martin? Que yo sepa ellos no tienen trato alguno.


    —¿Qué haces ahí? —Sus delgados brazos se envuelven en mi cintura y rápido sé de quién se trata.


    Bruno. No era un secreto que entre nosotros existía eso a lo que llamaban química pero él estaba casado y yo también pronto lo estaré.


    —¡Suélteme! —le digo bajito.


    No me gustaban los chismes que se hacían en torno a nosotros así que era mejor no alertar a nadie. Además estoy a tres días de casarme con Gonzalo y no quiero drama, él es un buen hombre que me quiere mucho.


    «¿Y tú lo quieres, Clary?» Todos los días me levantaba con esa pregunta en mi cabeza.


    El sonido de la llave en la puerta me sobre salta a lo que el joven Bruno reacciona rápido guiándome hasta el cuarto continuo que sirve de depósito. Miro agitada como el joven cierra sigilosamente la puerta sin hacer ruido alguno.


    Me apoyo en un mueble viejos mientras trato de pensar en una manera de salir librada de esta. Él me dijo hace poco  abiertamente sus intenciones conmigo y aunque yo siento lo mismo que él no es correcto.


    El joven Bruno mira por la pequeña ranura de la puerta, en un momento deja de hacerlo, me toma del brazo y lleva detrás del gran ropero que está a nuestro costado. Nos escondemos pero, ¿de quién? ¿Acaso nos escucharon?


    Nos miramos a los ojos y mi respiración se acelera.


    —Te ves bonita hoy —me dice apartando un mechón de mi rostro y yo  me pongo roja —, me gusta cuando te sonrojas.


    Él era mayor que yo y sabía cómo atrapar mujeres o al menos eso escuche decir a la señorita. Él me gustaba y mucho pero no estaba bien.


     Lo miro embobada y sin poder evitarlo entre abro mis labios. Soñé tantas veces con tocar su boca que hoy quería sentir esa sensación. Toma mi rostro entre sus manos y lentamente acerca sus labios a los míos. 


    —No —le digo tratando de apartarme de él pero es inútil. 


    Reclama mis labios en un beso. Cierro mis ojos. Mis piernas fallan con el sabor a menta de su boca. Acerca nuestros cuerpos y profundiza nuestro encuentro. La intensidad del momento es abrumadora. Abro mis ojos y me enfrento a él.


    —Eso me gustó…


    Lo escucho hablar pero no puedo reaccionar, aun no. ¿Qué acabo de hacer?


    Tomo aire profundamente, me doy la vuelta y salgo de prisa del cuarto.


    Fin flash back


    Ese día fue el mejor y el peor día de mi vida, nunca imaginé que un simple beso lo cambiaría todo. Bruno esa misma noche se aprovechó de que estaba borracha y me violó. Todo lo que recordaba de esa noche era borroso y confuso, solo recuerdo ver a Bruno y luego nada. Al día siguiente rompí mi compromiso, tomé mis cosas y me fui del rancho sin decirle nada a nadie, pero luego de nueve meses volví. Ese día era el cumpleaños de Vicky y fuimos a festejar al pueblo y entonces empezaron las contracciones. Esther y Vicky me trajeron al rancho nuevamente porque la única comadrona del pueblo estaba aquí atendiendo a la señora Sierra. Nuestros hijos nacieron esa noche con una diferencia de media hora, primero nació mi bebé, un fuerte y hermoso niño. La señora se puso tan mal que perdió el conocimiento y cuando la comadrona vino a pedir la ayuda de mis amigas nos contó que él bebe había muerto. 


    Yo vivía en una pequeña choza en la que pasaba frío la mitad del tiempo, no tenía un trabajo y vivía de la caridad de una anciana que pronto moriría, no tenía un futuro para Alex, no tenía nada en cambio el hijo de los patrones tendría todas las posibilidades que yo jamás podría darle. En pocos minutos convencí a mis amigas y a la comadrona de cambiar a los bebés. Después de todo Bruno era el padre de mi hijo y tenía los mismos derechos que su hermano.


    Esa fue la decisión más difícil que tomé en mi vida, una decisión que ninguna madre tendría que tomar jamás. El día después de que Alex naciera le pedí una vez más trabajo al señor Andrews y este amablemente me lo concedió. No podía dejar a mi hijo e irme como si nada hubiera pasado, así que me quede a verlo creer aunque fuera de lejos. Poco después me enfrenté a Bruno y él parecía que no recordaba nada de lo sucedido. Nunca le creí ese cuento y desde entonces éramos como perros y gatos, nos evitábamos siempre y el rencor que sentía por él crecía cada vez más.


    —Clarita, apúrate que los niños están empezando a llegar —dice mi amiga dando tras pies intentando ponerse sus zapatos.


    Mis amigas nunca me dejaron sola, mi dolor se convirtió en el de ellas.


    —Vicky, ¿cómo me veo?


    —¡Hermosa!


    —¿Crees que le guste el osito de peluche que compre?


    —Ese niño ama cualquier cosa que le des y lo sabes —dice con nostalgia mientras me abraza.


    Juramos mantener el secreto y pensaba cumplirlo a como dé lugar aunque sienta morir cada vez que veo a mi niño crecer tan lejos de mí aunque este cerca.


    Es mejor no pensar en cosas tristes. Hoy es un día de celebración. Tomo a mi amiga del brazo y salimos de nuestro cuarto rumbo  a la cocina.


    —¡Hasta que llegan! —Esther nos pasa dos charolas llenas de vasitos con gelatina.


    —Le doy un beso y vuelvo rápido —les anuncio a mis amigas y estas me sonríen. 


    Vicky me quita la charola de la mano y se va directo hasta el jardín donde ha comenzado la fiesta. Le doy un beso a Esther y subo las escaleras que dan directo a los cuartos de los patrones.


    Al llegar a la puerta de mi niño toco muy despacio por si está dormido. Cuando no obtengo respuesta alguna entro al pequeño lugar.


    Miro desde la puerta como Alexito duerme de costado en su cama blanca. Se lo ve como todo un príncipe en su palacio. Me acerco muy despacio y dejo el peluche junto sus pequeñas manitas. Él es mi razón de vida. Lo amo tanto.


    Me siento en el suelo y empiezo a cantarle.


     


    Palmas, palmitas,


    higos y castañitas,


    azúcar y turrón


    para mi niño son.


     


    —Duerme mi niño, duerme mi sol… que mami siempre te cuidara…


    Alexito me ha escuchado. Sonríe en sus sueños para mí y solo para mí.


    Palmas, palmitas,


    que viene mamá,


    palmas palmitas


    que luego vendrá.


     


    —Cuando te tuve en mis brazos y sentí tus manitas por primera vez, mi corazón empezó a latir junto al tuyo. Feliz cumpleaños, hijo mío. Espero que algún día entiendas que todo lo que hice fue únicamente por ti, me dolió mucho cuando tuve que entregarte pero con ellos tienes el mundo a tus pies y yo nunca podía darte eso…


    —¿Qué? 


    Mi corazón se detiene, me doy la vuelta y me encuentro con la señorita Sierra que me mira atónita. Me toma del brazo y me obliga a salir al pasillo.


    —Explícame lo que dijiste ahí dentro.


    Sin poder contener las lágrimas empiezo a llorar desconsoladamente.


    —Explícame, chacha maldita…


    —Señora, yo…


    —Es cierto. Es tú hijo —Su agarre se vuelve más fuerte —. ¿Qué hiciste con mi hijo? ¿Por qué me odias tanto? —me pregunta llena de furia y de dolor.


    —No señora… yo… 


    Aunque quiera explicar esto creo que ya es muy tarde.


    —Siempre pensé que estaba loca por no querer a mi hijo pero tú…


    —Señora, su niño nació muerto y yo pensé que…


    —¿Pensaste qué? Tú me arrebataste a mi hijo.


    —No, señora…


    En esas, Bruno sale de su cuarto y al verme llorar con la señora agarrando mis brazos corre hasta nosotras. Nos separa y revisa mi brazo rápidamente mientras la señora corre al cuarto de Alex.


     


    En la actualidad.


     


    El terror volvió a mí el día en que volví a ver a esa mujer. Sierra Corven me quito todo lo que más quería y una vez más estaba a punto de hacerlo.


    Bruno no era el monstro que yo creí por tantos años y me doy cuenta ahora que detrás de todo el hombre duro que se convirtió siempre estuvo ahí el joven del que un día me enamore.


    Con lágrimas en mis ojos le pedí a Sierra que no continuara con su venganza, pero ella estaba cegada. Ella me mandó a violar y me hizo creer que Bruno era culpable, pensé por muchos años que él era el padre de Alex, cuando la verdad es que su padre es Israel el capataz. Todo lo que hice un día fue únicamente por proteger a mi niño, por darle un futuro mejor que el mío y ahora miraba impotente como se desangraba en una silla.


    —Te alejé todos estos años porque quería que fueras como tu madre, no como yo. Te amo, hijo —se despide Bruno y luego me mira.


    Esos ojos que me obligué a nunca más ver hoy me dicen tantas cosas que no puedo soportar el dolor que siento. Lo quería a pesar de todo pero la vida se ensaño con nosotros.


    Alex mira a su padre y se desvanece. «Alex mi muchacho resiste, tu eres fuerte y podrás hacerlo.» Cierro mis ojos y espero lo inevitable. 


    Era nuestra despedida.


    —Clarita… —pronuncia Bruno.


    Llevo años sin escuchar ese apodo de sus labios y entonces me permito recordar todo lo bueno que una vez vivimos. «Tal vez en otra vida nos encontremos y tal vez terminemos juntos.» 


    Escucho el arma dispararse y mi corazón se detiene. Lo que parece ser un segundo para mi es toda una vida. 


    —Abre los ojos… —Esa voz con tono bajito me habla una vez más —. Ya todo pasó.


    ¿Será posible? ¿Estaré soñando? Bruno me habla como antes lo hacía, el tiempo se ha detenido, volvemos a ser los jóvenes que fuimos alguna vez. No puedo permitirme ser débil ahora, debo sacar a mi hijo de aquí. Debo salvarlo.


    Un fuerte sonido hace que abra los ojos. Sierra está a mis pies tenida en un charco de sangre y Larissa con un arma en la mano le apunta.


    —¡Alex! —dice Larissa, deja caer su mano con el arma y vuelve a quedar inconsciente.


    No soy capaz de mirar a Bruno pero puedo sentir sus inconfundibles manos que desatan los nudos de mis manos.


    —¡Estás vivo! —le digo con lágrimas nublando mi vista.


    Bruno me quita un mechón de mi rostro y luego sonríe.


    —Es nuestro hijo —asegura y luego va por Alex mientras yo desato el nudo que se ajusta en mis piernas.


    Bruno pudo desatarse. El fuerte sonido que me asustó después del disparo era él que rompió la silla para poder desatarse de sus ataduras, lo sé ahora porque tengo las maderas rotas a mi costado.


    Lo miro una vez más sin poder creer todo lo que hemos pasado, ambos tenemos el futuro en nuestras manos, él sostiene a Alex y yo a Marifer que lleva a mi nieto en su vientre. Un nieto que esperaba que fuera tan fuerte como su madre y luchara por vivir. Ellos eran la prueba de que el amor al final siempre triunfa.


    La sirena de la ambulancia suena muy cerca de nosotros y entonces puedo ver en la otra mano de Larissa el móvil que aun sostiene, ella los llamó.


    Nadie sabe su futuro y hoy puedo asegurar que el mío será mejor del que jamás creí.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Marifer


     


    Se dice que entre el amor y la obsesión hay un solo paso y no puedo estar más de acuerdo como ahora. Había sufrido y padecido por la obsesión sin medida de dos mujeres. 


    Alex llevaba inconsciente cuatro días en los cuales no me he despegado de él ni en un solo instante. Mi embarazo dejó de ser un secreto cuando me vi necesitada de una trasfusión de sangre. Mi familia, junto a las chicas, entendieron mi actuar por lo que no hubo reclamo alguno. Solo apoyo y muestras de cariño.


    No era mucho lo que podía moverme, pero luego del relajo que armé me pusieron en la habitación contigua a la de Alex. Mi engreído fue sometido a una operación difícil, en la que le reconstruyeron todo lo que las dos balas habían dañado en su pierna, uno de los proyectiles perforó su fémur.  Luego de que despierte necesitará de rehabilitación constante y muy probable es que necesite la ayuda de un bastón para poder caminar el resto de su vida. Nada está dicho, pero tengo fe.


    Quería que mi engreído despertara. Los médicos dijeron que luego de todo lo que sufrió era normal que su cerebro se estuviese protegiendo, desconectándose del mundo por un tiempo.  Como ellos dicen, pronto despertará.


    Por mi parte salí bien librada, necesite una trasfusión de sangre, pero nada de gravedad. Con reposo y medicinas empezaba a recuperarme. Era un milagro que mi pequeño girasol estuviera vivo luego de todos los golpes que Larissa me dio. Daba gracias a Dios a diario por ello, Nana oraba conmigo todas las noches y, al igual que yo ella, no se desprendió de su muchacho que tanto amaba, era su hijo y no lo abandonaría. Estaba tan feliz por la noticia de su nieto que rápidamente se olvidó de todo el trauma que sufrimos.


    La infame Larissa Clark, no murió esa noche, ahora estaba internada en un hospital psiquiátrico recibiendo la ayuda que se merecía. La jueza determinó que ella no era apta para cumplir una condena en una cárcel. La tenían bajo observación constante y sedada la mitad del día, el primer día los tres estuvimos en el mismo hospital y, en más de una ocasión, me levanté asustada por si ella volvía. Algo que claramente nunca podrá hacer ya que debido a los tres impactos de bala que recibió no fueron mortales pero estará atada a una silla de ruedas. Una de las balas perforó su columna vertebral, esto significaba que ella no puede mover la mitad de su cuerpo y otra bala dio en su estómago por lo que necesita ser alimentada por medio de una sonda. Una vida muy triste la que le espera.


    Sierra Corven murió luego de que Larissa le disparara con el arma que tenía oculta en sus pantalones. Según el informe pericial, murió por un impacto de bala en la tráquea. Su muerte fue lenta y extremadamente dolorosa.


    El sueño me invade y por mucho que quiero ir a ver a mi engreído dudo que me dejen verlo por sexta vez en lo que va del día. Odio los hospitales y eso me recuerda que irá directo a nuestra lista.


    —¡Marifer! ¡Suéltenme! 


    «Santa Madre. Ese es Alex.» Mi engreído ha despertado. 


    La puerta de mi habitación se abre de golpe y uno de los enfermeros entra totalmente agitado. 


    —Debe ir a verlo —me dice asustado.


    Temo que si no voy rápido ese loco se quite el yeso junto a los pernos solo para venir tras de mí.


    —Ayúdame por favor con la silla de ruedas.


    El joven hace lo que le pido mientras tomo el sobre sellado donde está la primera ecografía de nuestro bebé. Me moría de ganas por verlo pero me contuve, esto lo haríamos juntos. 


    Cuando entro a la habitación hay tres enfermeros intentando calmarlo, junto a Nana que agarra su pierna enyesada para que no se lastime. 


    —¡Aquí estoy! —le digo y los enfermeros se aparatan para que pueda ver a mi engreído.


    Le doy una de mis mejores sonrisas mientras me acerco lo más posible, mi embrazo sigue siendo de alto riesgo y tengo que cuidar mi girasol. Doy unos pequeños pasos para llegar a él y demostrarle que me encuentro bien. 


    —¿Están bien? —pregunta Alex totalmente preocupado.


    Si antes me cuidaba como si yo fuera de vidrio, ahora la cosa se me iba a poner peor. Amo a mi Alex preocupado.


    —Ambos en perfecto estado, algo adoloridos —le digo mientras Nana me ayuda a sentarme en la camilla.


    Le toco su hermoso rostro y él cierra sus ojos disfrutando de mi tacto. Aunque está un poco pálido, su piel sigue siendo suave y la barba que le ha crecido, me hace cosquillas en la palma. 


    Nana observa nuestro momento y le pide a los enfermeros que salgan de la habitación junto a ella. Una vez que estamos solos, saco el sobre, lo dejo en su pecho y Alex rápidamente abre los ojos,  lo toma y en sus ojos solo veo felicidad.


    —¿Es…?


    —No quise verlo sin ti, por lo que será la primera vez para los dos —le explico sonriendo.


    Su barba crecida lo hace ver más sexy que nunca, a pesar de que está en una cama de hospital, con una pierna enyesada y con siete pernos que ayudarán en su recuperación. 


    —Gracias. Te amo tanto…


    —Yo te amo más…


    —¿Apostamos? —dice haciéndome recordar el principio de toda nuestra historia.


    —Mmm, no. Basta de apuestas.


    Alex se ríe y empieza a abrir el sobre. Ya quiero ver a mi princesa. Mi engreído se queda embobado mirando el ultrasonido y yo ansió quitárselo de las manos.


    —Un niño. Un hermoso hijo me vas a dar, uno que me dirá papá y al que amaré más que a mi vida.


    ¿Dijo niño? Mi princesa al final es… ¿príncipe? ¡Rayos, me equivoque! Por tres meses le hable a mi niño como si fuera niña. No me lo perdonara nunca.


    —Pensé que era niña… —le digo mi pequeño secreto totalmente apenada.


    Alex se ríe de mí y me enseña el ultrasonido donde claramente se ve sus pequeñas bolitas que para su etapa es bastante grande. «Cuidado chicas que llega todo un semental.» Sus pequeñas manitas cubren su carita y nos deja ver un pequeño bostezo divertido. Este era sin duda mi momento favorito.


    —Es hermoso —Alex toma mi mano me jala quedando a solo milímetros de sus labios. Su respiración entre cortada me dice que una vez más soy el objeto de su deseo  y él es el mío —. Fui por ti a Nueva York, lo que nunca imaginé fue traer con nosotros un pequeño huésped.


    —Y lo tendremos que aguantar hasta sus veintiún años.


    —¿Qué? ¿Por qué tanto tiempo? —Alex pone su mano en mi vientre —. Escúchame, pequeño, debes crecer rápido porque quiero a mami para mí.


    —Ya veo que tendré a dos niños a mi cuidado.


    —Con que no quemes la casa estoy más que feliz.


    Le doy un golpe en el pecho y este ríe divertido. Nuestra vida juntos apenas empieza.


     


    [image: ][image: ][image: ]


     


    Hoy por fin vuelve mi engreído a casa. Alex necesito una operación más antes de que los médicos le dieran el alta. Las cosas poco a poco volvieron a su lugar y la vida nos sonreía cada vez más. No podía ser más feliz ahora que esperaba ansiosa a mi engreído.


    —¿Puedes calmarte, mujer? —dice Lucca exasperado de tanto verme ir de un lugar a otro en la habitación.


    —Es que están tardando mucho.


    —Es una última revisión y pronto lo tendrás en casa día y noche. Exagerada.


    —¡Lucca! —le reprocho.


    —¿Están listos? —Anuncia Nana Clary asomándose a la puerta —. Alex dos punto cero.


    Clary, entra a la habitación con Alex muy sonriente sentadito en su silla de ruedad. Lo primero que hago es correr hasta él y darle un beso tan fuerte que hasta creo que me lastimé los labios.


    —Tranquila, que queremos llevárnoslo —habla Lucca —. Te vez demasiado bien para estar en una silla de ruedas.


    —¡Lucca! —mi engreído saluda a su amigo.


    —Hora de volver a casa —dice Nana.


    Los cuatro salimos de la habitación en una nube de felicidad. Después de todo no todos los días tienes la oportunidad de volver a enamorarme un poco más de la misma persona.


    Al llegar a la puerta del hospital y para mi sorpresa nos espera el chofer de los Andrews. «Aquí sucede algo.» Alex. Estoy segura que algo trama este hombre. ¡Rayos! Se supone que hoy se trataría de él pero me temo que no será así.


    —¿Porque está aquí Lucca exactamente? —pregunto intrigada ahora que todo tiene un poco más de sentido.


    —Gracias por lo que me toca, amiga y, solo para que lo sepas, estoy aquí para llevar a casa a Nana Clary.


    Miro a los tres cómplices y estos parecen no tomarme atención cuando Alex se despide de su madre.


    —¿Alex?


    —Lo siento amor, mis labios están sellados —dice Alex y le doy una mirada furiosa.


    Lucca ayuda a Alex a subir al asiento trasero mientras el chofer pone la silla de ruedas en el baúl. Sin más opción, como siempre desde que estoy con Alex, subo al automóvil y soy llevada a quien sabe dónde.


    —Te tenía preparada una cena —le reprocho.


    —Lo siento, pero esto no puede esperar. 


    —Estás loco, Alexander Andrews.


    Me regala un guiño de lo más lindo y por los siguientes minutos soy mimada por mi guapo hombre mientras somos llevados a sorpresa que ha preparado. Al ver por la ventana noto que las casas cada vez son más escasas. Alex seguía sin decirme palabra alguna y yo estaba cada vez más ansiosa.


    El automóvil toma una calle de tierra y puedo ver un letrero grande que dice Bienvenidos a Villa Girasol.


    ¡OMG!


    Alex de mi vida, ¿qué has hecho?


    —¿Alex?


    —Disfruta del paisaje y solo espera.


    Cruzamos la gran puerta de madera y observo pistas de motocross con obstáculos perfectamente acomodados. Cuento al menos desde la visión que me permite el automóvil en movimiento cuatro pistas de carreras. El camino de árboles nos lleva hasta una gran casa al fondo de villa. Una casa rustica pintada de blanca junto a una piscina pequeña. El automóvil se detiene y miro a Alex maravillada.


    Este era el sueño de Alex. Este es el sueño que me permití hacer mío. Las lágrimas se acunan en mis ojos y totalmente feliz tomo a mi engreído, disfruto de sus labios jodidamente adictivos. Nunca me cansaré de besarlo. El chofer toca la ventana y nos anuncia que ya podemos bajar. Ayudo a Alex a ponerse cómodo en la silla e impaciente empiezo frotar mis manos sudorosas.


    Parezco una niña con juguete nuevo.


    —Son seis pistas, dos de niños y cuatro de adultos y eso no es nada —dice mostrándome la vista.


    —Es lindo…


    —Considéralo nuestro hogar —No responde nada y no es necesario. Las lágrimas son inevitables en mi estado, mis hormonas están como locas —. ¿Vamos a ver la casa? 


    —Muero por verla.


    Empiezo a mover la silla de ruedas mientras Alex me va contando que la casa la compró desde antes de que fuera por mí a Nueva York. Bien guardadito se tenía esto el mendigo hombre. No fue la mejor manera de enterarnos que el señor Andrews no era el padre biológico de Alex, pero de alguna manera eso los unió de una manera sorprendente, bien dicen que padre es quien cría y, Bruno y Alex eran padre e hijo, eso ni la biología podría cambiarlo. 


    Me gusta la manera en que se llevan ahora, están más unidos, más cómplices. Libres de secretos y del peso de los rencores. Nana, por otra parte por fin pudo hacer las paces con su pasado y disfrutaba de su hijo todo el tiempo, adora que Alex la llame madre. Nana y mi suegro tienen su historia y eso nadie puede quitárselos. Les espera un largo camino por recorrer, pero creo que todo va a salir bien.


    «Entre ellos hay algo y eso nadie me quita de la cabeza.»


    Alex me cuenta que las pistas estuvieron listas en tiempo record, y que la casa debe estar a mi gusto por lo que ahí dentro es un lienzo en blanco.


    Entramos a la casa y es tal me lo imaginaba, la sala de estar es amplia y grande, como para un gran familia, la cocina es igual de enorme y el comedor, pues qué digo, está pensado para una gran familia. Este me va a tener pariendo como coneja. Hay una silla ascensor para Alex por lo que lo hace más cómodo y sin pensarlo vamos a la segunda planta para ver nuestro nidito de amor y si piensan que estoy bromeando, pues así la nombro Alex, y yo obviamente no me opuse. Hay una enorme cama en la habitación  y creo que es lo único que necesitamos de momento, el resto de la casa se amueblará con el tiempo. El closet es para morirse, el sueño hecho realidad de Carrie Bradshaw[6].  Cuento siete habitaciones y eso me da miedo. 


    «Tengo miedo.»


    —¿Siete habitaciones? —Alex se ríe de mí por mi expresión y yo le reprendo con la mirada —. No es un juego.


    —Tranquila que algunas habitaciones pueden ser para las visitas.


    —¿Algunas? ¡Alex!


    —Ven aquí… —Me pide que me siente en su regazo y cuando estoy a punto de acceder me detengo.


    —Alex, tu pierna, los pernos, la operación.


    —Bueno siéntate con cuidado y listo. Necesito de ti, mami sexy.


    ¿Cómo puedo negarme a esa petición? 


    Hago lo que me pide con mucho cuidado de no lastimarlo y este pone cara de dolor, me paro de golpe y este se ríe por mi reacción. Una vez que estoy sentada en su regazo este empieza a mover la silla de ruedas y me lleva hasta el balcón de nuestra habitación una vez más.


    —Quiero que mires el paisaje y me digas que más deseas.


    —Bueno… —Quiero gritarle que me falta mi estudio de baile pero no sé si sería una buena idea.


    —El estudio de baile estará en ese pequeño campo abierto que ves a tu derecha, el ingeniero dice que en tres meses lo tendrá listo para ti.


    —Alex es demasiado.


    —Si de mí dependiera te daría el mundo entero.


    «Sí le creo, me daría todo. Me ama tanto como yo a él. Los límites para nosotros no existen.»


    Me toma el rostro con sus fuertes manos y me da uno de esos besos folladores que pueden absorber todo el aire del planeta y yo ahí como boba, una boba enamorada que se pierde cada vez más en sus labios.


    Lo amo tanto que no cabe en mi corazón, como él dice; Vivimos en  una constante necesidad el uno por el otro. Mi loco amor, mi engreído favorito, mi futuro.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Es la última lámpara que pongo en la habitación de nuestro príncipe. Tengo exactamente treinta y ocho semanas de embarazo  y, hoy empiezo a impartir las clases de baile en el estudio que Alex convirtió en una pequeña escuela de danza. El futuro que imaginamos juntos tomó forma tan rápido, que ni cuenta nos dimos.


    Los días a lado de mi engreído son preciosos, creamos juntos una buena vida, una maravillosa a decir verdad. Alex se adaptó bastante bien a su bastón y eso no lo hizo lucir menos candente a mis ojos. 


    «Lo siento. No puedo evitar babear por mi hombre.»


    —¿Qué tanto haces, Maricuchi?


    Y ahí está la única persona por el que suspiro cada dos por tres, parado en la puerta, sin camisa, enseñándome lo atractivo que es.


    —¡Es oficial, ahora si podemos recibir a nuestro niño en esta casa! —le digo caminando hasta él 


    —Escuchaste, campeón… ¡mamá por fin término de decorar tu habitación! —dice burlándose de lo detallista que me puse con la habitación de Alexey.


    Al final nunca supe de donde Nana sacó ese nombre, pero a ella le gustaba y, decidimos que ese sería perfecto para el bebé. Enérgico y de temperamento apasionado, ese es su significado y así es como me imagino a mi niño.


    Sigilosamente toco el pecho de mi esposo, envuelvo mis manos en su cuello mientras que él sonríe.


    —Me gusta verte tan… feliz.


    —Es porque soy muy, pero muy, feliz.


    —Con un hombre como yo es inevitable, no te culpo. Soy un diez en un mundo de puros ocho.


    «Y ahí está el engreído número uno del mundo.» Él nunca va a cambiar y lo amo por eso. Seguíamos siendo el engreído y la hombrecito.


    —Hasta te crees la manzana por la que pecó Eva.


    —¿Me estás diciendo que no babeas por mí?


    Bueno si tiene razón pero no lo diré nunca en voz alta.


    —Estas guapo… no lo niego, pero hasta ahí.


    Se ríe de mi comentario y luego me besa. Amo esos besos arrebatadores que me da inesperadamente. Amo cada cosa de él. No lo puedo evitar y creo que nunca lo haré y tampoco quiero hacerlo.


    De pronto viene  a mí el día en el que por fin le di el sí a Alex en el altar. Sin duda ese día vi mis sueños cumplirse.


     


    Flash back


    There goes my heart beating
Because you are the reason
I’m losing my sleep
Please come back now


     


    La canción empieza y doy una honda respiración antes de enfrentar mi camino hasta el altar. Aliso mi vestido blanco sin mangas y es inevitable no jugar con los pequeños cristales que adornan todo el vestido. Llevo suelto mi pelo con grandes hondas y un pequeño prendedor sujeta la parte izquierda. Paíto me agarra orgulloso del brazo, las puertas de la iglesia se abren para nosotros y entonces puedo ver al hombre de mis sueños al final del pasillo, luciendo tan hermoso como siempre. Su esmoquin negro lo hace ver como todo un príncipe salido de un cuento de hadas.


     


    There goes my mind racing
And you are the reason
That I’m still breathing
I’m hopeless now


     


    Nunca pensé que mi futuro luciría de esta manera. Cuando Alex pudo por fin ponerse en pie no dudamos en fijar una fecha y con siete meses de gestación estaba a punto de casarme. Toda niña siempre sueña un príncipe azul con una hermosa historia de amor. Pocas personas tenemos la dicha de decir que ese sueño se nos cumplió. 


    Nadie nunca predijo que después de tantas peleas al final terminaríamos juntos. No había probabilidades para nosotros y tal vez por eso terminamos aquí. 


     


    I’d climb every mountain
And swim every ocean
Just to be with you
And fix what I’ve broken
Oh, because I need you to see
That you are the reason


     


    —Me siento viejo —dice mi Paíto mirándome de reojo —. No puedo creer que esto esté pasando.


    —Ni yo me la creo. Paíto eres el abuelito más hermoso del mundo.


    Es el final del pasillo, Paíto me da un beso en la frente y me entrega a Alex. Es inevitable no derramar unas lágrimas. Hace algún tiempo estuvimos frente a un altar como este y nos prometimos amor eterno, hoy sellaremos esa promesa.


     


    There goes my hands shaking
And you are the reason
My heart keeps bleeding
And I need you now


     


    —Eres la mujer más hermosa que han visto mis ojos —me dice y le da un beso a nuestras manos entrelazadas y luego centra su vista en el padre Alejandro.


    «Y pensar que esto empezó como un simple juego, un capricho.» 


    —Queridos hermanos. Estamos aquí, una vez más —dice el padre mirándonos en complicidad con una enorme sonrisa y así empieza nuestra boda. Por la emoción ya ni escucho la misa que celebra el sacerdote, todo pasa tan rápido y se siente tan bien que  solo reacciono cuando empieza el rito del matrimonio —. Así pues ya que quieren establecer entre ustedes la alianza santa del matrimonio, unan sus manos y expresen su consentimiento delante de Dios. Puedes decir tus botos Alexander.


    —Marifer Andrews, nunca pensé pronunciar esas dos palabras juntas en una misma oración, si me hubieran dicho hace un año que hoy estaríamos aquí no les hubiera creído. Eras la persona más improbable de la que pudiera enamorarme pero la vida nos tenía preparada cosas distintas y entonces me enamore de tu alma, de todo lo que eres —«Díganme como no amar a este hombre.» —. No puedo ver mi mundo sin ti. Necesito de ti cada segundo del día, necesito tus besos, necesito tu manera de amar, simplemente, necesito más de ti.


     


    Fin flash back


     


    Esas últimas palabras se convirtieron en nuestra vida. Ambos siempre necesitábamos más de nosotros mismos y creo que nunca nos cansaremos de eso.


    «Lo amo. Definitivamente lo amo. »


    Alex tiene esa capacidad de llevarte a la luna con sus palabras y si lo vez no te crees que debajo de ese hombre de rostro cuadrado y que veces parece de pocos amigos este un enorme corazón. Un corazón que obviamente es mío únicamente de mi propiedad.  


    —¿En qué piensas?


    —En el día en que me convertí en la señora Andrews.


    —Me gusta más acordarme de la noche de bodas —me dice mirándome sugerente.


    —Tú sí que estás loco.


    —Loco por ti… 


    Acaricia mi nariz con la suya y luego me hace cosquillas. Estoy segura que mi risa se debe escuchar a tres kilómetros a la redonda.


    —Te necesito en mi cama ahora mismo.


    —¿Tú cama? Perdón. Dirás nuestra cama.


    —Señora Andrews, disculpe.


    —Estás perdonado, todos cometemos errores en esta vida.


    —Y usted ha sido el mejor acierto que he tenido. Fue un placer haber pateado su hermoso y redondo trasero solo para después enamorarme de usted.


    —No voy emitir opinión sobre el tema. Mi ego me lo prohíbe.


    Le doy un pequeño beso en su nariz y luego lo tomo de la mano y caminamos hasta nuestro nidito de amor. 


    La promesa de nuestro futuro es prometedora y sé que tenemos un largo camino que recorrer y cosas que aprender en todo el proceso pero por él y solo por él lo haría todo de nuevo. Claro, evitando muchas cosas o tal vez no, porque todo nos llevó a este preciso instante donde todo es perfecto.


    ¿Qué más le puedo pedir a la vida? Pues nada. Lo tengo prácticamente todo. Salud, una gran familia, amigos y sobre todo un amor verdadero, ese loco amor que es capaz de mover todo un mundo entero.


    … Ah y no crean que este es nuestro final porque este solo es el principio.


     


    El amor nunca se ha sentido tan bien.


    


    


    

  


  
    PLAY LIST


     


     


    
      	Dímelo- Marc Anthony 


      	 It will Rain - Bruno Mars 


      	Talking to the moon – Bruno Mars


      	Addicted to you – Avicii 


      	Y yo que te deseo a morir – Sonora Dinamita feat Kika Edgar 


      	Déjame Intentar – Carlos Matta 


      	Por fin te encontré – Sebastián Yatra


      	So What – Pink 


      	Quitémonos la ropa – Dani J


      	You Are The Reason – Calum Scott, Leona Lewis

    

  


  
     

  


  


  
    [1] Caballito: vaso de vidrio (especial para tomar Tequila) de forma cilíndrica con cierto ángulo que hace que la boca sea más ancha.

  


  
    [2] Abreviatura de “Hijo de Puta”, se usa comúnmente entre los jóvenes para que suene tan directo el insulto.

  


  
    [3] Suits es un drama legal estadounidense creado por Aaron Korsh para USA Network. Esta serie fue estrenada el 23 de junio de 2011.

  


  
    [4] Llamadas así a las modelos de la bebida energizaste Monster Energy.

  


  
    [5]  Es un artista marcial, comediante, cantante, actor, acróbata, doble de acción, coordinador de dobles de acción, director, guionista y productor cinematográfico chino.

  


  
    [6] Protagonista de la famosa serie estadounidense de televisión Sex and the city.
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